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iSl ! JOHN DEERE LO TIENE
I1Un motor potente con yran c^Ipacldad de recuperación.
')Una caja de cambios de 13 veloadades perfectamente escalonadas.

7)Un elevadOr hidrauliCO Con 4 COntrOleS automatiCOS.

4)Un embrague de doble efecto para toma de fuerza
independiente.

S)Una toma de fuerza ventral.

6

61Dos tomas de fuerra trosera
^)Frenos dediscos.
8)Bloqueo de diferencial.
9)TraCtOnletr0 COn CUE:nta hOraS, CUCnt.i revOluCiOneti y

veiocimetro

10)Una plataforma Confortable y Sr^qurtr paro el opr^rUno.

ESTAS SON 10 PARTES IMPORTANTES DE LAS MULTIPLES
QUE COMPONEN UN TRACTOR JOHN DEERE, UD. ENCON-
TRARA ALGUNAS SIMILARES A ELLAS EN OTROS TRAC-
TORES. PERO REUNIDAS EN UN SOLO TRACTOR... NO!

SOLAMENTE JOHN DEERE REUNE EN UN SOLO TRACTOR
TANTAS Y TAN PODEROSAS RAZONES PARA SER ELE-
GIDO POR UD.

DELE " FUERZA" A SU PROGRESO... CON JOHN DEERE!
rD Ĉ SíJE '^83' ^.:ED'C^DO^ n ^_^l^l^a:^l

JOHN DEERE 5. A.

CONCESIONARIOS Y TALL.ERES DE SERVICIO EN TODA ESPAfVA
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Editorial

Las máquinas en el desarrollo agrícola
Cada dia que pasa los ayricultores se sienten nzás

cerca de las concretas realidades que ha de traer-
les el II Plan de Desarrollo Econórnico y Social, con
su carácter prioritariamente agrícola. Todos los
sectores que directa o indirectamente inciden sobre
la agricultura-trabajo costaría encontrar alguno
en nuestro país que le fuese ajeno-plarztean sus
progranzas e incluso ernpiezan a adoptar posturas
que hagan fácil llevarlos a la práctica tarz pronto
se precisen las líneas y los recursos qzce harán via-
bles los princip^ios recogidos en la declaración que
acompaña al nuevo plan nacional.

Los promotores de la nzecarzización, arzte tales
perspectivas, no dejart pasar día sin dar pruebas
de su presencia en la honda transformación que
a lo largo del próximo cuatrienio ha de experimen-
tar el parque nacional de maquirzaria, tanto erz can-
tidad como selectivamerzte, al concretarse las nzá-
quinas nzcevas que, por irnperativo de la técnica,
han de entrar en la agricultura constituyendo ar-
mónicas cadenas de trabajo, prontas a desempeñar
su papel, desde la preparación del suelo y la tierra
hasta la recolecciórz y la primera transformación

de las cosechas.

Si algurza de las nzanifestaciorzes que se han su-
cedido quisiérantos destacar, encontraríamos como
sobresalientes dos, las que constitzcyen el programa
de la Dirección General de Agricultura, basado en
sacar a escena, atrayértdolas con todos los incenti-
vos de conc2ersos internacionales, cada vez mejor
dotados econórnicamente, las máquinas que, aún en
versión de prototipos, han de ser capaces de abara-
tar la producción y la resonante asarrtblea, verda-
dero congreso de agricultores, industriales y técrti-
cos qzce la Asociación Nacional de Irzgenieros Agró-
nornos orgartizó erz Zaragoza como 17 Conferencia
Naciortal de Mecanización Agraria, para contem-
plar todas las facetas de zczz programa integral de
dotación de la agricultura para hacerla avanzar

cort la seguridad y el ímpetzt que proporcionan las
nzáquinas.

En los corzcursos oficiales, los ctcltivos dortde has-
ta ahora se ha centrado la atención fueron el olivo,
la remolacha y las leguminosas para grarzo, resen-

tidos por la escasez y encarecimiento de la mano
de obra, sobre todo a la hora de la recolección.
AGRICULTURA ha dado czzmplida información de las
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r,záqzt^.nas que participaron en cada urzo de los ya.
rz^zrrterosos concursos que han tenido tart represen-
tztivos escenarios, como los de Jaén, para la acei-
t^^rza; "Laragoza, Valladolid, Sevilla y Jerez de la
Frontera, para la remolacha, y la Tierra de Ca.mp^os,
p^ra las legumbres secas. Sólo nos ha fa.ltado co-
ttoc°r, a raíz de las pruebas técrzicas, por vía ofi-
c:al, con la solvencia que les aporta la calidad de las
r^_rsonas elegidas para juzgar las pruebas, los nú-
meros ^ opirziones recogidas sobre las máquirzas
.^:zestas en línea de competencia con tanto acierto,
pues urge: sin duda, hacer llega-r a los técnicos de
toda España y a los agricultores, por intermedio
s^cyo, las particularidades de los equipos rnecári-
cos más prontctedores en cada regiórz.

La II Conferencia Nacional de Mecanización
Agrari.a se definió a si ntisma conzo orientadora del
papel de la maquinaria en zcn plan de desarrollo
prioritariamente agrícola. Los organi.zadores no hu-
bieran podi.do nunca encontrar marco rnejor para
su convocatoria que el de la Feria lnterrtaciortal de
la Maquinaria Agricola de Zaragoza, ina2cguradas
con significativo esplendor por el ministro de Agri-
cultura, que hizo un prometedor disczzrso de aper-

tura. Agricultores de toda España, rnuchos más,
como es lóg:co, de las riberas del Ebro, nuestro
grart río que ha hec.h,o de szc valle la cuzza de tazztas
^náquinas avasalladoras. Puntuales, documentados
y esperanzados, acudierorz a la cita industriales que
portart la bartdera española y las de los países más
avanzados en la creación de nzaquinaria agrícola,
comercian.tes ávidos de disenzinarlas en el compli-
cado mosaico de nuestra agricultura y, en fin, téc-
n^cos de la mecanización, de los que comporzen lo^
cuadros sup•Eriores y planifican los movimientos
de la investigación, de la producción y la distri^u-
ción, hasta las fa^arzges de mecánicos y conducto-
res, que añaden al complicado orgaztismo de las má-
quinas modernas el decisivo impulso de su inteli-
gencia y de su vocación profesiorzal, ese soplo divino
que hace dóciles a su voluntad los nzecanismos po-
derosos del mundo de nuestros días.

En tal asamblea no ha quedado tema sirz discutir
ni opiníón sezzsata sin su correspondientes proceso
de desxrrollo. La fabricación nacional, las exporta-
ciones y las irrzportaciones compusierorz el cuadro
de la dotación del parque rzacional. Si se quisiera
sirztetizar en zzna sola idea la corzclusión de este
tem.a, diríamos que nuestra aspiración Es abarata-

miento y actualidad, aquel logrado con grandes se-
ries a precios competitivos que permitan atacar los
mercados exteriores, y ésta regida por una gerterosa
apertura a las novedades que surjan en el extran-
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jero ^ componqan el armamento de ruestros agri-
cultores d° vanguardia. Fue sobresalierzte la armo-
ní^. entre quienes representaban sector^s tan anta-
gónicos aparentemente como la fat^ricación nacio-
nal ^ la importación. Diríase que quienes la repre-
sentaban se sintieron investidos de la dignidad con
que debian producirse ante una asamblea que tenía
a los agricultores como tercer purzto del plano dorz-
d° se asienta la economía del país y que aguzaban
^i oido ^nara intervenir, si hubiera llegado el caso,
recordando que las exportaciones agricolas fueron,
son ^r serán siemvre la fuente de divisas segurtt
para dotar a la industria de sus bienes de equipo
?/ vttrz ccn ntedios propios, sacados de la tierra, las
m2q^cinas extranjeras destinadas a la agricultura.
No ce rFCZtó. zcn dia de San Isidro, quien como mi-
n°stro desern ;eñaba la cartera de Comercio, en de-
clarar, ante los ingenieros agrónomos que celebra-
ban la f^°st_n de su Patrono, que la industria espa-
ñola se hzbí2 montado corz las divisas producidas
por las e cportxciones de agrios; sus palabras reco-
brzn ac*ualidad todos los días y también, sin duda,
en Zxrttgoza. acercaron los puntos de vista para en-
focar, desde una posición objetiva y constructiva,
l2 formcc'.5n de un roarque de maquinaria agrícola
armhníco y poderoso.

Las máq^cinas son, en efecto, para el agricultor
b^.enes de eauivo tan rtotorios como los que el indus-
trial instalz bajo teehado para cualquier proceso
d° transjormzción aue añada valor al material
acon^ado. Si hay la diferencia de que unas máqui-
nas, las industriales, son fijas y la materia prima
s° lleva a ellas, mi.entras otras, las agrícolas, son
e~rzntes y buscan donde está, en la parcela, el ma-
terizl de traba^o, no es ella bastante para mant^ner
zcn trato discriminatorio a la hora de activar su
exparzsión cort facilidades crediticias y fiscales. Los
ponerttes de la II Corzferencia Nacional de Mecani-

zaciórt Agraria se hart esforzado en rEiterarlo, al

d^scutir la prontoción del rrtercado, el servicio y la
rentttbi.lidad de las nzápuirtas, para concluir que, si
es emrzresa rtacional ineludible la promoción de la
industria con asistencias de todas clases, desde el
crédito hasta la desgravación fiscal, no lo es menos
el encauzamiento de la agricultura como empresa
rrioritaría nacional, terminando con la anomalia de
que el agricultor no sólo peche con precios altos de
la mttquinaria que le intponen los aranceles y las
tasas. si.no también con los precios más altos que
en la Euro^na occidental-es decir, en la de sus com-
petidores-rigen para las carburantes agrícolas.

El cuadro general de las conclusiorzes de la
II Conferencia Nacional de Mecanización Agraria
no t^.ene una sola línea que debilite la fuerza de la
trama general rrue las entrelaza. Junto a las exigen-
cias industriales y comerciales que hart de mover a
los ministerios respectivos a dictar nuevas disposi-
ciones, respetuosas cuando no inspiradas En los pla-
nes de desarrollo agricola, aparecen las de carácter
j'.scal, aue incumben al Ministeri.o de Hacienda
y han de traducirse en una mejor distribución de.
las cargas que ahora gravitan sólo sobre los agri-
cultores y son, por szz natzcraleza y efectos, inse-

parables de los demás tributos generales; la pré-
sión fiscal, por otra parte, ha de estimular, arztes
que asfixiar en su nacimiento, la ntultiplicación de
los contratistas, capaces mejor que nadie de abara-
txr el trabajo .de los equipos mecánicos alargando
las campañas hasta situar el coste lzorario muy por
debajo del que hace umbral cuando se emplean in-

d;vidualrnente, a más de experimentarios en una
finc:a y otra para mostrar sus verdaderas posibili-
dttdes y abrir el cazece a la explotaciórt en común
y a la cooperativa local de trabajos rrtccánicos, ver-
dxderas concentraciones parcelarias czzarzdo se
aúnen las voluntades y el interés de los vecinos.

Los Mi.nisterios de Trabajo y Gobernaciórt, en
materi-as de seguridad laboral y d^ tráfico, y, en fiu,
la zzropia Presidcncia del Gobierno, coord+nando las
inicixtivas de ánabito plural, aparecerz una vez y
c:ra solicitados a asociarse en la empresa vital para
n^testra economía de pro^ectar izcz y abrir horizon-
t^^ y esperanzas a la ayricultura del cuatrienio q2ce
va:nos a empezar.

Licho se está que el Nli.rzisterio de Agricultura ha
de situar los vértices de la polifacética agricultura
española para abc^ar erz ellos todo e1 relleno de la
legislación agraria. Nos corzsta qzze sus Direcciortes
Generales todas han elaborado sus proyectos con el
más concienzudo estudio de los antecedentes y las
metas donde querenzos situarnos a corto y largo
plazo.

Concretamcnte, la Dirección General de Ecor,o-
mía de la Producción Agraria ha fornzulado urz a^n
plio pro^granztt á^e mecani^zaciórt que, por la persorza-
lidad de sus autores y colaboradores, tendrá realis-
mo y brillantez. No cabe duda de que la contribu-
ción de la II Conferenci.a Nacional de Mecanización
Agrari.x, dondE todos ellos han sido, sino ponentes,
comunicarttes o sinzplenzertte oyentes, habrá valido
de mucho a la hora de formular objetivos y proce-
dimierztos. En cualquier caso va a perrnitirrtos co-

nocer, czzando se publique, la reacción oficial a ln
libre expresión de criterios que caracterizó la con-
ferencoia de Zaragoza y que, cristalizados en con-
cretas conclusiones, corzstituyerz urz cornpleto pro-
grama de la mecanización racional de nuestra agri-
cultura. En estas nzismas págirzas de AGRICULTURA
quedzn transcritas esas conclusiones y las interven-
ciones que conviene tener a la vista en la covz fron-
tación; todas ellas, fácil es percibirlo, derivart de
ese principio inconmovible q_ue tarz a las claras, cort
franqueza aragortesa, rEpitió un prestigioso agri-
cultor al cerrar su ^discurso de la ponencia "Rertta-
bilidad". Decía el señor García Delgado: Hagamos
una agricultura progresiva mecanizándola, si, pero
no olvidenzos que toda inversión debe Estar respal-
dada por una aolítica firme donde la empresa a,qrí-
cola pueda cambi.ar el signo negativo domirtante de
producir con pérdida, por el resultado positivo qzce
atraiga capitales y empresarios calificados a des-
arrollar una agriczcltzcra ejem.plar y rentable. Nirt-
gún momento mejor que ei de velar las armas en
visperas de un plan naciorzal de desarrollo agrícola
para afirmar de nuevo Este principio de la ernpresa
económica y socialmente remuneradora.
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^^grupación de empresas
ganaderas de vacuno

^or c4nt nc^^
^ /
etrero ^a ^cón

Dr. Ingeniero agrónomo

Las presentes notas centran su interés en la

agrupación de empresas ganaderas, fórmula efi-

caz para la resolución de los problemas estructu-

rales due algunas de éstas presentan en su con

cepción individual. La agrupación de empresas

agrarias puede tener una gran importancia, s:em-

pre que considere explotaciones de análoga orien-

tación productiva y con una predominante pro-

ducción básica. Este es el caso de las empresas

ganaderas de vacuno leche.ro, sujetos del presente

trabajo. Otro ejemplo, ya consolidado en I^apaña,

puede ser la asociación de empresas trigueras y

cerealistas.
Fsta fórmula de reestructuración externa em-

presarial se aplica a un grupo homogéneo de ex-

plotaciones de vactmo lechero dominante en va-

rias provincias del norte de F_.spa Ĉia, en la denc^-

minada «Cornisa Cantábrica» . Estas explotaciones

presentan tma dimensión económica inadecuada

en la act.ual, y con mayor razón en la previsible,

sit.uación económico-agraria del país.

Como expresiva muestra de las ^•entajas que
comporta la agrupación de estas empresas, se ofre-

ce una comparación entre los resultados económi-
cos de un empresario agrupado, antes y después de

su asociación con otras dos empresas de estructu-

ra análoga, y se comentan las ventajas quc la

agrupación supone a la actividad empresarial.

Atmque importantes son las ventajas así seña-

ladas, es preciso hacer notar que éstas se han oh-

tenido inmediat.amente después de conseguirse la

agrupación. Transcurrido algún tiempo, y siem-

pre que la agrupación consiga ciertas ayudas, fi-

nancieras o de asesoramiento, que afiancen su des-

arrollo, podrán logT'arse ventajas muy superiores

a las indicadas.

1. CC::SIJERACIONES GENb:RALES

Un elevado porcentaje de las empresas ganade•-

ras de vacuno del norte de España, c:n su doble

orientación lechera y cárnica, presenta una di-

mensión económica totalmente inadecuada para

el logro de rentas agrarias suficientes. E1 pr•edo-

minio de este tipo de empre^as ganadcras, en re-

giones considerablemente amplias y típicas del
país, lleva a una agricultura de ccnjunto mal es^-

tructurada, con desfavorables rcpercusiones c^co-

nómicas y sociales.

E1 cuadro número 1 ofrece la distribución de 1as

explotaciones ganaderas de ocho provincias del

norte de h,spaña -la Cornisa Cantábrica- en va-

rios cntornos de magnitud de su superficie total;

también la relación porcentua] dc c^,tas cxplota-

ciones ganaderas con cl total de explotaciones

agrarias de toda índole de cada grupo considerado

y el número total y medio de cabezas de vacuno

y de vacas en producción por explotación y por

hectárea, en cada tmo de tales entornos.
Se observa claramente :

- un predo^minio en la región de empresas de
ganado vacuno,

- un elevado porcentaje de empresas ganade-

ras de muy reducida importancia superficial, y

- un bajo censo ganadero por explotación y

unidad de superficie.

En efecto, un 64 por 100 del total de explota^-

ciones de las proyincias consideradas son ganade-

ras. Fst.e predominio es mayor en algtmo de ]os

cntornos considerados. Así, en el grupo de explo-

tacianes de superficie total comprendida entre cin-
co y diez hectáreas aquel porcentaje se eleva a 94.

Las explotaciones ganaderas del grupo de me-
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CUADRO NUMERb 1

LAS EXPLOTACIONES GANADERAS DE VACUNO DE LA CORNISA
CANTABRICA

Número de explotaciones Número de cabezas

'L'amaizo de las (3anaderas Exclusivamen-
explotaciones Total vacuno Porcentaje Total te de ordeño

0,1 - 5 ... ... ... 513,104 294,064 57,31 711.894 145.684
5 - 10 ... ... ... 88.043 83.027 94,30 412.859 77.916

10 - 59 . .. ... ... 52.969 44.800 84,52 301.629 53.440
> 50 ... ... ... 2.778 600 23,76 6.837 1.813

Total ... . .. 656.894 422.551 64,09 1.433.119 278.853

Número me^iio por cabezas

Por explotación Por hectárea

Tamaño de las explota- Exclusivamen Exclusivamen-
ciones Total te de ordeñe 'lotal te de ordeño

0,1 - 5 ... ... ... ... . .. 2 0,5 0,80 0,20
5 - 10 ... ... ... ... ... 5 0,9 0,65 0,15

10 - 50 ... ... ... ... ... 7 1 0,20 0,05
^ 50 ... ... ... ... ... 10 3 0,15 0,05

Total ... ... .. . ... 3 0,6

nor dimensión superficial, 0,1-5 hectáreas, supo-

nen aproximadamente el 70 por 100 del total de

explotaciones ganaderas de las ocho provincias

consideradas. E1 censo vacuno de ordeño que este

grupo abarca supone el 50 por 100 del total can-

siderado.

E1 censo de vacuno por explotación oscila, d°
forma creciente para los cuatro entornos conside-

rados, entre dos y diez cabezas. Las vacas de or-

deño mantenidas por explotación varían, con igual

ley, entre 0,5 y tres cabezas. Las medias respecti-

vas en el total de la región son tres y 0,6; las co-

rrespondientes cifras por hectárea no superan en

ningún caso la unidad para vacuno total, ni 0,2

unidades para vacas exclusivamente de ordeño.

Estas cifras señalan la desfavorable situación

de un elevado número de empresas ganaderas en
lo concerniente a su dimensión superficial y censo

ganadero y, correlativamente, a su dimensión eco-

nómica.

Como consecuencia lógica de esta inadecuada

dimensión de tales empresas ganaderas se origina

una insuficiente y decreciente capitalización de

las mismas y la consecución en ellas de elevados

costes de producción, con la subsiguiente obten-

ción de unas reducidas rentas agrarias, que abo-

can a una inestabilidad económica y social, tanto

de cada una de las empresas individualmente con-

sideradas como del conjunto de la agricultura co-

marcal o regional que representan.

La existencia en esta región ganadera, la Cor-

nisa Cantábrica, de una pujante industria pesada

y manufacturera hace que sean más patentes las

diferencias entre las rentes por persona activa de

diferentes sectores productivos y, por ende, más

graves los problemas económicos y sociales de las

einpresas agrarias, y en particular de las ganade-

ras, las más numerosas.

Otra consecuencia a destacar, tanto de la defi-

ciente estructura agraria como de su coexistencia

con una importante industria, es el abandono por

muchos empresarios de su exclusiva dedicación a

la actividad agraria. Se llega así a un empleo a

tiempo parcial de tales empresarios ganaderos en

sus explotaciones, con la consiguiente disminucicín

de la intensificación productiva de las mismas.

Estas sucintas consideraciones demuestran la
absoluta necesidad de fomentar el logro, en tales

empresas ganaderas, de condiciones más económi-

cas, al menos análogas a]as de otras empresas

agrarias mejor estructuradas del país. L+'ntre las

diversas medidas que pueden arbitrarse para la

consecución de tal reestructuración cabe señalar

el fomento de la asociación o agr•upación de em-

presas.

Esta medida de reestructuración externa, con

unas consecuencias previsibles de suma importan-

cia, plantea en su adopción numerosos y delica-

dos problemas, que no pueden fácilmente desde-

ñarse. No obstante, la experiencia que España ya

352



AGRI('ULTURA

va teniendo en el campo de la agrupación de em-

presas agral•ias revela que tal asociación, cuando

se plantea en base a empresas de análoga orien-

tación product.iva, en las que predomina clara-

mente una producción básica, presenta aquellos

problemas considerablemente paliados. En efecto,

las agrupaciones de cultivo en comítn, nacidas al

amparo de la legislación de fomento y mejora de

las explotaciones trigueras primero, luego cerea-

listas, tienen ya una vigencia de varios años, en

los que se han logrado positivos resultados, aun-

que qtiizá con cierta lentitud. Ello expresa cómo

la agrupación puede ser una vía para solucionar

los problemas de estructura de determinadas em^-

presas agrarias, pero no la única, requiriéndose

que vaya acompañada de otras medidas generales

de política agraria, si se quiere sacar a esta espe-
cífica todos los frutos que potencialme^nte lleva

en sí.

Si en aquellas concretas empresas agrarias-tri-

gueras y cerealistas-con una preferente orienta-

ción productiva la asociación de empresas ha te-

nido claro éxito, puede pensarse que así será tam-

bién al aplicar igual fórmula a empresas ganade-

ras de vacuno, ya predomine en ellas la produc-

ción lechera o la producción cárnica. La realidad
asociativa puede lograrse entonces con mayor efi-

cacia si la voluntariedad para ]a explotación con-
junta se encuadra alrededor de estas determina^

das prcxlucciones b-ísicas. Talc:s tipos de asocia-

ción presentan, además, la ventaja de un más

fácil tratamiento legislativo de fomento y protec-

ción.

La adopción de estas estructuras asociativas tie-

ne como objetivo final la constitución de empre-

sas de cultivo en común, o explotación conjunta,

económicamente rentables, bajo las fórmulas ju-

rídicas en cada caso más apropiadas o más conve-

nientes a los empresarios asociados.

Como consecuencias genéricas que cabría espe-

rar de la mejora estructural de las empresas gana-

deras de producción lechera o cárnica bovina, a

través de su agrupación, pueden señalarse, entre

otras, un incremento en la intensificación produc^-

tiva de las mismas y en su capitalización, junto a

ttna disminución de los costes de sus diversos pro-

ductos agrarias. A1 contrario de lo expuesto para

estas empresas antes de su asociación, se lograr:i

una renta agraria más elevada y más cercana a

las obtenidas en otros sectores productivos, consi-

guiéndose, por tanto, una mayor estabilidad eco-
nómica y social de las regiones en que tales aso-

ciaciones se extienden y una elevación general de

su nivel de vida. La indicada superior intensifi-

cación productiva y capitalización abre, además,

a la agrupación ganadera unas mayores y crecien-

tes posibilidades de mejora de toda índole.

Z. AGRUPACIÓN DE EMPRESAS DE GANADO

VACUNO LECHERO

Como expresiva muestra de las ventajas econó-

micas inmediatas que opera la agrupación para la

explotación conjunta de empresas ganaderas de

vacuno lechero -con una preferente producción

lechera y con una subsidiaria producción de ga-

nado de cr^a comercializable en otras regiones del

país--^, se ofrece seguidamente una sucinta com-
paración de la situación empresarial de una de

tales explotaciones antes y después de su agrupa-

ción con otras empresas de igual orientación ga-

nadera.

Se trata de un tipo de explotación ganadera,

poco diversificada, localizada en la cornisa cantá-

brica. En ella, la producción lechera constituye

un elevado porcentaje de la producción final de

la explotación. Con una superficie total de 2,54

hectáreas, mantiene un censo ganadero de 6 UGB,

del que 3,5 UGB constituye el censo medio anual

en producción.

Esta explotación no puede, ni se pretende, ser

consid^rada como representativa de la actual es-

tructul•a agraria. Pero, según indica el cuadro

número 1, su grupo, 5-10 hectáreas, es el más pre-

ponderantemente ganadero.

La inversión total inmovilizada en la explota-

ción anteriormente a su agrupación es de cerca

de 800.000 pesetas, es decir, unas 330.000 pesetas

por hectárea.

En el año precedente a ^u agrupación con dos

empresas colindantes, la prcxiucción bruta total

de la explotación se elevó a 110.000 pesetas, de

la que aproximadamente un 90 por 100 procedía

de especulaciones animales. Añadiendo a esta
cantidad las correspondientes a otros ingresos de

la explotación se alcanzan unos ingresos totales

en el año considerado de 150.000 pesetas, es decir,

ES0.000 pesetas por hectárea.

Los gastas de explotación realizados para la

consecución de tales ingresos ascienden aproxi-

madamente a 75.000 pesetas, es decir, unas 30.000

pesetas por hectárea, cantidad esta que no inclu-
ye el valor de la mano de obra empresarial.

La renta agraria resultante en la explotación

considerada, previamente a su agrupación, es de
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cerca de 75.000 pesetas, de las que aproximada-

mente un 40 por 100 re^presentan los intereses de

los capitales invertidos. 1Ĉ1 resto, unas 45.000 pe-

setas, ha de cubrir el valor de la mano de obra fa-

miliar y, en su caso, la posible existencia de bene-

ficios de la campaña. Habida cuenta de que el ná-

mero de jornales aportados por el empresario as-

cila sensiblemente alrededor de los correspondien-

tes a la ocupación total anual de unalUT'H y ads-

cribiendo a esta mano de obra un jornal de 100 pe-

setas, se llega a obtener un beneficio de 8.000 pe^-

setas, es decir, unas 3.000 pesetas por hectárea.

Evidentemente, el jurnal considerado es muy

inferior al existente en la región p^ara trabajado-

res eventuales agrarios y, aún más, para traba-

jadores p^ermanentes en otros sectores product.i-

vos. Si la mano de obra familiar se hubiera valo-

rado al jor•nal medio de trabajadores agrario^s fi-

jos, es decir a 150 pesctas, la explotación habría

sufrido una pérdida económica de aproximada-

mente 10.000 pesetas.

E1 resumen de la cuenta de explotación de esta

empresa en el año anterior a su agrupación figu-

ra en el cuadro número 2.

CUADRO NUMERO 2

RESUMEN DE LAS CUENTAS DE EXP.T^OTACION DE UNA EMPRESA
INDIVIDUAL Y DE SU AGRUPACION CON OTRAS DOS (PESETAS)

1. Inversión total
2. Producto bruto:

Vegetal... ... ...
Animal... ... ...

3. Gastos de explotación
4. Rendimiento neto:

Producto bruto total ..
Variación de inventario
Ingresos varios ... ... ...
Ingresos totales ... ...
Gastos totales ... ...
Renta agraria ... ... ... ...
Intereses de capitales ...
Mano de obra familiar
Benejicio ... ... ... ... ...

Consciente el empresario de la explotación con-

siderada de su desfavorale situación económica y

consciente también de la seguridad de que tal si-

tuación se irá agravando en un futuro inmedia^-
to, decidió intentar poner remedio a la misma pcr

medio de su agrupación con otras dos empresas

de parecidas característ.icas estructurales y an.á-

laga desfavorable situación económica. Las tres

explotaciones son colindantes, estando sus respec-

t,ivos empresarios ligados por estrechos vínculo^s

familiares, lo que ha permitido llegar con cierta

rapidez al planteamiento de la agrupación como

posible solución común a los problemas de las tres

explotaciones y a su establecimiento y puesta en

marcha. Este hecho permite asegurar también que

tal agrupación p^adrá p^erdurar largo tiempo si la

dimensión económica que alcance es acorde con

la actual y futura situación económico-social agra-

ria.
Las características estructurales y económicas

dc^ la agrupación que se coment,an seguidament.e

F,mpresa (A) Aqrupacidn
antes de su (ABC) en su
agrupación primer año

787.673 1.876.763

21.000 40.900
88.364 422.440

109.364 463.340
76.028 404.557

109.364 463.340
35.400 7.846
5.775 73.000

150.539 544.186
76.028 404.557

7.454 139.629
30.049 80.276
55.000 -

- 10.538 59.353

corresponden al primer año de su constituclón ;

de aquí que no se hayan conseguido todavía to-

dcs los frutos que una agrupación del carácter

considerado es capaz de originar.

La agrupación reúne aproximadamente ocho

hectáreas de superficie total e inmoviliza una in-

versión total de cerca de L^)00.000 pesetas, es dc:-

cir, unas '?30.000 pesetas p<>r hectárea. l^^n estc su

primer año de funcionamiento, la agrupación em-

plea los mismos medios de producción de que dis-

ponían las tres exp^lo^taciones en su precedente si^-

tuación. Solamente se ha realizado una nueva in-

versión para la adquisición de un tractor. 1^'.1 cen-

so ganadero, integración de los tres individuales,

es de 18 vacas lecheras, cifra esta que p^odrá fá-

cilmente aumentarse en posteriores etapas de la

marcha de la agrupación.
Ni la superficie agrícola base ni c 1 censo gana-

dero conseguido son, evidentemente, tnetas ópti-

mas a alcanzar. Merece la p^ena hacer sufici^ente
hincapié en que ambos valores-ocho }^ectáreas y
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1(S UGR-son los lugrados de forma inmediata tras

la agrupación de las tres empresas.

La producción bruta ok;tenida es de 463.000 pe-

setas, es decir, 58.000 pe>e^tas por hect.área. D^e esta

cantidad, cerca de un JO por ]00 procede de es-

peculaciones animales. Añadiendo a esta cantidad

las procede'ntes de otros ingresos de la agrupa-

ción, entre les que hay que destacar el alquiler del

tractor, se alcanzan unos ingresos tatales de la

agrupación de 545.000 pesetas, es decir, unas

fiJ.000 pe^setas por hectárea.

Det.rayendo de esta cantidad los gast.o^s anua'cs

de la agrupación, qtre ascicnde a 450.000 pesetas,

cifra esta dcnde se inc.luye la mano de obra fija

de 1a agrupación, se alcanza una renta empresarial

de 140.000 l^^setas. De ella, los intereses de los ca-

pitales invertidos suponen ^0.000 pesetas; el res-

to, 60.000 pesetas, constituye el beneficio anual de

la agrupación, quc p^or tmiclad de superficie supo-

ne 7.500 pesetas pot• hectárea.

E1 mismo cuadro número 2 refleja un sucinto

resumen de la cuenta de explotación del primer

año de funcionamiento de esta agrupación.

EI gráfico número 1 ofrece una comparación

de diferentes índices económicos empresarialcs

por unidad de superficie en la explotación (Al y

en la agrupación. Se consideran en é1 los ingreses

y gastos giobales, la renta agrarias y lo^s kreneficios

anuales conseguidos. I^'stas comparaciones se ha^

hccho adscribiendo a 1<^ mano de obra de la eaplt^-
tación y de la ag1•upación igual salario: 1^i0 pc-

setas.

l^,s preciso indicar que en el capítulo de gastos

de la agrupación se ha incluido el valor de la mano

de obra dc^ los agrupados. Sin embargo, en los gas-

tos de la explotación (A) se ha dejado de incluir

el valor de la mano d^ obra empresarial. Con lí-

nea dc puntos se expresan, en el mismo gráfica, y

dent.ro dcl capítulo dc gastos, los gastos totales dc

la explotación. incluyendo la mano de obra cirtpre-

sarial.

IOSPts

e,>^D,.^,n» _

:`^M^4^^^> I^t ^aRA ^ ^^:7

6ENEFICI^

Asimismo, dentro dci concepto de renta agra-

ria, en un caso^---,agrupación-se deja de incluir la

remuneración de la mano de obra de 1os agrupa-

dos, mientras que en la explotación (Al se incluye

cn tal partida. Cabe, igualmente, detraer esta

mano^ de o^bra para h^ccr la comparaci:ín m^_ís cmi-

forme. La nueva renta agraria de la explotación

figura en el gráfico con línea de puntos.

F1 criterio que ha llevado a la primera defini-

ción de gastos y renta, en uno u otro tipo de em-

presa, es suponer a la agrupación un carácter sc^

cietar•io del que care^ce la exp^lotación aislada y, par

tanto, considerar a los agrupados como asalaria-
dos de la nueva empresa.

En el gráfico número 2 figura la comparación

de lcs ingresos totales que el empresario conside-

ra antes y después de su agrupación y el desglose
del origen de tales ingresos globales.

IOSP^s i Mo

0

bo ^

.D ^

_^ ^

^ C,1c.^ado c^'an^-re a'; '•em:^e^dcib^ de la ^a^o de oNe.

E.olorodón

Gq^uDn^ión

Se comprueba clarantc:nte cómo sc^ ha incrcmen-

tado el nivel dc la renta agraria de tal empresa-

rio. Si en su situación de empresario independien-

te la renta agraria ^supuso 75.000 pesetas, tras su
agrupación con otr^: , dos empresas ganaderas esta

cifra se elevó a 115.000 pesetas.

^3. CONCLUSIONES

Si importante es, como se ha comprobado, la

mejora habida en los niveles de rentas dc los em•-

presarios agrupados tras su asociación, mayor será

si todos ellos saben aprovechar las grandes posibi-

lidades de diversa índole que la mejor estructura

de su nueva empresa le^s ab^re. El acceso al crédito
oficial o privado, la adopción de nuevas y más

modernas técnicas ganaderas, la mejor y más ren-
table comercialización de sus voltímenes de pro-

ducción conjuntá, la posible organización del tra-

bajo, etc., son otros tantos caminos abiertos para

el desarrollo y mejora de la agrupación nacida.

T;1 co^mic^nzo es prometedor, pero, atmque ]as
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circunstancias personales due vinculan a los tres

empresarios del ejemplo expuesto son favorables

para la continuación o el éxito de la agrupación,

cs preciso no olvidar-^con mucha mayor razón

en los casos en que el indicado vínculo sea inexis-

tente-.quc la agrupación no podrá evolucionar,

por La reestructuración interna de la más adecua-

da dimensión obtenida, si no es con tma decidida

ayuda estatal, no tanto de protección como de^ es-

tímulo a su desarrollo. 1•Ĉn particular, mediante

faciiídades crediticias, para el logro de una má•
amplia y racional capitalización de las nuevas em-

presas y mediante el asesoramiento de los em-

presarios en el uso de las nuevas técnicas que la

agrupación hace posible; en el empleo de racio-

nales métodos de administración rural y en la re-

solución de los diversos y complejos problemas
yue csta fórmula empresarial ha de dar lugar.

Las condiciones particulares del «habitat» ru-

ral de esta región-fuertemente disperso-con el

normal. individualismo^ de sus empresarios, quiz.^

sean los dos fr•enos más importantes para la difu-

sión de agrupaciones de empresas, aunque cste

último factor sc vea paliado en algunas zonas por

el estrecho contacto agricultura-industria existen-

`e. l.a necesidad de resolver una evident.e falta

o escasez de mano de obra para adquirir, por una

intens'.ficación productiva, mayores rentas, s^r_í
ciertamente el motor que llevará al estahleci-

niicnto de estas agrupaciones. Anecd^^ticamc^nte.

aunque no sea de despreciar ^^l peso psicolúgico

que tal hecho tiene, el deseo de buen número de

empresarios de esta región de poder• tomar unas

cortas vacaciones al año abundará en tal deci-

sión.

La salida obligada de parte de la población ac-

tiva agraria asentada de esta región de minifun-

dio económico hacia otros sectores productivos sc

ve entonces p^aliada por el hecho de qt^^e estt^ éxo^-

do de pequcños empresarios en esta nueva cir-

cunstancia asociativa permite mantcncr tm es-

trecho eínculo del antiguo empresario con su

antigua eYplotación, ahora integrada con otras.

y, lo que es más importante, pcrmite una capi-

taliza^ción de la al;rupación con cargo a las rcn-

tas obtenidas por agrupados absentista en ot.ro^

sectores productivos.

Se hace patente, por tanto, que la cspeculación

bovina lechera, cn su condición de producción

básica predominante dç determinadas eaplot^i-

ciones ganaderas mal est.ructuradas, puede sc^r-

vir de eficaz nexo para la agrupación de las mis-
mas que redunde en una importante mejor•a em-

presarial y, consiguientemente, en una intensifi^^

cación d^l sistema de producción del ganado vact^-

no. Tal hecho permite sugerir se adopten precisas

medidas conducentes a formentar y promovcr

1a creación de agrupaciones del carácter indica-

do, dentro del marco general de apoyo a la agri-

c•ultura de ^rupo.
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CONSEJOS A LOS NUEVOS ALMAZAREROS
(AI progreso en la maquinaria extractora de aceite de oliva, todavía no le acompañó

la mejora en los sistemas de elaboración)

^ot ^ /l^Gotalea e^ ^taiCe

Ingeniero agrónomo

Se lograron evidentes progresos industriales en

los últimos años; no tanto en las industrias agrí-

colas. Si bien se elaboran y presentan bien los

productos conserveros y los vinateros, en la elayo-

tecnia no todo el aceite de oliva es de primera ca-

lidad.

Los almazareros españoles pueden instalar las

mejores y más modernas máquinas de patentes

nacionales o fabricadas con licencias extranjeras ;
pero no es suficiente montar una buena maquina-

ria, sino que además hay que modificar por com^-

plcto ]a estructura de elaboración y aplicar los

consejos ^^lue eliminan las clásicas viejas prácticas,
enemigas del buen aceite.

Hace varios años difundimos ideas que ya eran
corrient^s en el ;^lediterráneo y ahora comproba-

mos que también se van generalizando en Espa-
ña. No basta con vender e instalar bien un equipo

racional elayotécnico, sino que todavía es más im-

port.ante conseguir modificar la mentalidad de] al-

mazarero y adaptarla a los nuevos sistemas.

Para colaborar en esta nueva estructura fun-

cional que urge implantar en todas las almazaras,

volvc mos a insistir ^y en especial nos dirigimos

hacia los nuevos almazareros y a los jóvenes di-

vulgadores- sobre ideas que son ya de uso co-
rriente en los países que cada día obtienen mayor

proporción de aceites finos de sus olivas.
La recogi^la de la a^Pitu.^z.a debe ser todo lo rá-

pida y oportuna, una vez que el fruto tenga la

madurez conveniente para su buena elaboración,

al igual que se hace con la de verdeo, lo cual es
bien sabido por los olivareros. Esto consiste en

aplicar, a la recogida de la aceituna, las mismas

normas que son corrientes para los demás frutos.

I^e los concursos de máquinas recogedoras de

aceituna saldrán las máquinas sencillas, económi-

cas y ccanvenientes para realizar tal faena, hoy

bien deficiente y costosa, lo mismo que se encon-

tró para otros productos.

El gran montón de oliva es el enemigo número

uno de la calidad del aceite, y resulta casi obligado

cuando no se dispone de trojes apropiadas, de al-

macenado racional -sea en seco o en salmuera-,

cuando la capacidad de molturación diaria no está
en relación con la abundante cosecha. En este pun-

to se pone en evidencia la falta de coordinación

industrial: e^+cesiva materia prima a trat.ar en es-

casa maquinaria, lo que impide moler en cl día

el fruto fragante y fresco. En España, como tér-

mino medio, en cada almazara se muelen las 32 to-

neladas de oliva por día, mientras que en Italia,
donde se recoge mucha menos cosecha -pero tie-

nen muchas más almazaras- se muelen sólo unas

ocho toneladas/día. La gran fábrica, mal equipa-

da, es la enemiga de la calidad. Hay fábricas enor-

mes en nuestro país perfectament.e equipadas y

perfectamente dirigidas, pero esto, desgraciada-

mente, es más bien la excepción.
La lava.dora. Desde hace poco ya no se la discu^-

te, pero todavía no se difundió lo necesario. Hace

algunos años, cuando el orujo tenía precio, nos de-

cían : ^ Cuanto más pese el orujo, mejor ! Y en-

tonces tenían razón, pero el tiempo ha pasado y

hoy ]o quc: interesa es sacar buen aceite y que el
orujo pese poco. En aceituna considerada limpia

^sometida a sanciones en la recepción-, habien-

do sido después cribada, al pasar por la lavadora

dejó por lo menos un dos por ciento en piedrecitas

y otras impurezas, sin contar lo que el agua arras-

tró en fangos, debido al polvillo que recubre a la
otiva, y que constituye un excelente absorbente
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Almaza^ra r^cio^n^11 c^on^er^tivai, dionde las mad^rrnas má.^uin^ç do^ninan wl esr^^icio, dentrn dr un s^c^ncrl^llo r.dlficdo, lo rtc^l^rio-
tam^nbr indicrwr^^able^ Irara i^na ecplotaetún económica. (Fstractore^ ^o^n su tritn^ra^lo^r ine^'uídoF^, dlctribuido^n^; de la t^^h1a

para ,c^u docific.^ci^ón e^^ Ivnc carrlchos p lac P^rencac ^nmplementaria5 para cl d^•c^^c.^du o a^otai.do fln;il d^•I o^ru,io.)

del aceite, además de comunicar malos olores y
sabor al mismo.

El p^equeñ.o tritu7•aclor sustituye co^n ventajas al
grandioso empiedro, en el cual no se puede regu-

lar la presión, pero se calienta la masa, se la air•ea

y hasta se la emulsiona ; el triturador evita todos

esos perjuicros. A más de ocupar poco espacio, es

incluso más económico y se mueve con un peque-

ño motor.
Ln, t,e^r~mo-butidora fue co^nsiderada como el gran

descubrimiento; era indispensable en esas alma^-

zaras donde se trabaja con las puertas abiertas a

plena corriente de aire frío; pero el buen juicio

las va desechando. Ha sido necesaria la enorme

labor de los industriales competente^s para con-

vencer al almazarero que basta mantener el inte-

rio^r del local a una temp^eratura entre los 25 y

30 grados para que la aceituna y la pasta adquie-

ran tal temperatura ambiental, y sólo con ello el

aceite fluye con facilidad, sin perder sus buenas

condiciones organolépticas -coma le sucede con

el escaldado, que supera los 40 grados-, o se^a, sin

modificar las cualidades que tiene el aceite en la
oliva.

El ca^rgo a^2ctomático de hts ^>asta..5, con maquini-
tas sencillas y no^ costosas, sirve para evit.ar el

«mano^seo» de 1as mismas, ]ogra una distribución

uniforme en los capachos, su rotura por igual, me-
jor salida del aceite y agotamiento uniforme del

orujo. Contrib^uye también a la mejor limpieza de
la fáb^rica.

Los pocillos de^cantadores ocupan mucho espa-
cio, manteniendo durante muchas horas en con-
tacto el buen aceite con las aguas residuales; no

son nada económicos -cuarndo est^ín bien rcaliza-

dos, completamente impermeables-, y van dejan-

do su lugar a las centrifugadoras que marchan a

unas 6.000 revoluciones por minuto, y así no cxis^-

te posib^ilidad de emulsión. IJ1 aceit.e, en poco^

minutos, queda se^parado de los alpcchines y est^í

en condiciones de ser consumido c incluso^ enva-

sado, can tado su sabo^r original afrutado. En po-
cos años las centrifugadoras se han difundido ba5-
tante, pero aún hav mitcho espacio par•a cllas,
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Cuando por vez primera escribí sobre este tema.

hace años, existía mucho temor por parte de los

almazareros en su empleo; incluso estaban teme-

rosos los «especialistas», y las perrn^itía^n- en el

aprovechamiento de los alpechines -un poco tar-

de, sin ventajas económicas-, y seguían proyec-

tando «pocillos» . Los millares de las buenas cen-

trifugadot•as que están funcionando dicen más que

cualquier otro consejo. Hoy se ha llegado a la «su-

percentrífuga», verdadera maravilla, que con su

automatismo evita las enojosas tareas, y pérdida

de tiempo, que requieren los modelos corrientes.

Los e^tractores, sean nacionales o extranjeros,
que trabajan a temperatura ambiental. Fn este

campo vamos a la cabeza en nuestro país, hasta
c:l punto de que hay alguno que atravesó las fron-
teras. 1^;1 mejor aceite es el que sale casi sin pre-
sión, dando la máquina ingeniosa facilidad para
clue las gotitas de aceite se separen de la pulpa.

después de convenientemente molida y bat,ic^a ert

frío,. E1 poquísimo aceite que queda en las pastas
o bien se le acaba de extraer, con facilidad, en
pEYlueña prensa, o bien -y esta es la gran no^'e-

dad española^ ir a un agotador pequeñísiino dc^

1(^ li I(' L' 1, T L' 1^ A

exano, tern^inandu el ciclo lúgico ^^ racional de

una industria bien montada.

Lti peqzceña pre^lstt es la difundida en 1os países
que mejor elabot^an el aceite en el Meditert•áneo,

donde interesa, antc^ t^xlo, aceite de calidad, lo

cual va en contra de cluien quiere con pocas n^:í-

quinas élaborar mucho producto cn pocos días.

Para paliar tal escasez de mácluinas molturadoras

y para que el fruto no sufra se^ le acondiciona bicn,

como se ha indicado mzts arriba. ^ Yrisa en reco-

ger, tratar bien a la oliva y coriservarla bien hasta

su molienda! I+,'1 sitio siempre se encuentra y el

modo. La gran prensa es enemiga mortal de la

buena calidad y buen agotamiento del orujo.

I+^1NAL

La enurmc f^1'oluciÓn c{ur hoy se (^l^serva en las

máquiñas dedicadas al accitc de oliva no ha co-

rrído parejas con mejarar lo^s sistcmas de elabora-

ción. Es natural que el progreso lo introduzcan los

industriales pr<^sc^ntando nuel•as máquinas, pero

como cotl^plf^m^^nto es iiuprescindihlc c{uc c:l ma-

nejo de tales nuíc^((inas se^i el ^^^lecuado.
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ALMAZARA GOOPERATIYA
..a^MO^ cR,aTO a,rs. coHivno,

CAYORtA(laiet

,^r,w,„aa«,.SE6U1 Y CĈ R.A. ,aara^.r^a.A^..n^„sr^ra.,^,w^^a
^^AiCOYiAií<anea) ^ •^ a.Rrt.s^tiw.we,epa.: ., ^^

rrv^Vi.rtfO^a.AwfrnE0RW1- .^ ^

Alma¢ara racional y modorna. La aceituna se descarga en las troJee, desde las cuales pasa dltrectamente a las tolvaF de IaH
lavadoras. I.a aceituna «límpian se traslada por tnbo.s a los e^tractares. Fstoc extractores tratan la altva a lm tim •peraturn
ambfental (2^io) y cin prPCi^inzctúa la tenFión superfictai--separan las Potttas de aceíte de la pulpa y de loR alpechtncic.
Ias pastac casi agotadas son volcadas automáticamente en lb9 dLctr(bu[doms de ma.sa, coloeando en capa unitorme ^,bre los
capnchaq tal^etg paFtae y en lus ,^.^rrtto5 son co^ocad<u en las pequeRa.s prenca,s p:tra ser completado sa a$otad0. I.as cxntri-
tngdorac r>ctán en el plso mAc bajo, aEt eomo los depósltos de acMte Qme lo reelban para, sn lnmed]at.a ventn o oonenmo•
FFaRe tamblén ]a eal(da dk^ lus oru,los. RF la almazara ^na.9 modcrna, raclonal y IAglca que rxLcte en nuectro naiF• roco cdl-

fic[o, 1o estrtctam^ente netx^earto para alo.iax y distrlbutr bíen lae máquinas.

Hay algún Instituto en Fspaña que examina «a

fondo» el funcionamiento de las máquinas más

modernas, por lo que mejor que nadie pueden con-

sultar allí, donde les informarán bien.

En estas líneas se ve que con máquinas más pe-

queñas, con menos espacio, se pueden montar al^-

rnazaras racionales e incluso con menor coste. Es

industrialmente absurdo que para instalar una al-

mazara el coste de las edificaciones suponga más

del 70 por 100 del presupuesto total. Lo natural,

industrialment.e hablando, es que el coste de la

maquinaria sea el capítulo más importante y el

local sea lo estrictamente indispensable para colo-

car bien y racionalmente Ia maquinaria. I+.1 lujo

de la edificación será un gravamen que se arras-

trará durante muchos años.

Se trata de evitar, por numerosas campañas,

que los aceites de otros oleaginosos cada día con-

quisten más consumidores. Es que no basta con
elogiar el buen aceite de oliva, sino al de tipo me-

dio, el que puede comprar la masa de los consu-

midores ; éste debe tener una calidad aceptable.
Hoy la casera compra lo que no daña al estómago,

lo que no es malo, lo que no sabe mal..., y tal

aceit.e no es siempre el de oliva.
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Las unidades fertilizantes en los abonos
(Orientaciones para el agriculior)

^ot ^osí ^uij c^anÍas^^a
Dr. Ingeniero agrónomo

Hasta ahora los abonos se suelen vender por
kilos, y el agricultor tiene todavía la costumbre
de referir a kilos los abonos que emplea para sus
cultivos. Esto da motivo a desorientaciones, pues,
por existir ya en el comercio muchos tipos de abo-
no con distinta riqueza, la indicación por kilos
no expresa con claridad la intensidad real de un
abonado.

En el cuadro observamos que entre los nitro-

genados tenemos riqueza del 20,5 por 100 de ni-

tr•ógeno en el nitc•ato amónico cáIcico y el 46 por

100 de nitrógeno en la urea. Por tanto, el segun-

cío abono tiene más del doble de riqueza que el

primero y, por consiguiente, 100 kilos de urea

producen más de dos veces el efecto que 100 kilos

de nitrato amónico cálcico.

En los abonos fosfatados que se indican en el

cuadro vemos algo parecido, pues al lado del su-

perfosfato de cal del 16 por 100 de P20R tenemos

el fosfato bicálcico con el 38 por 100 de rique-
za, es decir, con más del doble de riqueza del se-

gundo respecto al primero.

L+'n los dos abonos potásicos que figuran en el

cuadro vemos también riqueza del 50 por 100

y 48 por 100 de K20.

La gama de abonos que hoy se encuentra en el

mercado es mayor que la que indica en el cua-

dro, que sólo trata de los fabricados en España ;
pero aquí hemos puesto solamente algunos abo-

nos para sacar orientaciones prácticas para e]

agricultor.

CUADRO NUMERO 1

ABONOS QUE SE FABRICAN EN ESPAÑA

Precio Kg. para tener
Riqueza aproxim.ado una unidad

Ptas. Qm. fertilizante

1:^ Nitrogenados:

Sulfato amónico ... ... ... 21 ^ ú N
Nitrosulfato amónico ... ... ... 26 ^'o N
Nitrato amónico cálcico... ... 20,5 ; o N
Nitrato amónico cálcico... ... 26 °/o N
Nítrato amónico cálcico... ... 33,5 4-ó N
Urea ... ... ... ... ... ... ... ... 46 °-o N
Soluciones nitrogenadas ... ... 18 4 o N
Soluciones nitrogenadas ... ... 30 % N
Soluciones nitrogenadas ... ... 35 ;'o N
Soluciones nitrogenadas ... ... 41 °^ó N

2 ° Fosfatados:

Superfosfato de cal ... ...
Superfosfato de cal ... ...
Superfosfato de cal ... ...
Superfosfato de cal .. ...
Fosfato bicálcico, 38 o^ú ...

365
475
360
455
580
680
300
480
520
600

19 ^'ó P,OM1 200
18 °^ó P,O„ 190
17 oio P,O„ 182
16 °,'o P,O„ 175
38 °,'ó P„Os 440

3 ° Potásicos:

Cloruro potásico ... ... ... ... 50 %
Sulfato de potasa ... ... ... ... 48 %

K,O 220
K,O 365

Precio
unidad fer-

tilizante

4,76 17,38
3,84 18,26
4,87 17,50
3,84 17,-
2,98 17,31
2,17 14,78
5,55 16,66
3,33 16,-
2,85 14,85
2,43 14,63

5,26 10,52
5,55 10,55
5,88 10,70
6,25 10,93
2,63 10,52

2,- 4,-
2,08 7,60
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(K), y es posible que dentro c^e algunos años Sc^

adopte este criterio en otras naciones.

E1 adoptar la unidad fertilizante para designar

el abonado es lógico, pues actualmente sc indica

la riqueza de cada uno de los abonados que se
fab^rJican. Por ejemp^lo, al deci^r que el sLdfato

amóniĈo tiéne una riquezá de 21 por 100 quierc

dec^^ir qué en 1os ] 00 kilos de^^ este ab^ono hay 21

kilos de nitrógeno puro o`L1 unidades fertili-

zantes. Si un superfosfato tiene una riqueza de

19 por 100 indica que en 100 kilos de este abo-

no hay 19 kilos de PzO; 0 19 unidades fertili-

zant.es. Y lo mismo si se trata de abonos p^ot;í-

sicos.

El empleo de unidades fertilizantes es m^ís nc-

cesario en los abonos compuestos y complejos,

pues en ambos se indican las unidades fertili-

zantes que poseen y se expresan por tres ntíme-

ros, que indican, respectivamente, la riqueza cn

nitrógeno, en Pz0 y K_O, siempre por este or-

den. Así, el abono compuesto o complejo 7-H-5

indica que en 100 kilos del mismo hay sietc kilos

de nitrógeno, ocho kilos de P,O, y cinco kilos de

KzO.

Se Ilama equilibrio de un abono compuesto 0

complejo la relación entre sus distintos elemen-
tos ; así :

Al^onadi^ df^ m:^íz t•n cari,r:^ [^arecla^ i^umParativas.

1''ÓRMULA 1^:(;UILIBRIO

1'ara e^•itar la desorientación que produce el 10-10--10 1-1-]
expresar un abonado^ por kilas de abono se es-

12-24-]2 1-2-1
tán imponiendo las unidades nutritivas o ferti-

lizantes que indican la riqueza de cualquier 20^10--10 '?-1-1

abono.

La unid^ad fertil,iza^r.te del n.it^•óge^zo es el kilo

r7Pt,o ^le ^n.itrógeno (N). La. ^uT^^iclacl fertilizante del

fhsforo es el Icilo nPto de anh.ídrido fosfórico

(Pz0„). La única fer^tilizante cle potasio es el kiLo

^r.Pto de óxido de ^otasio (Kz0).

Ccmo vemos, solamente en el nitrógeno se ha

adaptado^ como unidad cl propio elementa, mien-

tras que en el fósforo y en el potasio las unida-

des adaptadas son compuestos del propio elemen-

to. l+,n al^^unos paíse^s se empieza a adoptar la

costumbre de utilizar como unidad fertilizante

también la unidad de fúsforo (P) y de potasio

E1 equilibrio de un abono compuesto o com-
p^le^jo e^s imp^ortante, ya que la elección de] mismo

se hará de tal modo que su equilibrio se adaptc

a la planta y suelo en que se cultive.

Si en un caso det.erminado se considera corn-

veniente el empleo de un abono comp^ucsto 0

complejo 1- 1- 1 se podrá utilizar como abono

el 10-10-10, el 14-14-14 o el 15-15--

-^ 15, ya que los tres tienen el mismo equilibrio

o relación N--^ P205 -- KzO.

Otra cuestión intere•ante en los abonos

compuestos o complejos es un eoncentración tcr

tal o suma de unidades fertilizantes, es decir,

N- Pz05 - KsO. Así el abono 7- íi - 5 tienc

7-I- 8'^- 5= 20 unidades nutritivas o fertili•r.an-
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tes. Fl abono 12 - 24 - 12 tiene 12 + 24 + 12

unidades fertilizantes, es decir, más del doble.

De^^•ir qz^e u^n a.bo^ro com.p^^,PSto o complejo tie^rP

1 r^inta ^i^.^^.idac^es de fertiliza^^^tes sin p^•ec^isar la

pro^orc^ióri de los tres elem^^r^rtos N- P- K^nu

tz^^^e n.inyún va.lor. No se puede comparar el valor
de un a}^ono del tipo ]O - 10 - 10 con otro como

cl 5- 10 - 15, aunque los dos tengan treinta

unidades fertilizantes.

Los abonos ricos en nitrógeno son más caras,

mientras que los abonos ricos en fósforo y potasa

son m^ís baratos. En la ílltima colun^na del cLladr(^

tie indica el precio de la unidad fertilizante y oh-

ser^^amos que la correspondiente a los ahon^s ni-

F.^1N^rirn^•ia.• ^1^^ :^hunado ^^n uu i•:^inpo tle Ia Pro^inri:^ d^^ tiuri;^.

trogenados es rnás cara v la de lus abonos potá-

sicos la m^ís barata. h:1 precio de la unidad ferti-

lizante en los abonos fosfatados es intermedio en-

t re los dos anteriore^s.

E1 uso de las unidades fertilizantes en los abo-

nos exige al agricultol• un pequeño cálculo para

saber los kilos de abono qLie tiene que utilizar. Se

pueden presE:ntar varios casos y vamos a ver al^-

^;unos de ellos.

Caso Crl•i^m^ro.-Posn rle kilos rl^ nbono a u^na-

(1(idPS f^rtz-liza^ntPS.

L^.n el cuadro vemos que hay nitrato amónico

cálcico de 26 por 100 de nitrógeno, y la obtención

de los kilos de este abono para formar una unidad

de fertilizantes se hace así:

ACItI^'U LTU1{A

Si en 100 kilos de abono hay 2G kilos de N

en x kilos de abono habrá 1 kilo de N

100
x=^= 3,84 kilos. Luego necesitamos 3,84 ki-

26

los de nitrato amónico cálico del 26 por 100 para

tener una unidad fertilizante_, es decir, tln kilo de
nitr6^eno (N).

Gon^o ^^c:mos, la unidad fertilizante se obticne

dividiendo 100 por la riqueza del abono. Proce-

diendo de este mo^do, se han obtenido los kilos de

cada abono que son necesarios para tener la uni-

dad fertilizante y se expresa en la pcntílti^na c(^-

lumna del clladro.

C^tso sc:y^ut^lo.-^P(^so cl^ ^rn^i(lu.dPS f^^rtili^za^if^s (i

k^ilos de (lborro.

Si el agricultor necesita echar en tlna parcela

70 ki1_os de nitrógeno puro, es decir. 70 unidades

ferti^izantes, y quiere utilizar como abono sulfato

amónico del 21 gor 100 de nitrógeno tendrá que

haccr el siguiente cálculo:

100 Kg. de 5ulfato amónico tiene '?1 Kg. de N.

x Kg. de sulfato amónico tendrá 70 Kg. dc N.

70
x=^ x 100 = 333,3 kilos de siilfato ainónico.

21

Con otro ab^ono se procederá i^ual, y el rc^titll-

tado se ohtiE:ne di^-idiendo el niímero de unidades

fertilizantes a emplear por la riquez^i dcl abuno

quc se vaya a utilizar, y hiego multil^^licar por 100.

(`ampo de eneayo de abon^do en P;il^ncia.
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Caso tercero.-Determira^ar el 7»•ec^i.o de la ^znri-

dad fertilizante de un abono cual,quiera.

Siendo variables los precios y la riqueza en los

distintos abonos, se deduce que el precio de la

unidad fertilizante será distinto según el ahono

quc empleemos. Así, si 100 kilos de nitrosulfato

amónico del 26 por 100 de nitxógeno valen ^}7^

475
pesetas, el kilo de nitrógeno ^-aldrá = 18,26

pesetas.
26

Por tanto, hay que dividir el precio de ]00 ki-

los del abono por su riqueza en tanto por cicnto.

Procediendo de este modo hemos determinado
el precio de unidades fertilizantes de los abonos

que figuren en el cuadro y se indican en la íiltima

Empleo dc rarias Yorin;i^ d^• .^hon;^do en cercalch.

columna. h^1 precio en los nitrogenados, que son
los más caros, varía entre 18,26 en el nitrosulfato

amónico y 14,63 en la solución nitrogenada del 41

por ] 00 de nitrógeno. La unidad fertilizante más
barata corresponde al cloruro potásico. Salvo in-

dicación contraria, el agricultor empleará el aba-

no cuya unidad fertilizante le salga más barata.

Caso cua^•to.-Deter^niinar la nzezcla de un abo-

n.o comp^eesto sabiendo las unidades fertilizantes

a e^^zplear.

Si un agricultor tiene que abonar por Ha. con
una mezcla de abono en la que entren 50 unida-
des fertilizantes de nitrógeno, 60 unidades ferti-
lizantes de P10^, y 40 unidades fertilizantes de

K^O y quicre emplear sulfat^^ ^^mónico del 21 poi•

100 de nitrógeno, superfosfato del ]8 por 100 dc

P^O, y cloruro potásico del 60 por 100 de K,O,

necesitará mezclar las siguientes cantidades de ca-

da uno de estos fertilizantes.

50
Sulfato atl^^ínic•o x 1O0 = 238 K/Ha.

'^ 1

60
Superfosfato x 100 = 333 1{/Ha.

18

40
Cloruro potásico -- x 100 = f>G,60 K/lIa.

60

Si el agricultor utilizase para est,a mezcla abo-

nos más ricos en unidades fertilizantes tendría

que emplear menos kilos de los abonos ,y, por

tanto, menos kilos de mezcla.

Caso quin.to.---Determina-r la mezcla de un abo-

n.o com.puesto cu^as unidades fertilizantes tenga^n

una deter7ni71,ada relac•ión entre si.

Si un agricultor desea preparar el abono com-

puesto 10 - 6- 10 y tiene sulfato amónico dc:l

21 por 100, superfosfato del 18 por 100 y cloruro

potásico del 60 por 100 tendrá que utilizar las

siguientes cantidades de cada fertilizante para

obtener la mezcla de composición 10 - G- 10 :

10
N: x 100 = 47,6 kilos de sulfato anlónico

21

6
P,05: x 100 = 33,3 kilos de supcrfosfato

18

10
K^O: x 100 = 16,G kilos de cloruro potásicu

60

Si^^na ... ... = 97,5 kilos de mezcla

Para mantener la proporción cntre los t.t•es fer-

t.ilizantes es necesario completar hasta 100, es de-

cir, añadir 2,5 kilos de ^ma mat.c^ria inerte, como

at•ena, caliza, etc.

Fn el caso que acabamos de exponer, la suma

de los tres fertilizantes que constitttyen la mezcla
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del abano compuesta es inferior a 100 y hemos te^-
nido que añadir una materia inerte para obtener

los 100 kilos de mezcla y de esta manera conser-

^^ar el equilibrio en los fertilizantes de la mezcla.

Si la suma de los tres fertilizantes a utilizar

fuese superior a 100 tendríamos que proceder de

la siguiente manera. Si un agricultor desea pre-

parar el abono compuesto 10 ^ 9- 10 y dispone

de sulfato amónico del 21 por 100, de superfosfa-

to del 18 por 100 y de cloruro potásico del 50 por

100 necesitará las siguientes cantidades de cada

fertilizante.

10
N: x 100 = 47,f Kg. de sulfato amónico

21

9
PzO, : ^ x 100 = i^0 Kg. de superfosfato

18

10
K10 :--- x l00 = 20 Kg. de cloruro de potasa

50

a) Que el equilibrio que necesitamos exista en

el comercio. Si un agricultar tiene que abonar sus

tierr•as con 100 kilos de nitrógeno, 100 kilos de

P,05 y 100 kilos de K^O, tenemos un equilibrio

1- 1- 1 entre los elementos fertilizantes, y en

este caso podremos utilizar cualquiera de los ab^o-

nos complejas 10-10-10, 14-14-14, 15^15-15

y la cantidad a utilizar de cada uno de ellos sería

el resultado de dividir 100 por 10, por 14 o por 15,

según abono.

b) Que el equilibrio que necesitamos no existe

en el comercio. Si un agricultor quiere utilizar

tin abono complejo de equilibrio 1,'? - 1,7 - 1,3

que no exista en el camercio procederá así : uti-

lizará cualquier abono complejo que exista en el

comercio que más se aproxime al elemento P o K,

y después completará el abono complejo elegido

con abonos simples para obtener el equilibrio de

los fert.ilizantes que él desea emplear.

S^i^n^^^ ... .. . = 117,60 kilos de mezcla

Como vemos en la suma de 117,60 kilos de mez-
cla se tiene la proporción o equilibrio 10 - 9- 10
y, por tanto, en 100 kilos de esta mezcla el equi-

lihrio será distinto. Ia necesario que los kilos de
mezcla sean 100 a inferior a 100 para poder tener
el equilibrio deseado. Esto sólo lo conse^guiremos
si cmpleados abono de más riqueza que los utili-
-r.ados como urea, nitrosulfato amónico o solucio-
nes nitrogenadas concentrada en cuanto al abono
nitrogenado, fasfato bicálcico en los abonos fos-
fatados y cloruro potásico de^l 60 p^or 100 en los
abonos potásicos. De ^esta forma, al emplear ab^o-
nus simples más ricos necesitamos menos kilos
de cada uno de ellos y conseguiremos una suma
de los tres inferior a 100 para completar con ma^-

teria inerte el resto.

Caso sexto.--^Dete7•in^i^nar ed abono co^mplejo y^^^e

se arlapte a n^uestrcts necesidades.

Se pueden presentar dos casos:

*

Con los ejemplos indicados creemos que el agri-

cultor tiene orient,ación suficiente para resolver
los problemas de abonado que se presenten en su

finca al utilizar las cantidades fertilizantes de los

abonos, que cada día se van empleando más.
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Divagaciones agrarias
^%z ^a^acG o4. ^tKaK^

Abogado y Licenciado en Ciencias Pol(ticas

Por muchas explicacianes que se den y por

muchos paliativas que se apliquen, ]a siguiente

afirmación^que se transcribe en un meritísimo

estudio bancario sobre la coyuntura agrícola-

será siempre una expresión desgraciada de un

concepto equivocado:

«Una región, una comarca, una nación entera

no «son agrícolas» ,«están agrícolas» ; el estado

agrícola es el grado de desarrollo económico de

quienes, habiendo superado las primitivas eta-

pas evolutivas, no son capaces de alcanzar xm

nivel más elevado en la conquista de la Naturale-

za. Se «está agrícola» como se «está rnendigo».

No es mendigo de nacimiento; se llega a esta

situación por abandono moral o por la confluen-

cia de un conjunto de fuerzas o de circunstan-

cias que impiden elevarse desde esa candición.»

La comparación entre el «estado de agrícola» y

el «estado de mendicidad» es casi insultante. Patar

en la mendicidad es efectivamente llegar a una

situación de miseria, en la que se ha caído por

abandono moral o por desgracia física. Ser agrí-

cola-lo mismo los pueblos que las personas-es

vivir dignamente de la tierra, arrancándola con

trabajo sus frutos. Muchos agricultores, los más,
permanecen en esta condición toda su vida ; al-

gunos, por lo menos, por necesidad o por capri-
cho, la abandonan, pero los que viven y trabajan

la tierra con amor y dedicación no «están» agri-

cultores, sino que «son» agricultores.

Y lo mismo sucede con los entes geográficos.
Una región, una comarca o una nación son agrí-

colas cuando viven predominantemente del culti-

vo de su tierra, y no dejarán de serlo por que en

su seno crezcan ciudades, en sus campos broten

chimeneas y muchos de sus hijos dejen el arado

por el torno.

Otra cosa será definir una economía como in-

dustrial o agrícola. IĈntonces, sí : los números di-
rán la última palabra. Triunfarán los porcenta-

jes, y p^or un simple cómputo en dólares, o fran-

cos, o pesetas, la economía de un país podrzí pa-

sar de agrícola a indust,rial ; hasta que venga

otro factor más poderoso en dinero y derribe a

entrambos, instaurando la economía «servicial»,

que ya se presiente en algtín lugar supercivili-

zado.

También triunfará este concepto numérico apli-

cado a la población que se mantiene colgada de

cada una de las ramas de la producciIn. ];ste cri-

terio demográfica convertirá fácilmente a un pue-

blo de agrícola en industrial por el solo hecho

de que el último niño que llegue al mundo cuan-

do ambas categorías estén empatadas elija labrar

la tierra a marcharse a la ciudad.

Pues bien, a pesar de todos los porcentajes di-

nerarios y demográficos, una persona, una co-

marca, una nación serán agrícolas o industria-

les p^or su íntima contextura, por su manera de

p^roducirse y por su pre^sencia ante lus demás.

No es que 1os porcentajes ni las cifras glob^ales

sean despreciables; es que las estadísticas hay

que interpretarlas con sentido pleno y no tomar
p^or decisivo un factor, cuando hay tantos y tan

heterogéneos que pesan en el resultado. Si, en

definitiva, fuéramos a dar un valor preciso a cada

uno de los factores que intervienen en nuestra

vida, no sería precisamente el agrícola el que que-

dase en xíltimo lugar; acaso después de los valo-

res del espíritu, el agrícola sería el primero, por-

que es ol que directamente nos mantiene. No bus-

ca el niño a1 nacer el botón de la radio, sino el

pecho de la madre. ^Cuánto vale el pan de un

pueblo? ^Qué representa el buen vino y la fruta

sabrosa? Toda una vega plantada de naranjos o

una planicie cuadriculada en viña, ^•nada signifi-

can para definir una comarca'?
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Mientras la agricultura sea el arte de extraer

los frutos de la tierra y éstos sirvan para alimen-

tar al hombre, un país que dé de comer a su

población vivirá con él, en sobre, sin y tras la

tierra, y será predominantemente agrícola. Una

comarca que cuente con suelo feraz y familias en-

raizadas al terruño ha sido, es y será agrícola.

l^'.sta condición no es fugaz y transitoria, sino sus-

tantiva y p^lena. Aunque las chim^eneas broten en

el campo, el ceño y la sonrisa de las gentes de-

penderá del augurio de la cosecha.

Lo dicho nada empece al progreso industrial de

un pueblo. Es verdad que el nivel de la vida está

en proporción directa a los kilovatios consumidos

por cabeza, y sería trasnochada literatura senti-

mental ]a que se opusiera al avance de la indus-

tria. Pero si no deb^e hacerse literatura con los

números, tampo^co filosofía con los p^orcentajes.

Y el definir si un pueblo encerrado en determi-

nado recinto geográfico «es» o«está» agrícala

pertenece a la filosofía y no a la estadística.

Lo agrícola no es transitorio, sino permanen^-

te. Se podrán estrechar los límites geográficos de

sus dominios, cambiando bardas y tapiales por
telas metálicas y alambradas; pero lo agrícola

seguirá existiendo por sí mismo; será lo primi-
tivo, lo natural, y no lo rudimentario. Triunfará

por necesidad o por lujo, y en forma de esp^igas

o de flores.

Los pueblos y las personas no se definen por

los asientos de su libro de caja, sino p^or su ma-

nera de ser, p^or el aire de su marcha, p^or e1 es-
tilo propio. Siempre será más representativo de

lo e^spañol tm caballero con esp^uelas es^trelladas

o un pastor cmpuñando el cayado que un «mai-
t re» de hotel o un camarero con servilleta al

hombre, dicho sea sin desprecio alguno a la pro-

fesión hotelera.

I+^ue precisamente un labrador de estas pobres

tierras madrileñas que arb San Isidra con sus bue-
yes quien mejor definió el ser y el estar agrícola,

cuando momentos antes d^ morir declaró :«Si yo
volviera a nacer, volvería a«ser» labrador ; es

lo más grande que el hombre puede «ser» en esta

vida.»

Una comarca, una región, una nación entera

pueden decir exactament.e lo mismo..., aunque

broten chimeneas entre los huertos de naranjos y

acaricien las espigas los ventanales de los t.alle-

res. No se «está agrícola» como se cestá mendi-

go». Se es agrícola a mucha honra y por la gra-
cia de Dios.

Pues la explotación de la tierra por el hombre

AG ItIC`U LTUItA

para acrecentar sus frutos constituye el recurso

primero de su subsistencia, del cual no podrá li^-

brarse mientras tenga un soporte carnal que ali-

mentar. Su cultiva lleva en sí el sacrificio y su-

dor que impuso la maldición bíblica a toda hom-

bre, pero es manantial de vida de todo el género

humano y sustento dire^cto de dos tercios de 1a

humanidad.

Mientras la relación del hombre y la tierra se

desenvuelve en términos elementales, los que la

trabajan y las que camen sus frutos san los mis-

mos, y el goce y el sacrificio se mantienen en di-

recta prap^orción, pero cuando aquellas relaciones

se complican, propiedad, trabajo y disfrute^ se

diversifican, dando lugar a las más variadas com-

binaciones. A lo largo de la historia de cada pue-

blo, las fuerzas saciales que encarnan tales fac-
tares llegan a encontrar fórmulas de equilibrio

que permanecen estables, incluso durante siglos,

hasta que se hace insopartable la situación de al-

guna de ellas o nuevos factores económicos im^-
panen un cambio más o menos violento.

Parece indudable que hoy nos encontramos en

tmo de esos momentos de crisis en el que se

interfieren las ondas p^roducidas por convulsio-

nes sociales y las remolinos causados por el pro-
greso técnica. De un lada, las exigencias de las

gentes del campo, que, con perfecto derecho, quie-

ren mejar vivir, y, de otro, la competencia de

cotos de producción operada en virtud de las
nuevas técnicas, plantean gravísim^os problemas

que no pueden ser resueltos por aplicación de las

f6rmulas tradicionales que ha regido la propie-

dad agraria y los métodos que ha regulada el

mercado agrícola. Posiblemente, dejadas tales

fuerzas a su libre juego, encontrarían una nueva

posición de equilibrio, pero no se lo^graría sin

llegar a situaciones extremas de las más débiles

y a la quieb^ra de legítimos^ intrese^s. Parece más

lógico que el gobernante procure la rápida evo-

lución de las e^structuras tradicionales ^del país y

promueva instrumentos aptos para que la empre-

sa agrícala ocupe su puesto en la ecanomía del
país y se defienda inteligentemente de la compe-

tencia exterior.

La crisis del campo ha tenido siempre como ex-

ponente el abandono de la tierra. Generalmente,

este absentismo comienza por los terratenientes

y continúa luego por los cultivadores. Recorde-

mos que en la Roma clásica las grandes y media-

nas propiedades rústicas, que venían siendo cttl-

tivadas por sus dueñas bajo las narmas de una
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elevada técnica, fueron abandonadas en manas

de codiciosos arrendatarios, que a su vez estruja-

ban a los colonos. La tierra, de noble señorío te-
rritorial, pasó a ser un dogal de servidumb^re y

fueron inútiles los rescriptos imperiales para cor-

tar la huida del campo con la vinculación de los

servicios a la tierra, porque ésta no fructifica sino

en un ambiente de libertad. Las necesidades bé-

licas de los tiempos medievales impusieron en

Lspaña la figura del señorío y la encomienda

con una significación muy distinta de una simple

titularidad de derecho privado. Desaparecida la

arraigada y costosa función defensiva de las de-

marcaciones nobiliarias, el ser^or marcha a vivir a

1a corte y da sus t.ierras en arriendo. Desde en-

tonces crece e1 arrendamiento en nuestros cam-

pos como planta parásita que se come el jugo de

1a tierra y resta lozanía a las mieses. EI absentis-

mo se acentúa y de nada sirven las medidas ca-

lonizadoras de Sierra Morena cuando quedan tan-

tas tierras b^uenas por cultivar. Las viejas estruc-

turas agrarias sobreviven hasta nuestros días sin

que la desamortización dc: 1VIendizábal y la Ley de

Reforma Agraria de la República hayan servido

más que para mostrar que el sectarisma es mal

consejero para encontrar solución a problemas

tan complejos.

Fn nuestro siglo hemos podido personalmente

comprobar cómo ha cambiado de dirección la co-

rriente de la población campesina. Hace treinta

años, «el hambre de tierra» era consecuencia de1
hambre de pan. La gente nacida en el campo t.e-

nía que encontrar en la tierra su medio de vida.

Hoy, asegurado el pan, esa misma gente huye de1

campo en busca de trabajo más llevadero y de

jornales más altos. La tierra exige un rudo sacri-

ficio y resulta más seductora la oferta que brin-

cian la industria y los servicio:^.

Esta crisis abandonista puede ser una oeasicín

providenciahoportunidad económica-par•a aco-

meter la indispensable reestructuración agraria

que España necesita, orientada hacia la forma-

ción de óptimas unidades de cultivo, tan distan-

tes de 1os minifundios ruinosos como de los lati^-

fundios imp^roductivos. Los obreros agrícolas v

los hijos de los pequeños labradores buscan tra-

bajo en la fábrica y colocación en la ciudad. Las

tierras se van quedando sin brazos y ya empic-

zan a verse abandonadas a los cardos las m^ís po-

bres y lejanas. hĈste fenómeno puede resultar falal
si no se controla y encauza. Ricn está procurar Ia

salida de los brazos sol:^rantes habilitando pre-

viamente los puestos de trabajo neccsarios y pra-

porcionando 1a consiguiente prep,iracicín profe-

sional. P^ero, sobre todo, hay que ayudar con me-

didas radicales a los que permanecE:n fieles a la

tierra para aumentar sus rendimientos y con e11o

mejorar el nivel de su vida. Ha,y quc valorar al.

máximo la vocación de agricultur, porque en jus-

ticia lo merece y porqc^ae es necesaria para la pro-

piedad nacional.

La tierra ya no puede ser un simple o^bjet.o dc

renta para unos y una penosa servidurnb^re para

otros, sino ptira y simplemente el más elemental

de los b^ienes nacionales, cuya propiedad, uso y

disfrute deben estructurarse en forma adecuada

a las necesidades sociales y a las cxigencias téc-

nicas de nuestro tiempo. T.a esperanza está hoy

puesta en fijar una empresa agraria que sirva de

instrumento para promover la evolución técnica

y económica que el campo necesit^l. La naturale^-

za de esta empresa-familiar o corporativa-y la

forma de explotación-individual, cooperativa, co-

lectiva-da lugar a problemas candentes que ocu-

pan la atención de técnicos y gobernantes y han

originado tipo de empresas muy diferentes.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
Normas para la determinación del precio de la remolacha azuca-

rera en determinadas zonas

En el nBole^tín Oficíal del Es-
tado» del día 29 de junio de 1967
se publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura, fecha 21 del
mismo mes, por la que se dispo-
ne lo sigui^ente :

I.° En ]as fábricas azucareras
de las zonas primera (Aragón},
segunda (Andalucía o r i e n t al),
quinta (Leóítr), sexta (Andalucía
occidental) y décima (Burgos), que
no dispongan de equipos mecani-
zados de toma de muestras de aná-
lisis de remolacha, la determinación
d^eel precio de la remolacha entre-
gada en la campaña 1967-68 se
efectuará del tonelaje entregado

por cada cultivador, considerando
como índices de riqueza de las raí-
ces, los precios diferenciales esta-
ble^cidos para las distintas comar-
cas de producción en la Orden de
este Ministerio de 30 de marzo de
19b6 (uBoletín Oficial del Estado>,
del día 4 de abril).

2.° En las restantes zonas azu-
careras el precio de la remolacha
entregada por los cultivadores se
calculará y satisfará en función de
la sacarosa que contenga, de
acuerdo con lo previsto en el De-
creto 302/19b7 y (^rdenes comple-
mentarias.

Balística y granulometría de los aspersores
El riego por aspersión, que ca-

da día se empl^a y se perfecciqna
más, conviene estudiarlo bajo to-
dos los puntos de vista, aplican-
do para ello la técnica y la ex-
perimentación.

El doctor Ingeniero francés Pie-
rre Pernes, del Servicio de Inge-
niería Rural, ha publicado un in-
teresante trabajo sobre balística y
granulometría de los aspersores,
cuyo resumen es el siguiente :

uL,a balística y la granulometría
de un aspersor dependen de un
gran nítmero de parámetros.

El objeto perseguido por este
estudio consiste en demostrar que
es posible dar cuenta de los fe-
nórnenos observados a partir de
hipótesis relacionadas con la re-
sistencia del aire y la forma de las
gotas.

Ciertas consideraciones físicas
nos han conducido a considerar
la resistencia del aire como una
fuerza proporcional al cuadrado
de la velocidad y colineaI al vec-
tor de velocidad de las gotas.

Las gotas se suponen de forma
esférica y ya formadas a la sa-
lida de la boquilla. Un método

matemático del cálculo de las tra-
yectorias es desarrollado comple-
tamente y es objeto de una veri-
ficación experimental en un mo-
delo reducido de aspersor no gira-
torio.

Además se propone una fórmu-
la simplificada, por la cual se da
cuenta de forma bastante correc-

ta de las trayectorias de un asper-
sor de tipo comercial, que fun-
ciona con presiones que oscilan
cntre 10 y 40 metros de columna
de agua.

Por lo que se refiere al estudio
de la granulometría, se describen
y comparan dos métodos experi-
mentales utilizados. Se adjunta
un esquema probabilista de ]lega-
da de las gotas a una superficie
determinada.

Los resultados de '.os estudios
efectuados sobre la balística y la
granulometría del modelo reduci-
do quedan comparados y se llega
a la conclusión de que el coefi-
ciente de arrastre ^de las gotas
puede ser asimilado al de las es-
feras indeformables para los va-
lores correspondientes del número
de Reynolds.

Parece que esta conclusión pue-
de ser objeto de extrapolación a
los aspersores realmente utiliza-
dos. n

El citado trabajo ha sido publi-
cado en el c^Boletín Técnico de
Ingeniería Rural„ núm. 85, edi-
tado por el Centro Nacional de
Estudios Técnicos e Investigación
Tecnológica para la Agricultura,
los Bosques y el Equipo Rural.
Parc de Tourvoie. Antony (Haut^
de Seine, 92), a donde pueden di-
rigirse quienes se interesen por es-
te estudio.-G, CASTAÑÓN.

IX Concurso Nacional de Fotografías Vitivinícolas
Como todos 1os atios iha sido

convocado el TX Con^rurso Nacio-
nal de Foto^rafías Vilivi^^dcolas,
orñanizado y patracinado por «La
Semana Vitivinícola», cou 1a cola-
lyoración de la F.xcma. Diputación
Provincial, Delegación Provincial

de Inforinación v Turismo, Cáma-
ra (^^fi^^íal ^de Come^rc;i^o, Indv^s^tria
v 1Vave^ración de Valencia y otras
entidad^es oficiales y privadas, con-
curso datado eon más de S(lA(l^ pe-
setas cn rtremios en metálico, tro-
Fco. v divcrso_, obseqtiios ^doa^a^dos
^or firmas co^mercia^les.

T+'1 ccncnr<o rcco:;erá cualquier

tema que cxalte de fo^^ma ^enéri-
ca la vid, cl vino v;u^ derivados
cn todas aus manifesta^^i^om^es.

Fl formato dc las foto^rafías dc-
be ,er de ^4 fior 3O 0 30 por 4O en
po.aición vertical.

i^;l jilazo de admisión de^ las
obraa finaliza cl 31 dc octubre
rle 1967 v deberán ;er c;nviarlas a
«La Srmana Vitivinícola», a^iarta-
do de Correo^s 64^2, o callc Me^s^tre
Racional, 8, Valencia 5.

I,os interesado:^ en ^^articipar e^t
el eoncurso ltueden ;alic^itar la; ba-
,c5 cs^crihiendo a la direccián an-
te^licha.
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II Concurso Internacional de Re-
colección de la Aceituna

F:n el Boletín nficia.l d<>l Est^-

do de 17 de mavo de 196^i se pu-
bliccí tma Resalució q de la Direc-
cióa General de Agriculttua, fe-
cha 8 del mismo mes, por la que
.e falla el II Concurso Internacio-
nal de Recoleccióru de la Aceytu-
na, con arregl^o a los siguien^tes
punrtos :

1.° I?istri'bair 500.000 pesetas,
de 1.000.000 de pesetas con que el
concurso quedó inieialmente dota-
do, entre los fabrican^tcs de la^s má-
clttinas, títiles y elementos qu^e se
citan a continuación v por los oon-
cept^s i{ue a^imismo sc expresa!n :

presas v particulares que aporta-
ron al ooncurso máquinas o uten-
silios de algún interés, teórico 0
práctico, en concepto de compen-
saciórn to^tal o parcial de las gastos
realizados.

3.° Los part.iculare:c v Empre,9as
españolas a los que sc conceden
premios o re.compensas comunica-
rán a esta Tyireceión Genera!1 las

cue^ntas co^rrientes .bomó^^nimas a
las que ban de transferirse las c,an-
tidades corresparnd'Ĉendcs, pudicn-
do también los particulares retira^•
éstas personalmente.

La^s Em^presas extrauje^ras nati-

Pesetas
''rern ir,.c:

Pesetas

Vibrador Wagco, «F7oatiag 13oom» ... ... ... 300.000
Aspiradora FL ... ... ... ... ... ... ... ... ... 100.000
Malla Trical, 1.Ofk1 ... ... ... ... ... ... ... ... 60.000
Malla Agritex, P-307:i ... ... ... ... ... ... ... 4Q.0O0

0(1.000

Peseta^ Pereta^Re^om /x^n.cn.+:

Vibrad^or Shirplcv. «Swin^in^ Sbaker» (1) ... 50. 00O
Vareadora Bravo, V. V, v V. H . ... ... ... ... 75.OOf1
Aspiradora Marinoni, L^II ... ... ... ... ... ... 40.000
Arrancador Stormas, Tl-T2-T3 ... ... ... ... ... 35.000
Arrancador Gopa, I ... ..: ... ... ... ... ... ... 35.000
Arrancador Pcdrosa, prototipo ... ... ... ... ... 25.000
Rccogcdora Parnbel ... ... ... ... ... ... ... ... 25.000
Pastidor Risucña ... ... ... ... ... ... ... ... ... 15.000

- -^ 0003011 .

8(10.000

I11 La recoml^ensa, naminal asignada a esta máquina fue de 150.000 pesetas;
pero-de acuerdo oon 1as base segunda del concu,rso^-le han sido de5contadas
`,00.000 pesetas por no haberse introducido en ella ninguna modíficación desde ^il
3nterior concu.nso, al que también fue Imesentada.

Lo^ premios y I'eCUIllpensaR ei-
tados han .ido concedido: a la vis-
ta del trabajo realizado por las
máquinas, títilP, v clemenrto; cn las
^,roximidade. de .laPn, a;i como de
la: po.ihilidad^^s etitimadas para los
mismo. en otra. fincas, conidicio-
nPa v características distinta^ a
aquclla^ Pn quP la.^ prncba.^ han
tcn,ido ln^a^r.

2.° Distribuir, cou la conformi-
dad dc P^tas I^;nR.idade,, las valio-
;as aportacione;5 efectuada.^ I,m• la
Fxcelentísima T)iputación Provin-
cial dc .1a^n y por el Sindiea#r, Na-
cional del Olivo en[re ^ aria. F;m-

ficarán a e^te Centro lyirectivu la
persona, fí^ica o jurídica, radica-
da en España, en quien dele^men
para cobrar e^n su uombre^por al-
^nino de los ptroeedimientos cita^dos

en el párrafo anterior-r`I premio
o recompensas otorhado; mediant.e
eserito firmado por el l)irector ^^^-
neral, Gerente o car^_o dc ^uperior
jerarqnía en la Sociedad, v sn fir-
ma v cargo fir trarán reconocido.^,
sin luñar a duda, por Notario u
C;ónsul ^Pneral.

En iodo caeo los ,pa •o, v trans-
ferencia^s se^ rea^lizará^n en mone^da
espa^ñola dnran^te l^os meses dc jn-

nio y julio próximos, y los perti-
nente, escritos de los interesados
ileberán obrar eu poder de esta
I)irección General antes del 15 dcl
c,irtado mcs de jtilio, ya que de no
recibir,e para dicba feeha, los co-
rresl,^^n.diente.. premios qttedaráu
canoelados.

Una leguminosa de
probable interés

forrajero
La espccie Ic •uminosa Cornnilla

varia, ori^inaria de^ la cnenca nte-
ditcrránca v mte aparecP en nues-
tro país cn Geron^a v Valencia, se
conocía como plantu medicinal v
apropiada para conset•var y esta-
bilizar tcrre^tt^os, sobre^ tado los es-
carpadas; pero no era considera-
da como planta forrajera, para lo
cual parere cer qtte tien^e com.di-
cianes, scgtín estudios realizado.^
or la Universidad de Pensilvania
(Fstados Unidos).

Sus po^ibilidades forrajera: ^^ie-
neu determimadas por la abun^dan-
tH nta..a verde que produce; sn
bastante riqueza e^n lrroteínas y, en
cambi^u:, paco en celnlosa; ho^r su
longcvidad, por su fácil difusión y
sns mínimas exineancias en suelo^, al
venetar attn en terrenos de escasa
fcr•tilidad. Por el contrat^o, tiene
rl dcfecto de co^utener el r^,lncóeidrr
am,argo, de que lue^;o bablaremoa.

S^^ trata de una le^rrttmiinosa pe-
rcnmc, resistente a fríos no muv
intcn,o.; ^ a la seq_uía, con el tallc^
hcrh^íccu, difuao, an^uloso y fis-
tulo^o; com la^ hojas compue^ta^
por :eis a quineP foliolo. sentado=•
oblon^os, c.on un ^,cqurño mncrón
en lu punta v eon raíces proftt^n-
da;. La. flores, de color blanco-
rosado a lila, están reunidas e^n
.ombrilla u umbela. a la extremi-
dud df^ un pedtínculo más largo
que las lrojas. El fnito e: el Ila-
mado l^^,mento, e. decir, un caitta
divi^lida por e^trechamierotu, en
tres a ^ci; ;e^mento.: siicesorio^s, ca-
^la unu dc los enalc. lleva una .e-
ntillu. Fs^ta^ simiente^ son cilín-
^lrico - aplastadas, ro,jo.parduzca^.
de unos cnatro tnilímetro. de lar-
ga,.

nenh•o de e;la e.^pecie exi^te
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u^na notable variaeión e^n su hábi-
to, vigor, épaca de f7oración, nv-
mero y tamaño de los foliolos, ta-
maño^ y colo^r de las semillas, etc.,
que hace que se identifiquen fácil-
mPrtte las variedades hasta aho-
ra descritas : Penn^gift, Chemung,
Emerald.

Contiene en todos sus órganos
un glucósido llamado coronilina,
que tíene propiedades cardiatómi-
cas. En otras especies de Coroni-
lla también aparecen éste y otros

zos y soleados y vegeta cotr difi-
cultad en los suelos húmedos, com-
pactos, muy ácidos, can pH iln^fe-
riar a 5,6.

En las diversas prtrebas de oon-
sociación ha demostrado esta espe-
cie una pe,rsistencia óptima, exce-
lente desarrollo y notable agresi-
vidad. E^n experiencias realizadas
con ^divers^as mez^cla^s ^se^ han^ ^des-
tacado aquellas en que fignra la
Coronilla, como se indica en el si-
g-uie^nte cua^dro :

Leguminosa oosnponente C3raminea oomponente

1.-Lespedeza sericea ... ... ... ... Arrhen.athelvm elatius...

2.-Coronilla varia ... ... ... ... ... Dactylis glomerata ... ...

3.-•Lotus canniculatus... ... ... ... Festuca aru,ndinacea ...

4.-Coronilla varia ... ... ... ... ... Festuca arundialacea ...

5.-Lotus ooraicularils... ... ... ... Arrhenatherum el^atius .

6.---^Coronilla varia ... ... ... ... ... Arrhenatherum elatius .

7.-Lotus carniculatus nViking»... Festuca arttndinacea ...

8.-Lespedeza stipulacea ... ... ...

9.-Trifolium pratense ... ... ...

Trifolium llybridum ... ... ...

(1) Subsistió sólo Dactylis glomerata,

glucásidos, salvo la C.
C. em^eroides, que so^n
que carecen de dichos
activos. La riqueza em

Dactylis glomerata ... ...

PIIIP,UIIl prateztse ... ...

emerus y Para mejorar el valor forrajero
las única,^ de Co^ronilla, los seleccionadore^s
principios
coran7lina

es, en general, pequeil.a e^n Co^ro-
ni]la varia y oscila mucho, según
la edad de la planta, la clase ^de
órgano, las c.ondicio^nes de me^dio,
etcétera.

Las exigeucia:^ edafoló^gica^ son
pequeñas. Prefiere terrenos cali-

han cau^seguido elevar el porcen-
taje de proteína y disminuir el de
c•elul^osa. y con ella la apetencia
del ganado por este forraje, t.anto
en verde como desecado.

Para demostrar la composicióm
cíptima del heno, Kokeny cita los
datos, obtenido^s por Washke eu

comparación con la alfalfa y el latu

^Ic cueruecillo. (Vcr cuadro del
pie de la pági:na.)

En lo que respecta a la semilla,
su pader germin^ativo mc^dio puc-
de cifrarse eu el 56 a 58 por 100.
a lo^ que debe añadirse tm 18-20
E^or 100 ^de semillas duras. Para la
lrraducción de se^milla hay que te-
ner e,n cucnta dtle esta espccie ti,e-
ne una maduración tnuy cscalo-
nada.

La polinizac^ión de Caro^nilla se
realiza mediante inscctu, ltron^u-

Produacíón de

mateaía seaa

KB^./Ha.

Cobertura
'Io

1.4:i0

I .:i^h)

1.5fi1)

'?.2;0

1.710

2.430

1.680

945 (1)

900

R5

lllll

95

100

9fl

100

9i

fif l

^;i

bos; no obstante, las abejas so^t
po^co atraídas por sus flu^res por su
c^.,casa praduct^ió^n ^de ne^^atar.

Diversa; estacion^es experintcn-
tales agrarias americanas c^;tútl
realizando trabajos dc selccci^tí^n
dr^ esta ospecie, y si se cunsi^uc
^lisminuir aií;n mús s^u porcen^lajc

^•n el gluccísido coranilinu pucde
restlltar una nueva pla^'ta '^urrajc-

ra de interés.

Especie ^Materia seca
^^l„

Proteínas
digestibles

^%

Celulos^a

`lo
Unidades

forrajeras

F'ech a de t car-

te (en la fase
de ca^pullo)

Medícago sativa « Verual». .. .. , ... 3(í,6 ]2,1 30,1 ;)i,6 f) ^Unla

1_,otus corniculatas «Wiking» ... ... 2U,:i 11, ^ x^ •l, .i4,tl ^ 26 maya

Coronilla varia «Penngift» ... ... 18, 8 17,5 :,^4,0
I

60,5 9 ju^nio
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II Conferencia Nacional de Mecanización Agraria
Zaragoza 3-4 Abril 1967

()1{(;ANl'l..1ll:1 1'(1K I.:^

Asociación Nacional de Ingenieros Agrónom©s
CU \ C;LI'Sl(1N liS

PoNENC^A I: Dotación del Par-
que Nacianal.

-I EMA I .1. : Fabricación Nacio-
nal.

PoNENTE : Don Ricurdo Meden^
Sanjuán.

I. Reforzar y activar, todavía
rnás, los servicios de Conaeintra-
ción Parcelaria y Ordenación Ru-
ral, así como todas las medida^
que tiendan a favorecer el coope-
rativismo agrícola.

2. Arnpliar los fondos del Cré-
dito Agrícola, para la financiación
de maquinaria agrícola. Ampliar

también la concesión de estos cré-
ditos no sólo a agricultores, sino
también a contratistas, dedicados

al servicio de la m^e^anización

agrícola. La financiación a lo^
contratistas no debería limitarse
sólo a la maquinaria necesaria, s^-
no que debería incluir tamb^én °1
montaJe de su industria abarcan-
do la construcción de almacenes
y talleres, por ejemplo. Limitar la
conceisión de estos créditos sola-
mente para maquinaria cualifica-
da (ver apartado 6).

3. Ampliar e intensificar las ac
tividades del Servicio de Extensión
Agraria, estableciendo una mayor
co'aboración con los fabricantea
nacionales y los distribuidores de
maquinaria agrícola.

4. Constitución de una Asocia-
ción de Fabricantes con activida
des que pueden ser de enorme in
terés para los mismos, como son
los estudios mercadológicos y el
intercambio entre los afiliados de
información sobre producciones y
ventas que puedan ayudar a todos
a conocer mejor el mercado y por
lo tanto a programar las produc-
ciones. CRra actividad interesante
podría ser también la de actuar
como elemento protector de las
infracciones de patentes y marcas
que realizasen fabricantes poco
escrupulosos. También podría te
ne^r una misión normativa para la

fijación de ^^standards» en las má-

quinas e incluso podría facilitar
una mejor distribución o agrupa-
ción de producciones, en benefi-
cio de mayores series de máqui-
nas o componetnes determinados,
promoviendo así y canalizando in
tegracione^s ventajosas o necesarias
de fabricantes.

5. Fundación de una Asocia-
ción de Distribuidores de maqui-
naria agrícola, en íntima conexión
con la Asociación de Fabricantes,
con el fin de mantener un fructí-
fero intercambio de estudios mer-
cadológicos, d°r estadísticas, pre-
cios, condiciones, índices, etc.,
que en definitiva ayudasen a to
dos a conocer mejor nuestro mer-
cado y conocer mejor nuestra agri-
cultura, para poderla servir más
eficientemenbe^.

6. Estab':ecimiento, p o r parte
del Estado, de unas normas espe-
cíficas, para nuestro sector, co^
el fin de analizar los distintos fa-
bricantes y establecer unos requi
sitos mínimos a cumplir, con ea fin
de poder nombrar a fabricantes
autorizac^os o fabricantes cualifica-
dos y dirigir después todas las me-
didas en favorecer el desarrollo de
estos fabricantes cualificados úni-
camente. Estas exigencias deben
,^^^7 amplias y deben referirse a la
estructura, a la calidad de los pro-
ductos, a la administración correc-
ta, a las instalaciones mínimas re -
queridas, a la legitimidad de los
modelos fabricados, etc. Respecto
a las estructuras, las normas de
berían promover las integraciones
cu3ndo fueran conveni,emtes o ne-
cesarias.

7. Dar un mayor impulso a la
investigación. Para ello, debería
crearse por el Estado un fondo es-
pecial, dedicado a esta finalidad.
con mayores medios que el actual
y enfocado al asesorami,elnto ^
ayuda de los fabricantes naciona-

les y de los agricultores. Por ejem-
plo, con esos fondos podrían crear-
se un cuerpo de técnicos que rea-
lizasen análisis objetivos y amplios

AGRICULTURA

para emitir unos dictámenes téc-
tiicos sobre las distintas máquinas
trabajando en diversas condicio-
nes de nuestro país similares a:as
que realiza el National lnstitute oi
Agricultural Engineers, de Inglate
rra. El agricultor podría así dispo-
ner de unos informes con una va
liosísima información a la hora d^
decidirse por una máquina. Este
tipo de investigación aplicada y
práctica es lo que consideramos
más interesante y viable, de mo-
mento, ya que la investigación pu-
ra o básica requiere unos medios
tan fabulosos qu^e, sólo está al al-
cance de las gigantescas empresas
de ámbito mundial.

También deberían existir una
serie de estímulos, incluso en ?a
forma de préstamos a largo plazo.
con interés reducido, o exacciones
tributarias, etc., para que los fa-
bricantes tuvieran un mayor incen-
tivo para dedicarse a la investiga-
ción práctica y promover así ésta.
sin olvidar la protección que des-
pués debe darse a los frutos d^
esta investigación.

8 La exportación tiene muchí^^
simas posibilidades y ofrece enor-
mes ventajas a los fabricantes na
cionales. Debería de promoversP
con la creación de una organiza-
ción para la exportación de ma-
quinaria agrícola adecuada, que
bien podía estar relacionada con
la Asociación de Fabricantes por
un lado y con el Ministerio de Co-
mercio por otro, y que tuviese co-
mo objeto la promoción y comer-
r.ialización de nuestros productos
en el extranjero y sirviera de cau-
ce a las exportaciones. Además.
estas exportaciones deberían des-
pués estar favorecidas y ayudadas
por otra serie de ventajas, de tipo
económico, como créditos espe-
ciales, primas, etc., independien-
temente de las ya existentes. Na-
turalmente, que únicamente po
drían exportarse la maquinaria ^•
1.os tractores producidos por fabri
cantes cualificados.

TEM.A 1.2.: Exporfaciones.

PONENTE : Don ,/aime Pulgur
A rroyo.

I. Es imprescindible la rees-
tructuración de la capacidad pro-
ductiva del sector, si éste quiere
sobrevivír, en las siguientes for-
mas :
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- Extendiendo la colaboración
mutua entre los constructores er^
los aspectos industrial y comercial ;
en este sentido la existencia de
SERF'AMA establece un ejemplo
inicial interesante.

- Fusionándose voluntariamen-
te las empresas de reducida di-
mensión y ruinosa competencia
recíproca y estableciendo contra-
tos de colaboración como indus-
trias auxiliares las pequeñas fábri-
cas respecto a las mayores.

- Coordinando libremente por
mutuo acuerdo los programas de
fabricación de las distintas facto-
rías, mediante la acertada elec-
ción y distribución de las clases,
tipos y modelos de máquinas ^
fabricar entre las empresas, ter.-
diendo a que cada una se especia-
lice en los tipos que puede fabri
car en mejores condiciones. La
consecuencia será el aumento de
las series para cada constructor y,
por tanto, la reducción de sus cos-
tes.

2. Ante el nulo resultado con-
seguido con las medidas oficiales
de estímulo para asociación y fu-
sión de empresas, en este secto-
de maquinaria agrícola se hace
preciso estudiar urgentemente la^
causas de su inoperancia, propc:-
niendo al Gobierno las medidas
capaces de faci:itar la reestructu-
ración de la dimensión empresa-
rial, hoy inadecuada para un=;
industria eficaz.

3. Es necesario organizar co-
lectivamente la prospección, pro
moción de ventas, selección de re-
presentantes y organización co
mercial en los mercados exterio-
res, única forma de que tan elP
vados gastos puedan ser soporta-
dos por los fabricantes.

4. Debe solicitarse del Gobier-
no la concesión de medidas oficia
les que en esta comunicación s^
señalan, para mejorar y perfeccio-
nar la actual legislación y norma^
para Comercio Exterior.

5. Debe estimularse más inten
samente por los medios oficiales
la participación española en la^
ferias exteriores, como medio pa
ra mantener el indispensable con
tacto con los mercados extranje-
ros y el permanente conocimiento
de las nuevas técnicas de otro,
países.

6. También debe facilitarse la
participación de los fabricante;

españoles en los congresos interna-
cionales de maquinaria agrícola.
en donde se adquieren informa
ciones, muchas veces de gran va-
lor, para la fabricación propia.

TEMA 1.3.: lmportaciones.

PoNENrE : Don César Cubas
Sáez.

I. Liberalización de las impor-
taciones de tractores de ruedas o,
al menos, contingentación flexible
de acuerdo con la evolución de 1^
demanda y de la oferta nacional.
empezando por marcar un cupo
para el primer año no inferior a
10.040 unidades a importar.

2. Liberalización inmediata de
los tractores de ruedas de poten
cia superior a los fabricados en
España y de los de doble trac-
c.ión, así como de los tractores
destinados a cultivos especiales,
no fabricados en España.

3. Extensión a las máquinas y
tractores de ^mportación de la^
mismas ventajas del Crédito ofi
cial y subvenciones que disfruta.^
las máquinas y tractores de fabri-
cación nacional.

4^. Unificación del arancel de
piezas de recambio destinadas <.
tractores y máquinas agrícolas d^
importación en el mismo nivrl
que actualmente rige para la par-
tida 84.25-E (13 -4- 11).

5. Establecimiento de un pro
grama metódico de ensayo y expe-
rimentación de máquinas agríco-
las, nacionales e importadas, dar.-
do amplia difusión a los resultados.
para mantener informados a lo;
empresarios agrícolas y dificultar
la presencia de máquinas de cali-
dad y características marginales.

6. Canalizar a través del Ser-
vicio de Extensión Agraria, por
medio de conferencias, boletine^
o incluso usando los actiuales es-
pacios que ocupa en la televisión,
la información necesaria sobre no-
vedades técnicas, procedimientos
mecanizados de cultivo, de ma
nejo de productos, de explotación
^anadera, etc., ya experimentados
en el extranjero, que puedan con
tribuir al perfeccionamiento de lcs
frabajos agrícolas.

PONENCIA 2: %. as rn á q u i n a s
a?rícolas como bienes de equipo.

TEMA 2.1.: Promoción del mer-
cLLdo.

PoNENTE.: Don Armando FaIL^
la García.

Los problemas tradicionales de
la propiedad agrícola serán supe-
rados en el futuro por la capita-
iización y la tecnología, acelera-
dos mediante la aplicación de me -
didas directrices, macroeconómi-
cas, por los gobernantes.

La agricultura, al nivel de em-
presa, se planteará mediante pro
yectos de inversión en equipos dP
maquinaria, completos, autosufi-
cientes y rentables, para un ciclo
completo de producción. La tierra
capaz de soportar dichos equipo ^
se incorporará al complejo como
aportación, propiedad o en ren-
ta. E] concepto histórico del ca
pital-tierra será abandonado.

Superado este problema, la agri-
cultura, cada vez más, se aproxi-
mará al concepto de industria y
se salvarán los baches del emple^>
estacional, sistematizando los tra-
bajos, de Eorma que un trabajo es-
tacional deba ser mecanizado s^
contribuye a no aumentar la de
marrda en dicha época, y un sis-
terna de producción pueda ser
abandonado si desequilibra la de-
manda de trabajo. La preparación
de productos, envasado, etc., con-
tribuirá a la regularización del em-
pleo agrícola.

Para la consecución de los fines
fundamentales: capitalización, r°n-
tabilidad y regularización del em-
pleo agríco^a, que equilibren ei
campo, entendemos que las st-
guientes medidas acelerarían ^l
proceso económico.

La producción final ganadera
deberá incrementarse hasta alcan-
zar niveles europeos, a causa de
que la productividad y eficacia dc
este tipo de explotaciones no sc
mide por la extensión de tierra y
también por las crecientes necesi-
dades de carne y leche en nues-
tro mercado.

Es preciso alcanzar los 3.5 mi-
llones de Has. regables, incremen-
tando al máximo los riegos por as-
persión. Asimismo, merecen aten-
ción preferente la conservación
del suelo y la ordenación y acla-
reos de los montes repoblados en
las últimas décadas.

L1n fondo regu!ador y de garan-
tía de precios que permita llevar a
la práctica los planes que CĈrdena-
ción Rural realice sobre ordena-
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ción de cultivos, ganados y plani-
ficación de las áreas económicas
y dimensiones, que hagan renta-
bles las explotaciones, atrayendo
al capital y al crédito privado, hoy
ausentes.

La ampliación del crédito oficial
a corto, medio y largo plazo, apo-
yado en fondos procedentes de 1<:
gravación a las exportaciones
agrícolas o de las tarifas arance-
larias a la importacíón de maqui-
naria, ya que es diferente que este
dinero revierta a la agricultura, a
que se produzca un desarme aran
celario del país, También las Ca
jas de Ahorro pueden colaborar
activamente, ya que hasta ahora
han ayudado a la industrialización
del país.

La elevación del nivel del riesgo
en el crédito oficial, llegando, in•
c'uso, a considerarlo como una
subvención. Paralelamente, debe
rá exigirse una rigurosidad abso-
luta, en la aplicación prevista de
los créditos.

I.a creación de un seguro inte-
gral agrícola y ganadero, propues-
to en esta Ponencia, correspon-
diente a los gastos a realizar du-
rante el ciclo biológi:co, y que
asegure el reembolso de estos gas-
tos en caso de sequías, inundacio-
nes, humedad, vientos; incendios
enfermedades, plagas y en los ga-
naderos, incluso la pérdida de la
función o la muerte. Este seguro
garantizaría el empleo de las téc-
nicas más avanzadas y el acceso
de capitales, al suprimir la incer-
tidumbre y riesgo típico de 'a
agricultura. Asimismo, respondería
de los préstamos de semillas, abo-
nos, etc., que no endeudarían a?
agricultor en infortunio.

L,a necesidad de formación de
especialistas y de técnicos y em-
presarios que permitan y aceleren
este proceso tecnológico, mediante
un plan nacional y programas uni-
ficados, que bien pudieran ser fi-
nanciado por la FAO y bajo los
auspicios de un Organismo repre-
sentativo.

La ampliación práctica en el
campo de los ensayos de las má-
quinas agríco^as importadas y
nuevas, que ahora se limitan e^
pruebas de laboratorio, compren-
diendo sus aplicaciones y enveje-
cimiento, etc., y la expedición d^
certificados previos a la importa-
ción. Las tasas parafiscales paga-

das por los agricultores encarecen
las máquinas agrícolas, pero de-
ben servir para los ensayos de di-
chas máquinas. Sin embargo, me-
jor será la supresión de las tasas
paraFiscaels y la aprobación por
el Gobierno de un presupuesto
que las sustituya.

La aplicación de las normas so-
bre seguridad en el trabajo de la
OCDE y prosecución de ]os estu-
dios para la aminoración de los
riesgos.

La investigación científica con
objetivos concretos y planificados.
de acuerdo con las necesidades
del país y las modernas tendencias,
que liberen al mismo de servidum-
bres técnicas.

La planificación urgente de la
electrifi.cación rural, a causa de las
necesidades crecientes en motores
fijos. riegos, manutención, etc.,
especialmente en las fincas mixtas
o ganaderas y para las industrias
auxiliares que cubran las necesi-
dades de las fincas o cooperativas.

Ampliación analítica de las es-
tadísticas que actualmente se con-
feccionan, hasta llegar a los límite:
comarcales que más puedan inte -
r^esar, mediante la utilización de
sistemas electrónicos de datos, y
no sólo sobre tractores, sino tam-
bién de toda aquella maquinaria
que no sea manual, ni la corers-
pondiente a tracción de sangre
lncluyendo intervalos por poten-
cias o tamaños y sistema.

L.a necesidad de una revisión de
la actual división provincial admi
nistrativa sobre bases económicas
y regionales.

Creación de puntos de venta y
servic^os, totalmente rentables y
que faciliten orientación técnica.
estudios de inversión y aplicación
de las máquinas, suministros flui-
dos y servicios posventa. Todo ello
debidamente r'emunerado median-
te precios adecuados.

Promoción del mercado median -
te fórmulas mutualistas y la garan-
tía del ASICA, para alcanzar cuan-
to antes el umbral de la mecani-
^ación, 420.000 unidades y el in-
cremento de la productividad con-
siguiente.

Nuevas máquinas más perfectas
y potentes, y de uso universal, y
otras que reemplacen la mano d^
obra típica del vendimiado, cogi-
da de frutos, destrucción de la
leña ain sitw^, etc.

Ordenación de la industria de
maquinaria agrícola importadora ^,^
asociación o integración de los fa
bricantes para alcanzar las dimen-
siones económicas en recursos y
ventas, para hacer frente tecnoló-
gicamente a la demanda de má-
quinas adecuadas y desplazamien
to de aquéllas que no se hayan
superado en este período.

Creación de un Organismo ase-
sor, o un Consejo Nacional de l.,
Mecanización y Electrifica c i ó n
Agraria, que coordine las activi
dades conexas con las mismas y
de carácter representativo, en el
seno del Ministerio de Agricultura,
y con participación de los tres sec-
tores interesados : agricultores,
industriales y técnicos.

TEMA 2.2.: SerUicío.

PONENTE: ^Ĉon Fmilio i,oá;a
Sa.•es.

RECOM^ENDACIONES

Al agricultor

Las máquinas de gran rendi-
miento teórico y alto precio acos-
tumbran a tener una inversión por
hectárea que pueden cubrir, me-
jor que las pequeñas y baratas, y
trabajan a mitad de carga con mí-
nimas averías. Caso de no tener
superficie suñciente que justifique
su adquisición, es lógica su com-
pra en combinación con fincas ve-
cinas amigas.

Agrupándose localmente entre
ñncas para la adquisición de ma
quinaria uniforme, se obtiene un;+
posibilidad propia de repuestos v
servicios, además de una posible
baratura tanto en las máquinas co
mo en los repuestos, por e'. aumen-
to del volumen de compra. En una
palabra, autoresolverse una dimi-
nuta concesión.

Es sorprendente en los países
desarrollados la difusión de em-
presas que realizan los trabajos
agrícolas de las fincas. Estas pe-
queas empresas disponen de las
mayores máquinas del mercado,
y aún reforzadas por ellos mismos

La constante lucha en pro de la
subsistencia con el fabricante, con-
cesionario y taller, es pesada ^-
cara.

No regatear esfuerzos en la en-
señanza del personal de las fincas
que ha de tener amplia especiali-
zación.
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El pretender mantener en servi-
cio máquinas obsoletas produce un
aumento considerable del coste de
la labor agrícola por su bajo rendi-
miento y gran reparación.

No es lógica la adquisición de
máquinas cuyo parque en la zon3
o en la nación es reducido, de no
mediar concretísimas circunstan-
cias.

La importancia de equipo ar
mónico entre todas y cada una de
las máquinas de la explotación es
tema conocido y olvidado por to-
dos.

E1 grado de mecanización de la
finca está dado por la relación má-
quinas-tractores y conviene en la
actualidad sea superior a dos.

Es necesario poseer al comienzo
de la campaña de cada máquina
los elementos fungibles y piezas
de repuesto previsibles.

Resaltar con pintura y anotar los
engrasadores, presión de neumá-
ticos, tipo de aceite, en '.as má
quinas, ayuda al mantenimiento.

No resulta eficaz que el personal
de taller de la finca tenga horas
de trabajo diferentes a los ope-
radores. Es más real poseer parque
de maquinaria mayor, por aten-
ción y repuestos.

Es conveniente personalizar la^
máquinas para que existe respon-
sabilidad.

A1 concesionario y taller local

La densidad de maquinaria uni-
forme en marcas y modelos en
una misma zona es muy baja, po_
lo que no es rentable almacene>
de repuestos que prevean todas la^
necesidades.

Por esto creo es más interesante
aparte de pequeños almacena-
mientos locales, reducidísimo nú
mero de almacenes bien dotados
para que la rotación sea del or-
den de 2,5 veces/año. Los trans-
portes urgentes en el conjunto de
la nación funcionan satisfactoria-
mente, por lo que, con acierto e
interés, la demora en recibir re
puestos puede ser del orden dt
veinticuatro horas.

Se debe insistir por parte de fa-
bricantes y concesionarios en ur_
servicio continuo de pedidos ur-
gentes, especialmente en ciertas
épocas.

El fomento del empleo de gru-
pos de intercambio, incluso moto-

res, es una práctica necesaria, y
es solución en los países que se
generaliza por rapidez, seguridad
y economía.

La elección de subagentes en-
carece el resultado en muchos ca
sos, al no dar un positivo servicio ;
estas elecciones no deben ser ún^-
camente con miras a abarcar posi-
bles ventas, que, en este caso de
mal servicio es probable no se re
pitan.

La no asistencia continuada del
personal mecánico a cursillos su-
pone un encarecimiento de las re-
paraciones.

No es justo cargar las facturas
de los agricultores que pagan en
previsión de los morosos.

Informar constantemente a los
fabricantes de la realidad de sus
productos.

No es lógico valorar piezas por
la utilidad que presupone se ob-
tendrá, sino por su justo precio.

Adecuar, según, importancia, el
taller en utillaje, máquinas y lim-
piezas.

A los fabricantes

Conexión con la realidad del
funcionamiento de sus productos
en las variadas circunstancias del
trabajo agrícola, procurando no
convencerse de los magníñcos re-
sultados que divulga su propia pro-
paganda.

No obligar a sustituir grupos
eompletos por modificaciones de
pequeños e^ementos.

Dotar de catálogos concisos, tan-
to de instrucciones como de des-
piece y de servicio de taller a su
maquinaria y que haya forma de
obtenerlos.

No silenciar en los catálogos las
equivalencias de las piezas adqui-
ridas por ellos en el mercado, por
un ahorro del tiempo de repara-
ción. Se llega a silenciar hasta el
mode'o de motores de otras mar-
cas que inontan en su maquinaria,
ni que decir tiene, tipos de coji-
netes, medidas de retenes, correas,
equipo eléctricos, grupos, etc.

No se olvide que en la fabrica-
ción de maquinaria, es más el mon-
taje de piezas adquiridas que las
que Por ellos mismos fabricadas.

La organización posventa no só-
lo incumbe a los concesionarios,
sine que es el prestigio y eficien-
cia de sus productos.

AUR[^'ULTUHA

Si en el precio del producto es-
tá incluido el precio y el riesgo del
servicio, y éste no se da con ló-
gica eficiencia, que exista opción
por parte del comprador al adqui-
rir la máquina sin esta garantía y
a su precio.

Se debe insistir en la formación
del personal mecánico dando op-
ción incluso a personas de talleres
autorizados a la asistencia a cursos.

Sería interesante, de existir se-
guridad en sus fabricados, el al-
quiler con opción a compra, pre-
via certeza de su rendimiento.

No se olvide que con suerte para
el agricultor el precio de compra
será más que doblado con las re-
paraciones.

A la Administración

La libre importación emula la
fabricación nacional y los servi-
cios.

Brevedad en la tramitación de
licencias de repuestos o su anula-
ción.

Acelerar la tramitación de los
créditos que se solicitan para ad-
quisición de maquinaria, especial-
mente cuando se presta garantía
bancaria, pu.es se quiere, en mu-
chos casos, suprimir máquinas y
sistemas obsoletos.

Revisar los conceptos de susti-
tución de motores a los efectos de
documentación.

Fomentar la enseñanza en pue-
blos y fincas de uso y entreteni-
miento de maquinaria, pero no di-
vulgando únicamente, que aburre.

Fomentar la publicación de in-
formes de máquinas, recogiendo su
comportamiento en fincas, pero
siempre actualizando.

Fomentar la adquisición de ma-
quinaria con amortizaciones acele-
radas, de manera que el agricultor
tenga con estas desgravaciones la
sensación de una política ñscal be-
névola y mayor poder adquisitivo,
que además repercute favorable-
mente en la industria.

Te.[vfn 2.3.: Rentabilidad.
PONENTE: Don fosé García Del-

gado.

I. Fomento de toda la meca-
nización agraria fundamentada en
el uso del tractor,
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2. Facilitar al labrador, por
parte de los organismos adecuados
(Dirección General de Agricultura,
de E,conomía de la Producción
Agraria, Extensión .4graria...), ci-
fras sobre costo medio/hora de
funcionamiento de todas las má-
quinas de uso correcto.

3. Que, como consecuencia de
una planificación agraria a escala
nacional, se fomente por medio de
apoyo económico (créditos prefe-
rentes, ayudas a fondo perdido,
exenciones tributarias, etc.) aquella
mecanización que ayude a una
mejor y más rápida implantación
o ampliación de determinado cul-
tivo o actividad ganadera, en zo-
nas determinadas a tal efecto. Co-
mo pueden ser, por ejemplo, todas
las máquinas que, de una forma u
otra, participan en al reintegración

de humus a las tierras de cultivo.
4. Proponer, igualmente, cifras

del costo medio horario de estas
máquinas diferenciadas.

5. Apoyo económico a toda
asociación agrícola-ganadera ten-
dente a mecanizar en común, ren-
tablemente, unidades de cultivo
que aisladamente no lo fueran.
Agrícultura de grupo. Concentra-
ción empresarial y también ayu-
dar a l05 contratistas de trabajos
agrícolas, que son, con una buena
organización, los únicos capaces
de explotar al máximo los equipos
a!o largo del año, pues el número
de horas de empleo de una máqui-
na, actuando como divisor del cos-
te anual, resultará más grande y,
como consecuencia, el cociente
tenderá a ser menor, permitiéndo-
les trabajar más barato.

Enseñanzas Vitivinícolas en la Escuela Sindical de la
Vid e Industrias Oerivadas

Como en años anteriores, la Escuela Sindical de la Vid anuncia
convocatoria para 50 plazas de capataces-bodegueros y viticultores,
en régimen de internado, cuyas clases comenzarán el próximo día
15 de septiembre.

Las asignaturas comprenden las especiales de Ampelografía y
Viticultura, Enología, Química y Análisis Químico-E'nológicos,
Microbiología Enología, Contabilidad, Legislación y Estadística

Las prácticas de todas estas enseñanzas se desarrollarán en los
laboratorios, bodega e instalaciones industriales, así como en las
plantaciones de viñedo que ^^osee la Escuela de la Vid en la Casa de

A cuantos interesen estas enseñanzas, que se desarrollan en un
solo curso para obtener el diploma oficial otorgado por el Ministerio
de Agricultura, pueden dirigirse al director de la Escuela de la
Vid, apartadp de C'orreos número 11.019, Madrid, solicitando el
programa completo y las condiciones par la matrícula.

Asimismo, se iniciará en la misma fecha un cursillo intensivc
para maestros bodegueros y viticultores de tres meses de dura-
cián.

ENTREGA DE PREMIOS
En Salón de Actos del Ministe-

rio de Agricultura tuvo lugar ei
día I S del presente mes de julio
la entrega de los premios de In-
vestigación Agraria, Prensa Agr^-
cola, Mastros Nacional;as, Grupos
Juveniles y Mutualistas de las Ea-
cuelas Nacionales.

Presidió el acto el ilustrísimo
^eñor don Fernando Hernández
Gil, :ubsecretario de Agricultura,
con asistencia de los ilustrísimos
señores Directone^s generales de
Ganadería, Agricultura, Economía

de la Producción, Capacitación
Agraria y Montes ; Subdirector de
la Oficina de Información y Pre-
sidente del Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómicas.

Primeramente pronunció un elo-
cue+nte discurso el excelentísimo
sañor don Rafael Díaz Montilla,
Director general de Ganadería, en
el cual hizo muy atinadas conside-
raciones acerca de las diferentes
clases de lnvestigación y exalt^
los grandes méritos del Catedráti
co don Tomás Pérez García, co
mo autor del trabajo que obtuvo
el premio nacional de Investiga-

6. r. Para qué va a fotnentar el
Gobierno una mecanización agra-
ria con créditos, subvenciones, bo-
nificaciones o exenciones, si no
se piensa primero colocar a este
sector en condiciones de reembol-
sar puntualmente sus préstamos ?

i^^o debe fomentar la adquisición
de máquinas y aperos si de ante-
mano no se prevé la posibilidad de
una rentabilidad general sana de
este sector.

7. El agricultor-ganadero fun-
damentará su demanda de máqui-
nas no en el coste de las mismas,
sino en la rentabilidad general de
los productos por él obtenidos o
en el anuncio de una inmediata y
garantizada rentabilidad. (Por fal-
ta de espacio, no se incluyen los
regímenes de las comunicaciones
que aparecerán en el número pró-
ximo.)

ción Agraria bajo el título de nCon-
trol bioendocrino de la reproduc-
ción en las ovejasn, sistema im-
portantísimo que abre grandies ho-
rizontes para el futuro.

A continuación se entregaron IoE
tres premios de Prensa Agrícola <,
los señores Torrent Mollevi, Rive-
ro Alcañiz y Santos Tuda, el segun-
do de los cuales es conocido de
nuestros lectores por ser un bri
llante colaborador de esta Revis-
ta. También se hizo entrega del
premio de Prensa Agrícola nBe¢^-
nardo de la Torre Rojas>> al señor
Bover Argerich.

Seguidamente se adjudicaron los
premios a los Maestros Nacionales,
correspondiendo ,e^l primero a don
Jesús López Fernández, de la Es
cuela Unitaria de Niños de Donal-
bay-Begonte (Lugo). A continua
ción se entregaron los premios pa
ra maestros en activo, denomina-
dos c^Bernardo de^ la Torre Rojas^^
de los cuales obtuvo el primero
don José Borruel Oliva de la Es
cuela Unitaria de niños de Sodeto
(Huesca).

Finalmente se entregaron los
premios nacionales para los plan-
telEis juveniles del Servicio de Ex-
tensión Agraria, adjudicándose ei
primero al plantel de El Ballestei•o
(Albacete).

Por último, el ilustrísimo señor
Subsecretario, en nombre del ex-
celentísimo señor Ministro, felici-
tó a todos los señores premiados
y declaró concluido el acto.
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Los abonos químicos y la sanidad mundial

Es indudable que el incremen-
to de la población mundial nece-
sita en la época actual el correla-
tivo aumento de alimentos. Se exi-
ge al suelo el suministro de cose-
chas cada vez más abundantes,
por lo que cabe preguntarse si es-
te rendimiento Eorzado vendrá o
no acompañado de una disminu-
ción de las calidades nutritívas de
los vegetales recolectados.

El abonado orgánico tradicional
(estiércol, restos vegetales, etc.) no
basta para cubrir las exigencias de
un suelo tan explotado, por lo que
se utiliza cada vez más el abona-
do mineral. ^ Tienen estos méto-
dos nuevos repercusión sobre el
valor nutritivo de las plantas ali-
menticias y sobre la salud del con-
sumidor ? Se impone hacer un ba-
lance del estado actual del proble-
ma, balance tanto más oportuno
cuanto que buen número de per-
sonas están asensibilizadas» al ali-
mento aartificial» y ven con apren-
sión la introducción en el dominio
alimentario de << p r o c e dimientos
químicosn destinados a producir,
conservar o sanear sus alimentos.

Sobre cuestión tan interesante,
J. Mudespacher publica en la <<Re-
vista Hortícola Suiza,^, correspon-
diente al pasado mes de mayo, un
artículo del que hacemos a conti-
nuación un resumen para conoci-
miento de nuestros lectores :

A) ABONnS QUfM{COS l' ABONOS

n NATURAL^ES n

l. EI abono llamado aquímicon

es de origen natural

A los que hacen estas distincio-
nes sobre el origen de los abonos
cabría preguntarles qué es más na-
tural: si un fosfato de cal extraí-
do del suelo y simplemente moli-
do o un estiércol de granja, com-
puesto de paja y de excrementos
de animales. Las escorias tienen
el mismo origen terrestre, pero
con intervención del fuego, que es
otro elemento natural. Para la fa-
bricación de superfosfato intervie-
ne el ácido sulfúrico, pero este
ácido es una combinación de azu-
fre de origen terrestre, oxígeno
salido del aire y agua. El nitrato

amónico está formado por nitró-
geno y oxígeno, extraídos del ai-
re, y un poco de agua. El nitrato
de Chile no es ni más ni menos
que el residuo de los excremen-
tos de animales marinos de aquel
país. ^ Cuál de estos dos abonos
nitrogenados es más natural ? En
cuanto al cloruro potásico, tiene
su origen en los sedimentos deja-
dos por los mares antiguos igual
que el cloruro potásico que se ex-
trae del suelo y de los mares y que
utilizamos en nuestra mesa. ^ Cuál
de estos abonos potásicos es tam-
bién más natural ?

2. EI abono fiene los mismos

constituyentes que el su^elo

Los laboratorios pueden deter-
minar los elementos constitutivos
del agua, del suelo, de las plan-
tas, de los productos animales. Si
en la enseñanza elemental ya se
aprende que el agua está formada
de oxígeno y de hidrógeno, se pue-
de fácilmente convencer a los es-
cépticos recordándoles que, inver-
samente, quemando hidrógeno en
el aire se obtiene agua.

El análisis del su.elo permite en-
contrar varios elementos minera-
les : cal, fosfatos, potasa, nitróge-
no, etc., que son exactamente los
mismos que aquellos aportados
por los abonos. El análisis de las
plantas conduce a las mismas con-
clusiones y es que se componen de
los mismos elementos, combinados
de forma y en proporción diferen-
tes. Es interesante recordar que,
igual que para el agua, es posible
proceder a la operación inversa y
así se oye hablar de cultivos sin
suelo y se obtienen, por ejemplo,
tomates a partir de plantas cuyas
raíces no están en tierra, sino en
agua que contiene disueltos algu-
nos abonos solubles cuidadosa-
mente dosificados. Es bien cono-
cido que estos tomates crecen per-
fectamente, maduran muy bjen y
tienen el mismo sabor que los ob-
tenidos en una huerta. Los japo-
neses, que tienen tanta penuria de
terrenos agrícolas, practican estos
cultivos sin suelo, o hidropónicos,
desde hace muchos años y consu-

men regularmente las hortalizas
así obtenidas.

3. Las canfidades aportadas son

mínimas

^ Ha reflexionado mucha gente
sobre la insignificante dosis de
abono que se incorporan al suelo
comparadas con el volumen de tie-
rra realmente explotado por las
raíces de las plantas ?

Supongamos una tierra muy pro-
funda cuya capa utilizable por las
plantas sea de 25 centímetros de
espesor. Ello supone para una su-
perficie de una hectárea 2.500 me-
tros cúbicos con un peso aproxi-
mado de 4.000 a 4.500 toneladas
métricas. Si a esta hectárea se le
añaden unos cuantos cientos de
kilos de elementos fertilizantes se
ve claramente que dicha incorpo-
ración no altera la composición
del terreno que, para modificarla,
requiere la incorporación de abo-
nado durante muchos años, al me-
nos para que esta modificación
pueda apreciarse en un análisis de
laboratorio.

Observemos que en algunos paí-

ses-F^ustralia, por ejemplo-las

lluvias aportan más elementos fer-
tilizantes que un estorcolado nor-
mal y estos elementos son de la
misma naturaleza que los del te-

rreno.

B^ ABONADOS 1' REN^IMIENTOS

Hace solamente unos doscien-
tos cincuenta años que la agricul-
tura no aportaba la suficiente ali-
mentación a la población humana
y el hombre era una amenaza per-
manente. Hoy día las superficies
agrícolas son mayores, la pobla-
ción se ha más que duplicado y
puede estar mejor alimentada que
antes, en algunos países demasia-
do bien, hasta el punto de tener
que exportar una considerable ma-
sa de alimentos, lo que no quita
que, por el reparto injusto de es-
tos alimentos, todavía haya zonas
hambrientas.

Indudablemente los factores que
han originado esta profunda trans-
formación son numerosos, pero
entre ellos uno de los principales
es el desarrollo del empleo de
abonos. Se puede atribuir al abo-

379



.ar,iii^^u r,^rtlrn

nado mineral del 20 al 25 por 100
de la producción agrícola, tanto
por su acción directa sobre la nu-
trición de las plantas como por
un incremento del contenido en
humus de los suelos, incremento
del que hay que buscar el origen
en los residuos de cosechas, mu-
cho más abundante gracias al em-
pleo de los abonos.

La capacidad de producción exi-
gida actualmente permite difícil-
mente prescindir de los abonos
minerales para restablecer el equi-
librio de los suelos empobrecidos
en sustancias nutritivas. En países
donde se ha abusado de la tierra,
como en Estados Unidos, el suelo,
agotado por la erosión y los culti-
vos, debe ser re-equilibrado. En
Europa, en general, la tierra ha
sido más cuidada durante siglos
por los solos métodos tradiciona-
les de abonado orgánico y más re-
cientemente por la incorporación
de abonados minerales, nitrogena-
dos, foéfóricos y potásicos.

La primera ventaja de los abo-
nados es aumentar el potencial
productivo de los terrenos y, por
lo tanto, los rendimientos de sus
cosechas, lo que tiene también co-
mo consecuencia elevar los des-
echos vegetales utilizables como
abono orgánico, ya que el incre-
mento de los rendimientos provo-
cados por la utilización de los
abonos minerales permite aumen-
tar en gran medida los restos de
cosecha, llevando así un balance
húmico a menudo difícil de equi-
librar, aun con algún ganado. Por
tanto, los abonos químicos enri-
quecen el suelo, tanto directa co-
mo indirectamente.

Además, los abonos minerales
ofrecen una gran flexibilidad de
utilización. Es fácil suministrar a
cada suelo según sus necesidades
a fin de obtener el mayor rendi-
miento por unidad de superficie,
cuestión que, por otra parte, in-
teresa mucho menos al consumi-
dor que al productor.

Dicho consumidor busca sobre
todo la calidad de los productos
alimenticios, pero es difícil con-
cretar lo que se entiende por ca-
lidad, ya que este concepto varía
según los intereses en juego. Así,
lcs tomates preferidos por el co-
merciante y el consumidor son in-
dudablemente aquellos que pre-
sentan mejor aspecto exterior : bo-

nito color rojo, forma regular, au-
sencia de grietas, etc. En cambio,
al fabricante de conservas lo que
le interesa sobre todo son los to-
mates ricos en materia seca y al
biólogo su contenido en vitaminas
A y C y su proporción satisfacto-
ria en sales minerales. Debe ad-
mítirse que el punto de vista mé-
dico coincide con el del biólogo y
que, de hecho, la ca:idad nutriti-
va del producto encuentra aquí su
verdadera definición. Así el pro-
blema queda planteado en saber
si la utilización de las sustancias
minerales en lugar de los abonos
orgánicos no disminuye el valor
biológico de las plantas alimenti-
cias o no les confiere propiedades
nocivas para la salud.

C^ LOS ABONOS Y LA CALIDAD DE

PRODUCTOS

El mejor medio de saber si los
abonos tienen alguna acción vene-
nosa es observar cómo se com-
portan los seres vivos que los con-
sumen directamente, es decir, las
plantas, así como el hombre y los
animales consumidores de esta
planta.

I. Un abonado equilibrado pro-
duce plantas sanas

Nadie ignora que la enferme-
dad llamada del corazón de la
remolacha puede evitarse con una
aportación mínima de un particu-
lar abono, el perborato sódico,
mientras que resultan inoperantes
las más fuertes dosis del mejor es-
tiércol. También es del dominio
genera] que en el cultivo del tr:go
los abonados fosfatados aumen-
tan el peso específico, aminoran
los peligros del encamado, dismi-
nuyen el aborto de espiguillas y
aseguxan una mejor fecundación.
Más aún, está perfectamente de-
mostrado que los ataques de in-
sectos parásitos eran más numero-
sos y virulentos en aquellos culti-
vos que no recibieron abonado
mineral ; es el caso de la oruga
de la col, la mosca de la remola-
cha, de la de la zanahoria, etc.

2. Las plantas así obtenidas tie-
nen un ualor biológico superior

Aunque, en general, la aporta-
ción de abonados minerales no

modifica sensiblemente la compo-
sición de las plantas a excepción,
sin embargo, de !os vegetales rnuy
jóvenes en vías de crecimiento,
hay casos muy numerosos en que
se consigue una importante mejo-
ría de su valor biológico.

Así experiencias realizad^rs en
Francia han podido demostrar la
mejora de la nutrición del trigo
bajo la acción de abonos nitroge-
nados : Un suministro de treinta
unidades de nitrógeno a fines de
mayo ha elevado el porcentaje de
nitrógeno del grano de I,72 a 2,35,
lo que constituye un incremento
considerable, sin que ello haya
disminuido la calidad del gluten.
Las investigaciones realizadas con
trigo y remolacha han demostrado
que las parcelas abonadas dieron
mayores rendimientos y un supe-
rior valor nutritivo.

Las vitaminas están influidas
por el abonado mineral. Estudios
hechos en Alemania han demos-
trado que la riqueza en vitaminas
B^ y B^_ se eleva en corresponden-
cia con el abonado nitrogenado.
También se ha evidenciado un
aumento de más del 50 por 10'0
en el contenido en vitarnina ^: de
la remolacha que había recibido
un abonado completo, tanto orgá-
nico como mineral contrariamente
a aquellos otros cultivos de remo
lacha que sólo habían recibido es-
tiércol.

A continuación citaremos algu-
nos ejemplos de 1a acción favora-
ble de los abonos minerales sobre
la calidad de los productos agríco-
las de consumo.

a) Cereales.

Las aportaciones tardías de ni-
trógeno elevan el contenido en
proteínas de los granos, el peso
específico y el valor panadero.

Los abonos fosfatados originan
un mayor desarrollo de las raíces,
más resistencia al encamado y una
maduración precoz y un grano
más rico en fósforo y calcio.

El potasio aumenta la resisten-
cia al encamado y al l^ielo ; por
otra parte, gracias a este elemen-
to, el grano está mejor nutrido, es
más rico en proteínas y en hidra-
tos de carbono y se eleva su peso
específico.
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b) Plantas de e^scarda.

A pequeñas dosis el nitrógeno
obra favorablemente sobre la ca-
]idad de la patata, particularmente
en su contenido en almidón y
también eleva el contenido en azú-
zar de la remolacha.

El ácido fosfórico acelera la for-
mación de raíces. Además, au-
menta el contenido en fósforo y
en cal de raíces y tubérculos y
eleva el porcentaje de fécula de
la patata.

También influye el potasio en
la calidad : aumento del conteni-
do de fécula y de azúcar y, en el
caso de la patata, mejor gusto y
cocción y mayor resistencia al
mildiu.

c) Praderas.

El nitrógeno aumenta el por-
centaje de proteínas y de fósforo
y produce una elevación en la re-
lación P/Ca c u y o desequilibrio
puede crear trastornos graves en
lo sanimales. Los abonados fosfa-

tados y potásicos aumentan el con-
tenido de proteínas en fósforo y
en cal de los forrajes.

d) Viñedo y árboles frufales.

En estos cultivos la potasa des-
emperia un papel decisivo : fru-
tos más ricos en azúcar, de mejor
coloración, más perfumados y con-
servándose mejor.

e) Hortalizas.

La acción del abonado sobre la
calidad de las hortalizas presenta
un gran interés y deben distinguir-
se dos conceptos de calidad :

l." La calidad comercial: Ta-
maño, color; frescura, maduración,
gusto, blandura, etc.

2." La calidad biológica : Con-
tenido en materia seca, vitaminas,
proteínas, sales minerales, valor
alimenticio, presencia posible de
elementos más o menos nocivos
(saponina, ácido oxálico).

El abonado obra sobre estos dos

tipos de calidad y a este respecto
se han hecho numerosísimos ensa-
yos y análisis, limitándose aquí a
señalar que actúa favorablemente
sobre la conservación de las hor-
talizas y aumenta su contenido en
materias minerales y en vitaminas.

Investigadores alemanes han de-
mostrado que las espinacas que ha-
bían recibido un fuerte abonado
potásico contenían un 50 por 100
menos de saponina que las que no
habían sido abonadas ; recuérdese
que la saponina, sustancia laxante,
da un gusto desagrada! le a la es-
pinaca. Se ha demostrado tam-
bién que el potasio disminuye el
contenido en ácido oxálico de es-
ta hortaliza (que es el que le con-
fiere su acidez) y aumenta el por-
centaje en vitaminas A y C.

Por tanto no se ha demostrado
ni hay base científica en qué ba-
sarse para decir que los abonos
ininerales comerciales provocan la
disminución de las propiedades
nutritivas de los cultivos.

Movimiento de ^ersonal
INGENIEROS AGRONOMOS

Nuevo ingreso. - Don Francisco

Fernández de Navarrete y López,

don Braulio Ortiz Pérez de Ayala,

don Jesús María Fernández-Montes

y de Diego, D. Francisco Enguiano

Miguel, don José Antonio Conejos

Cánovas del Castillo, don Luis Al-

fonso Maté y Moreno de Monroy,

don Santiago José Díez y Anta y

don Vicente García y de Arce.

de Soria; don Matías Adolso Vas-

serot, a la J. A. de Málaga; don

Carlos Díez Caldentey, a la J. A. de

Baleares; don Francisco Fernández

de Navarrete, a excedente volunta-

rio; don Braulio Ortiz Pérez de

Ayala, a excedente voluntario; don

Vicente García y de Arce, a la Se-

cretaría General Técnica, y don Cé-

sar Pemán Medina, a excedente vo-

ltmtario.

Jubilados. - Don Eleuterio Sán-

chez Buedo, don Carlos Rein Segu-

ra y don Alejandro Vázquez Gutié-

rrez.

Cambios de destino.-Don Fran-

cisco Jara Albarrán, al Servicio del

Catastro; don José Antonio 5án-

^hez-Marco Mendizábal, a la J. A.

PERITOS AGRICOLAS DEL ES-

TADO

Reingresos.-Don Alfonso Rodrí-

guez Pina ,y don Salvador Navarro

Grasa.

Jubilados.-Don Angel Sáiz Ase-

gurado, don Gregorio Bueno Muñoz,

(C.ontinuará)

don Ernesto Lliso orres y don José

Joaquín Parreño Ortega.

Fallecidos.-Don Claudio Rodrí-

guez Segura.

Cambios de destino.-Don Hilario

Rubio Nieto, al Catastro; don Ra-

món Montis y Sainz de los Terre-

ros, al Catastro; don Lázaro Pine-

do Marían, al Catastro; don Hilario

ubio Nieto, al Catastro; don Carlos

F. Miguel Barrigón, al Catastro; don

Alfonso Rodríguez Pina, pasa a su-

pernumerario; don José Luis Colla-

doña Celio Gómez y Fernández Mon-

do Emo, pasa a supernumerario;

liadora Muzos Iabat, a la J. A. de

tes, al I. N. I. A.; doña María Auxi-

Lérida; don Ildefonso Nemesio de

Sua Navasa, a la J. A. de Zaragoza;

don Salvador Navarro Grasa, a la

J. A. de Huesca; don Alberto María

Caballero Caballero, a la J. A. de

Logroño; doña María Agapito Gar-

cía, pasa a excedente voluntario.
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M I R A N D O A L L X T E R I O R agric,,ltura er, industrias, oficios,
etcétera.

CARACTERISTICAS I PROBLEIVIAS DE LA AURICULTURA
NIPONA

El lmperio japonés contaba en
1939, antes de la constitución del
fatídico eje con la Alemania nazi
y con la Italia facista, con una
población de 98.2(1fi.000 habitan-
tes. El territorio del Imperio com-
prendía : el Japón propiamente
dicho, las grandes islas de l'eso,
Nipón Sikok y Kiusiu, parte de la
isla de Sakhalin -la llamada Ka-
ráfuto-, la península de Corea y
la isla de Formosa, a más de cien-
tos de islas como las Kuriles, Ma-
rianas y otras. La superficie del
Japón propiamente dicho es de
369.413 Km' ; es decir, una super-
ficie poco menos de las tres cuar-
tas partes de la de la España pen-
ínsular y en ese espacio viven hoy
cerca de 100 millones de habi-
tantes.

El Japón es hoy un país fuerte-
mente industrializado, pero ante
todo tiene aún una característica
agrícola. La alimentación del pue-
blo japonés es casi exclusivamen-
te vegetariana y hay que tener en
cuenta que la orografía atormen-
tada de este país no permite ape-
nas cultivar más del 18 por 100
de la superficie total ; pero cada
parcela ha sido cuidada con todo
esmero y cariño. Hoy las cosas lle-
van otros caminos.

La producción agrícola en el año
fiscal 1964-65 ha aumentado en un
5 por 100 con relación al anterior,
y alcanzó un valor de 7.460 mi-
llones de dólares. Como es sabido.
la base de la alimentación japo-
nesa es el arroz, de cuya gramínea
obtienen una producción notable
por hectárea, que hace que el Ja-
pón se clasifique entre los países
grandes productores de arroz, des-
pués de la China y la India. Por
las razones que después diremos,
la producción actual de arroz Ilega
apenas a satisfacer las necesidades
de la población en este cereal, y
el Gobierno japonés se ve obliga-
do Frecuentemente a importar

arroz, incluso de España. Otros
productos agrícolas alimenticios
importados por Japón son: trigo,
semilla de soja, maíz y azúcar,
aparte de piensos, algodón y la-
na, en bruto.

Las exportaciones japonesas en

el año de referencia se elevaron
a 210 millones de dólares, lo que
representa un 1 por 100 menos
que en el mismo período del año
año anterior, y las importaciones
alcanzaron un total de 1.790 mi-
llones de dólares. O sea, un 19
por 100 más que el año preceden-
te. En estas importaciones no es-
tán comprendidas las de algodón
y lana en bruto y caucho. Espe-
cialmente importantes fueron las
importaciones de cereales -trigo
y arroz-, así como las de café,
plátanos, azúcar y carne.

La agricultura japonesa, además
de arroz, cuyo cultivo ha tomado
un gran incremento, produce otros
cereales, trigo, cebada, avena y
leguminosas, judías, soja, etc., así
como hortalizas, verduras y frutas.

La oroducción agrícola para e!
propio sostenimiento de la pobla-
ción apenas si alcanza al 80 por
100 de las necesidades. Las des-
favorable condiciones económicas
del año 64-65 no tuvieron, sin em-
bargo, repercusión en los ingresos
de los agricultores, pues el soste-
nimiento de precios del arroz y la
general subida de precios de los
alimentos niveló el desequilibrio
producido por las malas condicio-
i^es económicas del año. El ingre-
so bruto medio de una familia
campestre -calculando a I.OII
Yens la libra esterlina- viene a ser
de unas 105.500 pesetas, en núme-
ros redondos, un 14 por 100 más
que el año anterior ; pero hay que
hacer constar que casi el 50 por
100 de estos ingresos provienen de
trabajos no agrícolas ; es decir, de
otras ocupaciones al margen de la

E1 cultivo del té adquirió bas-
tante desarrollo, y el tabaco se
encuentra un poco por todas par-
tes y está bastante extendido el
cultivo de la batata, empleada en
la alimentación humana.

La sericicultura es uno de los
principales recursos del ]apón y
alcanza la producción de seda en
este país más del 50 por 100 de
la producción mundial.

Entre los productos agrícolas se-
cundarios se encuentra el mijo, la
patata, la colza, la caña de azú-
car, la cera y el pelitre^. La ma-
dera de sus bosques, de 19 millo-
nes de hectáreas, es objeto de la
debida explotación.

Entre 1960 y 1964 la población
activa en la agricultura ha descen-
dido en 3,8 por 10(?. En 1964 to-
davía se elevaba a 1 1,48 millones
de personas, lo que corresponde
al 24,5 por 100 de la población to-
tal del país. La total superficie uti-
lizada para el cultivo comprende
más de 6.0 millones de hectáreas,
o sea, más del 16,3 por 100 de la
superñcie total del actual Japón.

El cultivo del arroz ha mejorado
mucho ^en lo que va de siglo,
dando lugar a que otros Estados
asiáticos hayan adoptado el siste-
ma de cultivo japonés, así la ln-
dia y Ceilán. En 1873 la pobla-
ción del Japón era de 34 mi-
llones de habitantes y la produc-
ción de arroz alcanzaba 16.400.00
de Hectolitros (1 H1 = 80 Kgr) ;
en 1912 la población alcanzó los
56.600.000 habitantes y la produc-
ción de arroz llegó a 34.304.000
liectolitros ; pero aunque la pro-
ducción aumentó en relación más
que la población, el más elevado
nivel de vida qu^e ocasionó la
transformación rápida del país
hizo que no fuera suficiente para
la satisfacción de las crecientes
necesidades y el Gobierno se vio
obligado a 1a importación del ce-
reaL Esta be^ndencia a mayor con-
sumo de arroz ha seguido hasta
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antes de la segunda guerra mun-
dial.

En 1939 la producción de arroz
era de 47.121.816 Hl para una po-
blación de 70.850.000 habitantes,
y en 1945 había en producción de
arroz unos tres millones de hectá-
reas, que proporcionaron una co-
secha de 42.273.332 de Hectolitros.
Hoy se c onsidera que existen en
cultivo de arroz unos 3,3 millones
de hectáreas, y por la mejora del
cultivo y del nivel de^ vida de la
población, !a cantidad que es ne-
cesario impcrtar no es muy consi-
derable, aunque varía cada año.

El problema de la autosuficien-
cia de aprovisionamiento en víve-
res del Japón es muy arduo y pa-
ra ll^e^gar a 1a mayor autarquía po-
sible en algunos alimentos ha ha-
bido que cambiar muchos cultivos
y reformar muchas estructuras.

La reforma de las estructuras se
ha ido haciendo desde la termi-
nación de la segunda guerra mun-
dial, después de la ley d^e reforma
agraria de 1946. Los propietarie^
de la tierra en Japón no eran la-
tifundistas, pues este país ha sido
siempre país de pequeña propie-
dad territorial, pero no e,ran tam-
poco agricultores, sino simple-
mente propietarios, que explota-
ban svs fincas en régimen genera'.-
mente de arrendamiento .

EI número de agricultores va de-
clinando constantemente como ya
hemos indicado, pero los que se
dedican aún al trabajo de la tie-
rra están viviendo una época de
prosperidad antes no conocida.
Los cultivadores de arroz, patatas,
trigo y v^erduras antes de la se-
gunda guerra mundial, no podían
consumir mucho de su propia pro-
ducción, arroz blanco lo menos
dP todo. Hoy pueden hacerlo per-
fectamente.

La población campesina japone-
^a era de 37.480.040 de personas,
o sea el 41,1 por 100 de la pobla-
ción total del país. Una encuesta
del Ministerio de Agricultura mues-
tra un decrecimiento de más de
tres millones de personas, que an-
tes se dedicaban al cultivo de la
tierra. El número de medio de
miembros de la familia campesi-
na ha descendido de 6, I en 1950
a 5,6 en la actualidad.

Este es el decrecimiento de las
fuerzas laborantes agrarias en ge-
neral, pero !o más significativo es

que, como en todas partes en Eu-
ropa, mientras el 6,8 por 100 0
más de los agricultores activos son
mayores de sesenta años, los gru-
pos de 16 a 19 años han descen-
dido el 17 por 100 en los pasados
cinco años, y los grupos de veinte
a veintinueve años, en el 16,6 por
ciento.

La afluencia de habitantes en
las zonas rurales de Japón, aunque
no sean labradores, se debe a la
tradicional costumbre de <<trabajar
fuera de casa,,, es decir, que los
miembros de la familia campesina
o trabajan fuera de casa o en casa,
en ocupaciones extrañas a la agri-
cultura, asegurándose así jornales
suplementarios ; por ejemplo, con-
feccionando tejidos de paja, ha-
ciendo bolsas de Papel, manufac-
turando carbón vegetal, fabrican-
do y tallando juguetes de madera,
etcétera. Estos trabajos se hacen
fuera de casa en talleres o en la
misma finca, en las épocas de pa-
ro estacional o por las noches, y
los productos se venden en las fe-
^ias y mercados locales o se em-
barcan para las ciudades próxi-
mas.

Pero casi todo ha cambiado en
el próspero y nuevo Japón de la
posguerra, incluso el trabajo fuera
de casa. Muchos miembros de fa-
milia campesina se ocupan en la
construcción, otros marchan a To-
kio y otras ciudades en reforma.
Esto ha creado una ansiedad en
los círculos gubernamentales. Ja-
pón importa el 18 por 100 de sus
alimentos y paga por ellos, al con-
tado, con dinero ganado duramen-
te, y si la población rural se dedi-
ca máa asiduamente al trabajo fue-
ra de casa, seguramente la produc-
ción agrícola descenderá y habrá
que importar más alimentos.

El trabajo fuera de casa, y el
éxodo de la tierra natal, son fenó-
menos que tienen lugar actualmen-
te, aunque exista el hecho de que
se consiguen abundantes cosechas,
se obtienen altos precios para el
arroz y productos agrícolas, y los
beneficios que el Gobierno otorga,
ansioso de conservar la clase rural
contenta, han dado a los distintos
a^rícolas una riqueza y un bienes-
tar no conocidos hasta ahora.

l.e;s agricultores con más tiempo
vacante pueden ahora permitirse
-: n las regiones de invierno cru-
do, cuando la nieve cubre ]os cam-

pos, de diciembre a marzo, y don-
de siempre han sido empobrecidos
y tenían que hacer rnenudos traba-
jos para subsistir- marchar a tra-
bajar en tareas mejor pagadas en
las áreas urbanas.

I_as poblaciones de las ciuda-
des y pueblos de l"eso, -1'ohoku
y Shiku descienden casi en un 60
por 100 cada otoño. Muchos agri-
cultores emplean el «dinero urba-
no„ en mejorar sus ñncas, en com-
prar maquinaria, tractores, semi-
llas, insecticidas, en inscribirse en
las cooperativas y en adquirir fer-
tilizantes. Pero un número cada
día creciente no vuelven más a
los pueblos.

El ingreso medio mensual por
explotación de 16.000 yens (45 dó-
lares) en 1935 hoy se ha multipli-
cado por 12. El ntímero de trac-
tores se ha aumentado en ocho
veces y una de cada di^e¢ explo-
taciones agrícolas posee un apa-
rato de televisión ; una de cada
2,7, un aparato de radio ; una de
cada 12,b, un automóvil, y una de
cada 22,7, una nueva casa cons-
truida después de la guerra. Ac-
tualm^ente, el 14,9 por 100 d^e los
hijos de los agricultores -compa-
rado con el 3,8 por 100 de hace
treinta años- se educan en las
universidades.

No todo ha sido en el pasado tan
suave como hoy día en el Japón.
La «explosiónn de su población,
de^bido de uan parbe a la reduc-
ción de su territorio al final de la
guerra, y de otra, a la cwuelta
obligada» (expulsiones) de millones
de japoneses residentes en el ex-
tranjero, puso a las autoridades ni-
ponas en un trance difícil -como
por lo demás a otros Estados asiá-
ticos- en lo que respecta a la ali-
mentación y vivienda. La brillan-
te resolución de estos problemas
ha admirado al mundo, y hoy Ja-
pón es no solamente un Estado
industrial, sino también un modelo
para la agricultura de los Estados
asiáticos.

Cuando el Japón a mediados de
agosto de 1945 depuso las armas,
existía un estado de hambre en
el país. La mayor parte del tonela-
je de transporte marítimo había
desaparecido, las comarcas pro-
ductoras de grano, Corea y For-
mosa, habían adquirido su inde-
pendencia y no suministraban más,
y el comeu-cio exterior no era per
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mitido por la potencia ocupante.
Calculado en calorías, recibía el
f apón, en I 941, el 20 por 100 de sus
necesidades alimentarias de ultra-
mar ; en 1945, solamente el 9 por

100. La necesidad normal de^ un
japonés antes de la guerra eran
2.265 calorías, y en 1945 no podía
disponer de más de I.680 calorías.

Durante la guerra, la producción
normal de arroz, de nueve millo-
nes de toneladas, pudo ser mant:e^
nida; pero en 1945, a consecuen-
cia de las malas condiciones at-
mosféricas, no se logró una cose-
cha de este cereal si no de seis mi-
llones c1e toneladas.

Mientras que el 44 por 100 del
territorio del Imperio nipón había
sido perdido, volvieron a él seis
millones de japoneses. En I de,
mayo de 1946 hicieron una fuerte
d^e^mostración en ^1'okio pidiendo
alimentos, y entonces las autori-
dades de ocupación entregaron
víveres de sus depósitos en el
país.

El Gobierno japonés se encon-
tró con la ardua tare^a de dirigir
el desarrollo económico, ya que
la potencia ocupante no se cui-
daba más que de la desmilitari-

zación y desmocratización del
f apón en aquellos días. Por un
lado circulaban una enorme can-
tídad de billetes de Banco, se^ ha-
bían estancado durante la guerra
numerosos saldos activos y por
otro lado las autoridades d^e ocu-
pación se dedicaban a disolver los
grandes trusts, sin cuya colabora-
ción la reconstrucción de la pro-
ducción industrial sólo era posi-
ble con una gran pérdida de tiem-
po. EI nesultado de todo esto fue
una gran inflación, pero que oca-
sionó una ventaja a la agricultu-
ra nipona por la desaparición de
sus devdas, que en 1931 ascen-
dían a 6.000 millones, con una
renta nacional de 10.500 millones
de yens y una población de 65
mil.lones de habitantes. En 1947
los agricultores estaban práctica-
mente libres de deudas y tenían
un activo de 50.000 millones de
yens que estaban fuertemente des-
valorizados pero que la reforma
agraria vino a corregir.

f)e 1946 a 1948 tuvo Japón una
reforma agraria. El hecho anterior
era que de 5,6 millones de cam-
pesinos viviendo sobre una super-
ficie agrícola de unos seis millo-

nes de hectáreas, solamente I,7
millones eran propietarios de las
tierras que trabajaban, lo que
constituía, desde siglos, un obs-
táculo para la completa utilización
de la tierra.

l a hemos dicho que los terra-
tenientes japoneses no lo eran en
el sentido de los latifundistas de
Suramérica o del occidente de
Asia. La mayor parte de ellos
eran y son, los descendientes de
antiguos labradores que en la
época de la reforma se ganaban
el sustento como comerciantes,
empleados, funcionarios, maes-
tros, profesores, militares, etc. De
estas 700.000 familias, la renta de
sus tierras, de una superficie me-

dia de tres hectáreas, constituía
la base de su posición social como
miembros de una sólida clase me-
dia,

Bajo la presión del general Mac
Arthur, el Parlamento aprobó en
21 de octubre de 1946 ]a ley de
reforma agraria, que se llevó a
cabo en dos años, triplicándose el
número de propietarios rurales.
Después de la reforma las fami-
lias que no explotaban directa-
mente el suelo no podían poseer
más de una hectárea de tierra,
quedando como límite máximo de
propiedad para los que labraban
directamente la tierra el de tres
hectáreas. Solamente para la isla
de Yeso el límite fue elevado a 12
hectáreas.

1_os propietarios que debían ser
expropiados eran indemnizados
en dinero, dinero que se desva-
lorizaba rápidamente, pues el dó-
lar pasó de 2 yens en 1937 a 360
en 1946. Ultímamente, en 1966, se
ha comenzado a hablar de rina
cierta indemnización.

1-loy los agricvltores nipones
poseen por término medio ocho
parcelas de arrozal y siete de tie-
rra de secano. Los esfuerzos para
una concentración parcelaria de
estas trazas marchan muy lenta-
mente, por parte del Estado, por-
que temP el coste, y por parte de
los propietarios, por razones fis-
cales, pues las parcelas son en
realidad mayores que las superfi-
cies que figuran en el catastro.

Antes de la guerra la población
agrícola representaba el 45 por
100 de la total y recibía solamente
el IO por 100 de la renta nacional.
En el momento de la realización

de la reforma agraria la partici-
pación en el producto social había
subido al 30 por 100.

Con la reintegración a la patria
de los emigrados, la población
rural -que entre 1935 y 1940 se
elevaba a 13,5 millones de almas-
en I 948 llegó a subir hasta 18,1
millones. Esta posibilidad de un
aumento de la producción agríco-
la tenía sólo un sentido, si la po-
blación urbana, por la reconstitu-
ción de la industria, recuperaba su
poder consumidor.

Esta reconstrucción de la indus-
tria se llevó a cabo con la ayuda,
esta vez, de América, pero la agri-
cultura quedó retrasada, por el
hecho de que la elevación de la
productividad fue más lenta que
la de la industria y por tanto apa-
reció la disparidad. Los ingresos
de los agricultores no correspon-
dían a los de los obreros industria-
les y esta disparidad constituyó
entonces el principal problema de
la agricultura nipona. En el año
19.50 se consiguió equilibrar la di-
ferencia, pero diez años más tar-
de los ingresos de la agricultura se
duplicaron, pero su participación
en la renta nacional alcanzó sola-
rnente la mitad de la de la indus-
tria. Para protejer a los agriculto-
res el precío del arroz está hasta
hoy sostenido. Precisamente el año
1951, el primer año del llamado
plan quinquenal, se produjo una
mala cosecha de arroz. Este aviso
quedó como recuerdo, aun des-
pués de diez años de cosechas re-
cord. Por eso se sigue protegien-
do el precio.

Esta disminución de la partici-
pación de la agricultura en la ren-
ta nacional se acelera desde el
momento en que la población ru-
ral disminuye y aumenta el nú-
mero de los empleados en la in-
dustria. En el punto álgido de la
repatriación, en 1949, había 18,1
millones de ocupados en la agri-
cultura frente a 7,5 millones en
la industria y en la construcción.
Quince años más tarde el número
de ocupados en la agricultura ha-
bía descendido a 12 millones, esto
es, a los dos tercios, y la indus-
tria y la construcción contaban
con 14,3 millones de asalariados.

Fn cuanto a la situación econó-
mica de la población rural el año
1951 fue el último año en que los
ingresos de la familia campesina
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se eqttiparaban, por término me-
dio, a los de la familia urbana.
A partir de entonces, ésta comen-
zó a obtener ingresos s^uperiores
y en 1958 el obrero industrial ga-
naba el doble que el labrador. A
pesar del aumento de los precios
de las verduras, de las frutas y de
la carne la disparidad per•^istió,
si se consideran los ingresos pu-
ramente procedentes del cultivo
de la tierra. Ya hemos visto más
arriba que la tradición familiar ni-
pona del trabajo fuera de casa
equilibra el déficit obtenido por
el cultivo de la tierra.

Después de la reforma agraria,
el campesino pasó a ser propie-
tario, pero esto no quiere decir
que pudiera vivir con esa propie-
dad. Antes de la r•eforma el 22
por 100 de las explotaciones agrí-
colas eran menores de 0,3 hectá-
reas. Después de la reforma este
tanto por ciento se elevó al 24, pe-
ro desde entonces disminuye cons-
tantemente. EI número de las ex-
plotaciones entre 0,3 y 0,5 hectá-
reas ha quedado invariable ; en el
17 por 100. Todas estas explota-
ciones menores de 0,5 hectáreas
puedan considerarse como com-
plementarias de los ingresos obte-
nidos por otros trabajos, pero que
pueden servir para pequeñas ex-
plotaciones lecheras o ganaderas
o para granjas avícolas.

Las explotaciones de 0,5 hasta
I hectárea, que constituían el 32
por 100 entre 1950 y 1965, han
descendido al 31 por 100, y las de
una hectárea a 1,5 hectáreas, cu-
ya mitad constituye la masa prin-
cipal de las explotaciones nipo-
nas, han quedado en la proporción
invariable del 17 por 100. Las ex-
plotaciones de mayor extensión de
1,5 hectáreas, y cuya proporción
ha aumentado del 10 al 15 por 100,
constituyen empresas cuya explo-
tación ocupa toda la actividad la-
boral de sus propietarios.

Como ya hemos dicho, sola-
mente el 18 por 100 del territorio
del Japón es agrícolamente -has-
ta ahora- utilizable. En la mitad
meridional, gracias al clima, es
posible obtener dos o más cose-
chas (entre 30° y 35° latitud Nor-
te correspondiente al norte de
Africa y sur de España), lo que
supone que los seis millones de
hectáreas existentes pueden «au-
mentarse» eficazmente a los efec-

tos de producción. En el momen-
to de la repatriación en 1950 se
consiguió un aprovechamiento del
150 por 100. En la restauración de
la industria que secuestró una par-
te de las fverzas laborales agríco-
las en 1960, este índice descendió
al 130 por 100.

La superficie de prados y pra-
deras alcanzó solamente 500.000
hectáreas, lo que dificulta el des-
arrollo de la ganadería. Muchos
europeos -centro y nordeuropeos
principalmente- se extrañan de
que no se aprovechen las monta-
ñas como productoras de pastos,
pero es que estos ecsabios» desco-
nocen el paro estival y agosta-
miento en los veranos calurosos,
y por otra parte, que la flora que
crece en estas tierras volcá:^icas
es distinta de la de los Alpes y
montañas de los países nórdicos.

El 58 por 100 de las tierras ja-
ponesas pueden ser regadas. En
muchc^s de estas tierras el cultivo
del arroz está en el primer plano,
y como se ñan hecho muchos es-
tudios y ensayos, tanto para éste
como para otros cultivos, en cuan-
to a semillas y fertilización se re-
fiere, se obtienen producciones de
unos 4.000 kilogramos de arroz,
2.500 de trigo y 3.000 de cebada
por hectárea en estos regadíos.

C:omo ya se ha dicho, hoy el
cultivo del arroz se extiende a
unos 3,3 millones de hectáreas, y
^lesde 195(i la importación de este
cereal ha disminuido bastante,
pues la cosecha media de arroz,
entre 12,4 y 13,0 millones de to-
neladas, casi satisface a las nece-
sidades, pero la población en es-
te tiempo ha llegado a más de 99
millones de habitantes, y por tan-
to, para cubrir enteramente las
necesidades será necesario un
cambio de 1as costumbres de ali-
mentación. Cuanto más se indus-
trialice el Japón, se irán modifi-
cando las costumbres, y el consu-
mo casi único del arroz cederá si-
tio a las grasas y a la carne, al em-
pleo del pan y a un mayor con-
sumo de las albúminas animales
y de las grasas.

El trigo. del que se cultivan
unas 500.000 hectáreas, con una
producciótt de 2,5 a 3,5 millo-
nes de toneladas, por falta de
tierra no ha podido extenderse
más atín, por tanto ha habido que
aumentar las importaciones. Estas

importaciones que en 1930 ascen-
dían a 500.000 toneladas han lle-
gado, en marcha ascendente, I^as-
ta 3,7 millones en 1965. El culti-
vo de la cebada que llegó a su
cénit en 1950 con un millón de
hectáreas, ha descendido rápida-
mente hasta el día de hoy, que
cuenta con menos de 500.000 hec-
táreas, y su producción es muy
variable. La importación de maíz
para la alimentación humana cre-
ce desde hace diez años, y en 1965
alcanzó la cifra de 3,4 millones de
toneladas.

La diferencia entre la alimen-
tación del japonés y la de Europa
consiste en que aquéllos consu-
rnen muchas verdtuas y muy po-
cas patatas, base de la alimenta-
tación europea. En Japón al prin-
cipio se comía la batata, pero des-
pués que han conocido la cocina
europea y americana ya consumen
más patata, aunque seguramente
por el contacto con la potencia
ocupante se generaliza el consumo
del maíz. El cultivo de la batata
se elevó de 262.000 hectáreas en
el año 1930 a 360.000 en el año
1958, mientras que el de la patata
común pasó de 104.000 a 205.000
hectáreas. Desde entonces la ba-
tata pierde terreno hasta bajar a
296.000 hectáreas en 1964, mien-
tras que la patata extiende su cul-
tivo alcanzando en este año una
superficie de 220.000 hectáreas.

La transición entre el consumo
mayor de albúminas animales y
grasas ha dado lugar a que los
campesinos, a pesar de las limi-
tadas praderas y prados, se de-
diquen más frecuentemente que
anbes a la cría de ganado. I_as va-
cas principalmente están estabu-
lizadas. Su censo ha pasado de
200.000 en el año 1950 a I.300.0(?0
en el año 1966.

El ganado de labor a causa de
la motorización va desaparecien-
do cada vez más, y la cria de ga-
nado de cebo no basta a cubrir
las crec^iemte^s necesidades. Esta
escasez no se réfiere a los cerdos.
cuyo número de 600.000 en 1950
ha subido a 5.200.000 de cabezas
en 1966. l_a avicultura también ha
crecido enormemente de 16 mi-
llones de picos en 1950 a 114 mi-
Ilones de aves en 1966. Para man-
tener toda esta ganadería es ne-
cesario una gran irnportación de
piensos.
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La producción de fruta se fo-
menta con interés por constituir
un importante componente de la
alimentación e higiene del pueblo
nipón y porque desempeña cierto
papel en la exportación. Se in-
vierte mucho trabajo en su mejora
y su calidad es muy selecta.

Hasta 1945 el Japón se proveía
de azúcar procedente de Formosa,
principalmente ; al perder la isla
después de la guerra se vio obli-
gada a forzar en el Norte el cul-
tivo de la remolacha, y en el Sur
el de la caña de azúcar. Pero esto
no fue suficiente por el constante
aumento del consumo, y la impor-
tación ha ido aumentando -a par-
tir de 1950 en que se importaron
unas 360.000 toneladas de azú-
car- en 100.000 toneladas anua-
les hasta llegar en I965 a I,7 mi-
Ilones de toneladas.

La mecanización de la agricul-
tura japonesa va algo lentamente
a causa de la pequeñez de las ex-
plotaciones. Según un censo re-
ciente el número de cultivadores
de tracción animal ha pasado de
13.000 en 1955 a 457.000 en 1965,
pero en el mismo espacio de tiem-
po el empleo de cultivadores mo-
torizados y tractores han pasado
de 430.000 a I, 7 millones, de los
cuales una parte es propiedad de
los municipios o de los grupos
o cooperativas de labradores, lo
que aumenta su grado de acción.
El Ministerio de Agricultura ha
creado un servicio especial que
está organizado con agentes de
información para cada cinco pue-
blos. Hay unos 10.000 agentes de
esta especialidad capacitados co-
mo asesores, los cuales buscan en
los pueblos y aldeas uno o dos
agricultores que puedan ser ins-

truidos científicamente, reciben
una preparación especial y luego
ellos transmiten a sus convecinos
sus enseñanzas en lenguaje com-
prensivo para ellos. También exis-
ten organizaciones del tipo de los
cuatro clubs amerícanos para ins-
truir a la juventud rural en las
técnicas agrícolas.

La electrificación rural también
ha sufrido un gran impulso, aun-
que ya antes de la guerra tenía un
nivel eléctrico notable, pues la luz
eléctrica había llegado a muchas
de las casas. Según estadísticas,
en e laño 1950 el 96,5 por 100 de
las 5.983.000 casas de labor dis-
ponían de luz eléctrica.

De la energía eléctrica utilizada
en el campo, la mayor parte se
emplea en los trabajos de riego
antes de la recolección y un poco
en los cultivos, pero después de
la recolección, la mayor parte se
utiliza en la preparación y proce-
so de los trabajos, especialmente
en el descascarillado del arroz.

l.a utilización de la energía eléc-
trica en el campo tiene tres em-
pleos : fverza (motores, mecanis-
mos, etc) ; calor (almacenaje de la
batata, sericicultura, avicultura,
cultivo forzado) ; luz eléctrica
(control de insectos, iluminación
de almacenes, establos, vivien-
das, etc.),

Para mejorar los ingresos de la
agricultura, y dada la carestía del
dinero en el país, se ha estableci-
do un sistema de créditos a corto
y largo plazo a base de asociacio-
nes y cooperativas con auxilios del
Estado, en cuya organización y
explicación no podemos entrar
aquí.

La mejora de los ingresos agrí-
colas tropieza actualmente con

Distinciones
Orden Civil del Mérito Agrícola

En el Boletín OJicial del Estado
del día 22 de julio de 1967 se
publican sendos Decretos de fe-
cha 18 de julio, mediante los cua-
les se concede la Gran Cruz de la
Ckden Civil del Mérito Agrícola a
don Jacinto Argaya Goicoechea,
a don Licinio de la Fuente y de la
Fuente, don Enrique Giménez Gi-
rón y don Manuel Antonio de la
Riva y Zambrano. Por otro De-

creto de igual fecha se concede la
Banda de la expresada Chden Ci-
vil del Mérito Agrícola a doña
Mercedes Sanz Bachiller.

En el Boletín Oficial del Estado
del día 25 de julio de 1967 apa-
recen dos Ckdenes del Ministerio
de Agricultura, en virtud de las
cuales se concede la categoría de
Comendador de Número de la Ck-
den Civil del 1^/lérito Agrícola, en
la que hasta ahora ostentaban la

.^criicv ^.^rt^^;.^

dos principales dificultades : el lí-
mite de tres hectáreas que la re-
forma agraria impuso a las fincas
y el monocultivo del arroz. Existe
un plan para desbaratar este mo-
nocultivo e introducir la alterna-

tiva de cosechas ; para una con-
centración parcelaria y la forma-

ción de explotaciones mayores
donde pueda emplearse la maqui-
naria moderna. EI actual límite de
tres hectáreas se propone que se
eleve a seis hectáreas, con lo cual

el número de explotaciones se
podrían racionalizarse, con lo cual
aumentaría la producción. Se cal-
cula que la actual producción de
hortaliza de 13,00 millones de to-
neladas pasaría en 1980 a 17,5 mi-
llones, la producción de fruta pa-
saría de cuatro millones a 12 mi-
llones de toneladas. Los ingresos
por familia pasarían de 75.000 pe-
setas como mínimo actual a 250
mil como término medio.

Con estos ejemplos de aumen-
to de ingresos existe la idea que

el desarrollo de esta reforma po-
dría ser una transición a las for-
mas colectivas (cooperativas en
que los labradores conservaran su
propiedad) que presentan la ven-
taja de las grandes fincas. Hay
casos en que huertos frutales pue-
den concentrarse, lo que permite
el empleo de mayores máquinas.

Estos son los problemas que
tiene planteado el Gobierno japo-
nés con respecto a su agricultura,
problemas que no tienen fácil so-
lución, pues la demografía presio-
na, aunque parece ser que el coe-
ficiente de erecimiento ha descen-
dido en estos últimos tiempos.
^ Será culpa de la píldora ? ^ O del
paso del arroz a la chuleta ?

PROVIDUS

categoría de Comendador, a los
señores don Francisco J. Castejón
Calderón, don Rafael Dal-Re Ten-
reiro, don Eduardo Laguna Sanz.
don Fernanclo Martínez de la Gra-
na, don Pedro Sánchez de Miguel
y don Alejandro Vázquez Gutié-
rrez, y se concede el ingreso en
la mencionada Orden, con la cate-
goría de Comendador de Número,
a los señores : don Enrique Bar-
celó Carlés, don José María Coll
Ortega, don Miguel Cruz Hernán-
dez, don José María López Ra-
món y don MĈguel Siguán Soler.
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POR TI^.RRAS MANCHEGAS

lnfornramos, por no perder la
costumbre, del mes de julio, en
este mes al que el Creador le en-
cargara que pusiera en plan de
siega tanto lo verde como lo ma-
duro. fodo se pone de siega en
este mes, tan caluroso como su
antecesor, porque encuentra mu-
cha labor hecha con tanto insufri-
ble calor de cerca de cuarenta
grados. f orque en el campo hay
pocas sombras donde guarecerse ;
todo se hace a pecho descubierto
y sin contemplaciones de ningún
tipo. Menos mal que el hombre
del campo lo resiste porque está
hecho a todos los aires, pero que
lo más lógi: o es que las insolacio-
nes estuvieran a la orden del día
y, sin embargo, ahí está que no
se produce ni un solo caso. Las
eran queman, los caminos ídem
de lo mismo, y no hay más que
acarrear las mieses bajo las más
n e g a d a s condiciones climatoló-
gicas.

1^ rnenos mal que la mecaniza-
ciór. se va imponiendo en todos
los sistemas y pareceres. Es rnás
cómodo que un carnión o tractor
con su correspondiente remolque
transporte la mies, porque si se ha-
cen números resulta mucho más
Earato que con mulas. No hay más
que hacinar los haces de mies con
rrna poca visión para que luego re-
sulte más cómodo cuando haya
que echar los haces al vehículo
yue los va a llevar a las eras. Las
mu^as se quedan para ciertos re-
tnisos o agarrados que no quieren
soltar ni una perra gorda porque
dicen que tienen animales para
transportarla. i es que no saben
o no quieren molestarse en hacer
números, porque esas mulas pue-
den estar en la era trillando la ce-
bada mientras el camión o remol-
que va trayendo los restantes ce-
reales, como el trigo, la avena y
'.as leguminosas.

En fin, dígase lo que se quiera,
van quedando reducido a una mi-
noría insignificante esos tan suma-

mente puritanos que todavía re-
c:hazan los avances de la técnica
p^:esta al servicio del agro, que
tanta falta estaba haciendo. Estas
labores de la siega, que de siem-
pre han venido constituyendo el
verdadero problema tanto econó-
mico como de esfuerzo humano,
hemos de dar gracias a Dios por-
que ya se van dando cuenta de
las ventajas que proporciona su
uso, aunque sea con todo método,
porque siempre es un desembolso
un poco fuerte para estas econo-
mías del mes de ju_io que pilla los
bolsillos en rnuy deficiente estado,
pero se resignan cuando vuelven
la vista a la espalda y recuerdan
los jornales de siega que tiempos
lejanos, pero todavía muy cerca-
nos, tenían que entregar a los se-

gadores que siempre dejaban des-
contentos a los dueños. Era de ti-
po tradicional el disgusto de la
siega de las cebadas, porque su
siega es más difícil, por supuesto,
por la debilidad de sus cañas. Qve
si tiraban mucha espiga al suelo,
que si le daban alto, que si se dor-
mían en el surco ; total, disgustos
siempre.

Ya hemos come ntado en oiras
ocasiones yue lo inexcusab'e que
estaba haciendo falta en el agro
manchego -y posiblemente en
otros que no son manchegos tam-
bién- era una máquina para los
económicamente débiles y el cuer-
po técnico logró encontrarla. Cien-
tos y cientos de segadoras -no
atadorae-- han invadido los cam-
pos de pan llevar por un mínimo
costo. Facilidades de pago y faci-
lidades de trabajo, ^ qué más pue-
de pedirse ? Sin llegar a esos mas-
todontes de cosechadoras, la gen-
te se arreg:ará para siempre por-
que es utilitario este modestísimo
sistema, y con facilidades de pago
nadie se arruina. Lo que tiene de
bonito es las pequeñas sociedade^
que se han ido formando para
comprar esas segadoras. Ha sido
un triunfo esa proliferación asocia-

tiva entre hombres que hernos co-
nocido como insociables en toóo.^
los aspectos, pero es que no han
tenido más remedio que rendirse a
la evidencia cuando lo han visto
en su vecino y en su cuñaco, en
fin en toño el mundo, y ya, por
fin, se han entregado. l a se salvó
el escollo de la siega de las ceba-
das, y quién no sigue uti.izando
este procedimiento en los trigos y
las avenas. l'a que se ha hecho el
gasto, pues a ello, y no cabe la
menor áuda de que esa antipatía
que desde siglos se cebó por las
faenas ^e la siega tiene forzosa-
mente que desaparecer. 1 a es
rnás grata esa tarea, y la gente va
prestando pleitesía a la comoái-
dad. Es una humanización a la
que iba 'eniendo derecho el cam-
pesino, y Uios le ha oído. Hasta
.as labores de trilla también se van
suavizando. Ya hay muchos Uac-
tores metidos en las parvas y bu-
fando de lo lindo. La taena es cun-
didera y expeditiva, pero lo que
no sabemos son las consecuencias
que pueden acarreárseles a los
motores del tractor con un traba-
jo tan diaro como es el de la trilla,
con sus vueltas y revueltas bajo
ese calor de ar^iba y abajo. EI ca-
so es que las parvas van desapa-
reciendo a velocidades de vé^tigo
y que el trabajo de las eras se va
reduciendo muy sensiblemente. A
ver si logramos l:acer más huma-
nas estas tareas para que la gente
joven no }ruya de estos trabajos.
l^ay que hacer lo imposible por
lograr estas metas si queremos que
el campo prosiga rindiendo esos
productos de los que, se diga lo
que se diga, n^cesita nuestra patria
por mucho que queramos indus-
trializar la vida. O España es agri-
cultora o no lo es, pero que re-
ciba ese apoyo que tanio se está
prometiende, que sus produccio-
nes se paguen rnejor pagadas que
están, sencillamente, que sus pre-
cios se actualicen, que lo que pro-
duce el campo no s^° pague como _
hace diez o doce años, que la vida ^, ,,
ha subido por todo y para todo. y"^ °a
no hay derecho a dejar en la cu- ^^,'
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neta a una actividad que da de
comer precisamente a los que me-
nos sudan y ganan sueldos mucho
mayores porque en las ciudades se
iogró esa actualización en el «mo-
dus vivendi» y los del campo tam-
bién tienen derecho a esta mejora
social. A ver si es posible algu-
na vez.

Mientras unas cosas y otras, to-
ciavía no se ha definido la nueva
i uta que ha de seguir el mercado
de los cereales. Siempre ocurre lo
mi^mo en estas fechas. Nadie se
atreve a iniciar compras y sólo es
a base de unas entregas a cuenta
para cuando ya existan precios
formalizados. Por lo tanto no pro-
cede detallar'.os por temor a incu-
rrir en errores. l^odo es cuestión
de fechas y ya recogeremos datos
concreto; para pasarlos a estas lí-
neas.

Informando de los mercados del
vino y el alcohol, insistimos en
que la campaña vinícola va a ter-
minar con uno de los mayores des-
conciertos que se hayan podido
observar en lo que va de siglo.
C^uien hubiera podido pensar que
con una cr.secha excepcional en

estas tierras manchegas se haya
podido llegar en vinos blancos en
rama a operar a las 32 y 35 pe-
setas hectogrado, superando el
precio tope condicionado por la
Comisión de Compras de Exceden-
tes de, Vino. Desde luego, a este
organismo se debe, sin duda algu-
na, el que los vinos se hubieran
tirado por la borda en los princi-
p:os de la campaña y que luego
se pagaran los vinos a precios irri-
sorios, con sensib:e pérdida para
todos, y con esta afortunada in-
tervención de la Comisión s,^ ha
producido un hecho de tipo extra-
ordinario, digamos milagroso, pa-
ra que todo el mundo se haya
echado muy buenas pesetas al bol-
sillo cambiando las tornas a la tor-
menta que se avecinaba.

Tenemos que hace7 constar una
novedad noticiable cien por cien,
y ha sido ese detalle de pintar los
vinos comprometidos para que no
se pudieran vender en el m,.rcado
libre. Ha sido un golpe pleno de
acierto. Aquí lo que sucede es que
no queda vino por ningún sitio, y
Io sorprendente ^e^s que la Comisión
ro haya soltado el espiche de sus

Premios trimestrales de Prensa Agrícola
Los premios trimestrales de

Prensa Agrícola se conceden a los
mejores trabajos periodísticos, en
forma de artículo o reportaje, so-
bre temas agrícolas de interés ge-
neral aparecidos en la prensa dia-
ria o en revistas periodísticas.

La cuantía de estos premios es

la siguiente : Primer Premio, tne^s
mil pesetas (3.000,00 pesetas) ; Se-
g;undo Premio, mil quinientas pe-
setas ( I .500,00 pesetas).

La Dirección General de Capa-
citación Agraria anuncia que .l
tema señalado para el tercer con-
curso trimestral de Prensa Agríco-

PARA UNA BUENA
PLANTACION

APORTE

Distribuidor^ S. A. CROS

_ Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

grandes existencias para contener
este alza fuera de tono que se ha
}:^roducido y que está b.neficiando
a una minoría insigni6cante. Hu-
biera sido muy bonito que este
beneficio hubiese tenido más am-
plias repercusiones ; pero, por des-
gracia, no quedan agraciados. Una
partida que s^e^- vende a 33, otra
que a 34 y otra que a 35 ; pero de
alií no pasa, porque no quedan
vendedores. Suenan estos precios
y el mercado se eleva, pero sin
ç.rand^es consecuencias económicas
para la vinicultura. Es bueno que
el mercado marque un rit^no ante
la próxima vendirnia ; pero lo que
es, en el terreno crematístico, en
el dinerario, poco ha dejado a la
g=neralidad, porque todo el mun-
c'o vendió a las 29 y las 30 pesetas
hectogrado y hoy se tiran de los
pelos por no haber sabido esperar.

Resumiendo, el mercado viníco-
ia y el alcoho'ero está muy ani-
mados, y más aún que tenemos
qu,^ verlos por las especiales carac-
terísticas que en estos momentos
presenta la campaña. I^los confor-
rnamos muy de veras.-MEt.ct^oR
Dí.az-Pin^.s PitvÉS.

la del año 1967 será el siguiente :
^rLos cereales de piens^on.

Los ejeimplares de las publica-
ciones en que hayan aparecido los
trabajos deben presentarse en ^a
Dirección General de Capacitación
Ag^•aria, Bravo Murillo, 101, Ma-
drid, antes de las catorce horas del
día 5 del próximo m^es de septiem-
bre.

EN ABONADOS
DE PRODUCCIONa

^^^
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LOS 1V.[ERCADOS D^ ^ATATAS
GENERALIDADES

Ligeramente ha mejorado la si-

tuación local de los precios en pro-

ducción, pero sin llegar a alcanzar

ni siquiera los más estrictos niveles

de coste, es decir, atendiendo a la

repercusión de los factores paga-

dos en moneda directa e inmedia-

tamente y excluyendo la renta de

la tierra, los intereses de los ca-

pitales, las amortizaciones, la re-

muneración del gestor de la em-

presa y, por supuesto, toda idea de

lucro o beneficio.

La mejora es una apreciación

muy relativa en este caso, pero en

cambio la situación de pérdida ne-

ta se ha extendido en muchas más

áreas nacionales, al generalizarse

cada vez más los arranques y en-

trar en el mercado la patata de

media temporada, que éste aún

volverá a ser en volumen la prin-

cipal cosecha nacional patatera,

superando a la que venía siéndolo

tradicionalmente : la patata tar-

día, sobre la que inciden con más

intensidad que en ninguna otra

patata de temporada factores ten-

dentes a reducir su cuantía, como

son :

I. Predominio de cultivo en

secano en época veraniega, y, por

tanto, con real dependencia de la

incertidumbre de las Iluvias vera-

niegas no regulares.

2. Predominio de tierras de no

elevada fertilidad.

3. Efecto de un éxodo rural

más intenso en extensas áreas de-

terminadas, que da lugar a aban-

dono de tierras, equivalente a re-

ducción de superficies.

En cambio, el muy estrecho jue-

go de los cultivos en las alternati-

vas, contribuye a una mayor esta-

bilidad de la superficie de patatas

que se siembra anualmente, y en

e^te sentido hay cierta tendencia

también a que las producciones

tengan bruscas oscilaciones, todo

lo contrario a lo que sucede en lo^

cultivos de regadío, en las zonas

cuyo clima pone en manos del agri-

cultor una baraja de cultivos sus-

titutivos, cuyo efecto se añade a

los derivados del clima y da lugar

a situaciones como las actua'es.

En la prensa diaria se han he-

cho eso de medidas arbitristas

para remediar en el futuro la re-

petición de estos hechos ; en ge-

neral se solicitan medidas más in-

tervencionistas y compulsivas, que

indudable aparecen todavía como

heterodoxas dentro de la tendencia

a rendir culto a la libertad econó-

mica, que ha sucedido a:a pasa Ĉ a

época de intervención ; es decir, al

pasar de un mercado deficitario

de ciertos productos a otros exce-

dentario.

Algunas medidas propuestan son

ingenuas, como la de proponer

que el Gobierno limite la disponi-

bilidad de semillas ; aparte que es

muy discutible y, a nuestro juicio,

c^aramente inconveniente por di-

versas razones ; el aplicar tal medi-

áa sólo se podría extender a la

patata de siembra seleccionada y

a la patata de siembra importada,

F^ero el agricultor es libre de ut^-

lizar la patata de consumo, tanto

nacional como extranjera, y de h::-

cho este año en que se ha desbo-

cado el deseo de producir patatas,

la utilización de patata de consu-

^no propia o la fraudulenta de

siembra, que era esencialmente

patata de consumo ha sido pro-

porcionalmente y absolutamente

mayor que en la campaña pasada.

Aunque ciertamente la limita-

ción de utilización de patata Ĉe

siembra puede tener efecto aobre

.a patata extratemprana y tempra-

na, porque prácticamente el I C^

por 100 de la semilla es seleccio-

nada o importada, una reducción

contraria a Ia voluntad del agricul-

tor puede dar lugar a desviaciones

para utilizar patata de consttmo

como siembra. Pero en el resto de

]as siembras, la ;imitación es in-

cperante, pues baste decir que to-

davía se utiliza un 7^ por 100 de

patata de consumo, con cierto ni-

vel sanitario, para ob^ener nues-

tras cosechas.

Coyunturalmente el Gobierno ha

tomado ciertas medidas para me-

jorar relativamente la situación,

como han sido la suspensión ^e

^mportación de féculas de patata,

la exportación de ciertas cantida-

des como ayuda a las pob:aciones

desplazadas del Próximo Oriente,

la financiación para almacenar pa-

tata de medio tiempo, según di-

cen hasta 40.0'00 toneladas y el

apoyo para atender y acudir a

concursos de importancia de pa-

tatas en algunos países, como Ar-

gentina.

Es la cierto que el consumo de

patatas está decayendo en Espa-

ña, como en toda Europa desa.ro-

llada, y que como consecuencia

de la elevación del nivel de vida,

generador de ese subconsumo, el

ama de casa no reac^:ona a esas

bajas espectaculares de precio en

;', f? 1
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producción, que desde el punto

de vista de economía pura, es im-

posible que se trasladen al consu-

midor, pues el intermediario actúa

lógicamente manteniendo el pre-

cio más alto que le admita la má-

xima posibilidad de consumo del

momento.

En este sentido puede resultar

ópticamente escandaloso que, os-

silando las patatas en el campo

entre 0,80 Y 2 Pesetas el kilogramo.

según lugares, en las grandes pla- déficits estacionales de fines de

zas es raro que aparezcan por de-

bajo de cuatro pesetas el kilogra-

mo al público.

Como siempre, son excepción

Canarias y Baleares, mercados pa-

tateros totalmente desligados del

peninsular y más vinculados al

Reino l;nido, tanto en la coloca-

ción de sus producciones tempra-

nas como en la importanción de

patata de consumo para cubrir los

otoño e invierno.

Así, por ejemplo, en Mallorca

eP paga en La Puebla al productor

a 3,50 pesetas el ki'.ogramo la Ro-

yal Kidney, a 4 pesetas la Arran

Batmer y a 6 la Desirée, marcán-

dose así unos precios diferenciales

muy acusados en función en la ca-

lidad, para ponerse al público, res-

pectivamente, en Palma a 5, 6 y 8

pesetas el ki^ogramo.-J. N.

,.^^..._ _

^PARTADO 2
^ o o a o N o

MAQUINARIA VINICOLA

Equipos automáticos de vinificación

Mecanización integral de bodegas

MARRODAN Y REZOLA, S. A.
INGENIEROS

PASEO DEL PRADO, 40
MADRI D-11
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BENEFICIOS FISCALES A LOS
DAMNIFICADOS COMO CONSE-
CUENCIA DE LA PESTE PORCINA

AFRICANA

En el Boletín Oficial del Estado
del día 27 de junio de 1967 se pu-
blica una Orden del Ministerio de
Hacienda, cu,ya parte dispositiva di-
ce así:

1.'^ Los términos municipales que
se conisderan como zonas demni-
ficadas y a que pueda aplicarse el
régimen tributario excepcional es-
tablecido por el Decreto-Ley 3/1965,
de 16 de febrero, cuya vigencia ha
sido prorrogada por el Decreto-Ley
3/1967, de 6 de abril, son los especi-
ficados en la relación que como ane-
xo se une a dicha Orden.

2.° Se entenderá que una finca
ha experimentado los daños que tra-
tan de remediar los aludidos Decre-
tos-Le,yes cuando haya existido en
la misma durante el año 1966 una
explotación de ganado de cerda, de
carácter permanente, que hubiera
tenido que sacrificarse o hubiese re-
sultado muerto como consecuencia
de la peste porcina africana y se
haya prohibido en dicha finca la re-
población con ganado de cerda por
cl indicado motivo y en el expresa-
do año 1966.

3." La cuota fija de la ganadería
independiente, determinada en el
grupo 4.", epígrafes 41 y 42, de la
Tabla de Rendimientos Medios in-
cluida en la Tarifa para dicha cuo-
ta, aprobada por Orden de 28 de
marzo de 1966, será durante el año
1967, equivalente al 1 por 100 de su
importe.

Esta reducción es independiente
de las bajas que puedan producir-
se, con arreglo a lo prevenido en la
Orden de 29 de diciembre de 1965.

En cuanto a las cantidades que
hubiesen ingresado directamente los
contribuyentes por cuota fija de la
ganadería independiente durante el
primer semestre de 1967 se incoa-
rán los oportunos expedientes de de-
volución de tales ingresos, disminui-
dos en el 1 por 100 de su respec-
tiva cuantía.

4.° Las peticiones de quienes se
consideren con derecho al benefi-
cio tributario establecido por De-
creto-Ley 3/1965, de 16 de febrero,
se dirigirán en el plazo de un mes,
a contar desde la publicación de es-
ta Qrden ministerial, a la Junta

Provincial a que se refiere el artícu-
l0 6.° del Lecreto-Ley 21/1963, de
21 de noviembre.

5.° Transcurrido dicho plazo, las
Administraciones de Tributos cur-
sarán con carácter de urgencia las
órdenes reglamentarias a las Teso-
rerías de Hacienda para que, en
ningún caso, sean apremiados los
recibos correspondientes a contri-
buyentes que hayan solicitado los
beneficios del Decreto-Ley 3/1965,
de 16 de febrero, en tanto no se dic-
te el pertinente acuerdo por la Jun-
ta Provincial.

Tales recibos serán nuevamente
puestos al cobro en la recaudación
voluntaria que corresponda al se-
mestre siguiente a la fecha del
acuerdo, si éste fuere denegado.

6° En los casos en que un reci-
bo de contribución corresponda a
varias fincas, unas beneficiarias por
la bonificación fiscal a que esta Or-
den se refiere y otras no, se con-
feccionarán recibos especiales por
el ejercicio de 1967 por la base li-
quidable de la cuota fija de la Con-
tribución Territorial Rústica y Pe-
cuaria de las fincas no afectadas
por dicha bonificación que serán

puestos al cobro en el seyundo se-
mestre del presente ejercicio.

7:' Las Tesorerías de Haciend l
incoarán el oportuno expediente ^^-
lectivo para dar de baja definitiva
a las cantidades contraídas refere^-
tes al primer semestre de 1967 tan
pronto reciban los acuerdos de con-
cesión individual de los beneficios
a que esta Orden concierne; anulán-
dose seguidamente los recibos y
practicándose data en la Cuenta de
Rentas Públicas del importe total
de los valores que, debidamente ta-
ladrados, servirán de justificante.

La Administraciones de Tributos
formarán una lista especial por di-
chos conceptos tributarios, compren-
siva de los contribuyentes afecta-
dos; consignándose las cantidades
que hubieren de hacerse efectivas
mediante un solo recibo en el se-
gundo semestre de 1968.

8.° Los acuerdos que dicten las
Delegaciones de Hacienda en rela-
ción con las bonificaciones de que
se trata serán impugnables ante es-
te Ministerio dentro del término de
treinta días.

Madrid, 19 de junio de 1967.-
P. D., Luis Valero.

Ĉetro^ to clel
BOLETIN+N.̂ u OFICIAL

DEL ESTaDO
^-ían pecuaria •

Ordenes del Ministe^rio de Agriculbu-

ra, fecha 24 d° abril de 1967, por las

que se aprueba la clasificaaión de 1as

vías p^eouarias existentes en los términos

municipales de Valdencieza. fPa.lenoia),

Arcos del Jalón (Saria) Y Peranie] decl

Cam^po (Soria). («B. O.» ded 3 de junio

de 19^67.)

En el «Boletín Oficial» del 10 de ju-

nio de 1967 ae publ.ica otra Orden dc1

misino Departamento y fecha 12 de ma-

yo de 1967, por .la que se aprueba Sa

clasificación de las vías peouarias exis-

tentes en el término municipa'. de Va1-

vezde d^e^ Campo (Vallado^lid).

En el «BOdetín Oficial» del 13 de ju-

nio de 1967 se publica otra Orden ded

Ministerto de Agriowltura, fecha 12 de

mayo de 1967, por la que se aprueba 1a

ol-asifLOación de las vías pecua,rias exís-

tentes en el término munici^pal de Val-

deva^cas y Guijar (Segovia).

En ea «Baletin Oficial» del 14 de ju-

rnio de 1967 se publioan otras dos Or-

denes ds1 oitado Departamento y fecha

12 de mayo de 1967, por las que s-e

áprueba la ^alasifica^ción de ]a^s vías p^-

cuasias existentes esi 1os términos tnu-

nicipales de Oropeea (Castellcin) y Chi-

va (Valencia).

En el «BO'etín Oficia^l» de^l 8 de jullio

de 1967 se publican otras once Ordenes

del Ministe^rio de^ Agricultwra, fecha 10

de junio de 1967, por la s que se a^prue-

ba.n ^las vlaeifica^cíones de las vías pe-

cuarias existentes en 1os tárminos mu-

nicipa 1es de Ciruelos de Coca (Se^go-

^
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via), Jeresa (Valencia), Almenara de

Ad•aJa (Valladolid), Codo ( Zara^Boza),

Vezdemarbán ( Zamosa), Utrera (Sevi-

lla), Albacete (ca,gital), Guadalajara (oa-

pital), Los Barrios (Cádiz). ^Guadarra-

ma (Madrid) y Milagros ( Burgos).

En e^l «BOletín Oficia^l» del ld de ju-
lia de 1967 se ;pub:ica otra Orden de!1

re2'erido De^partamento y fecha 20 de

junio de 19fi7, poT la que se aprueba la

clasificación de las vías pecuarias exis-
tentes en el término munioi^pa^l de Be-
rantevilla (Alawa).

(.ran Cruz de lia Orden Clvq del Méríto

Agrícala

Deoreto 1.140/67 a 1.143/67, por 1os

que se cancede la Gra,n C2^uz de 1a O¢°-

den Civil dell Mérito ABrí•cala a 1os se-

ñoi'e^^s que se indicau. («B^. O.» del b^ de

junio de L967.)

Actas de estimación de ríberae

Orden de1 Ministerio de Agri^oufltura.
fecha 3 de nLayo de 1967, po¢•^la que se

a^Prue^ba el aota. de estianación dle^ ribe-

ras deil ^río Alcanadre, en ea téaanina ¢nv-

nici^pa.l do Ba1lo^har (Huesca.). («B. O.»

de^l 5 d^e^ junio de 19d7.)

En el «Baletín Oficial» del 8 de jullío

de 1967 se pub:ica una Orden deí Mi-

niste^r'ia de ABricultura., fecha 17 de sna-

yo de 19^67, por ^la que se a^prueba e2

a,cta de estimación de riberas ded río

Tua•ia, de'1 término munici^oa.l de Gestal-

gar (Vallencia).

IIn e1 «Bo^letín Oficia'» de1 10 de Ju-

lio de 1967 se publica otra Orden de1

mi<:ma De^parta.menta y feoha 14 de jv-

nio pasa^do, por la qu^e se a^prueba ed

acta de estimación de las ribemas pro^ba-

bles del río Alcan.adre, en ell tkrmino

municipa'_ de Villanueva de Sige^na
( H^ues^ca ) .

Plane^s de I>uesta en ríego Y coWniza,cíón

de zonafi regables

Orden del Ministerio de ABrioultura.

fecha 3 de anayo de 1967, por la que

se a:prueba el Plan de obras paa+a ^a

puesta en riego y caloniza,oión de ^la zo-

na regablle de Ju2nilla (Mu^roia). («Ba-

letín Oficia^^l» d^e^l 5 de juxiio de 1967.)

En e^l c<Boletín Oficiad» de1 6 de ju-

nio d,e 1967 se pubilícan Sos Decu^etvs

1.154/67 a^ 1.15^8/67, de1 M^inísteria d^e

Agricwltura., fe^cha 11 de mayo de 1967.

por los que se aprueban Ilos plarres ge-

nerades de oolanizaoión de Las zonas re-

8ables ded Errrbailse del Guadarranque

^Caarr^po de Gibraltar), Carrrpilla de Bui-

tra^Ba (Soria^). Cheste (Va'lenoSa), Liria

v Be¢ra8uacil (Valenoía) y zona de pe-

queños re^gadíos en ^la margen d^erecho

del ABUeda, en la provincia de Sa^la-

manca..

Sectares induótriales agraaios de interés

prefe^rente

Orclen de^i Ministerio de Agricnliltura,

fecha 3 de mayo de 1967, ^par el que

s^r de^a4ara comprendida en sectar indus-
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trial a^8rario de interés preferente a una

fábrioa de derivados de ^la znanz.ana a

insta^lar por Sa Díputa^ción Pmv'incíal de

Ovieda. («B. O.» de1 5 de )unia de 1967.)

l;[1 el «Baletín OfLcia^l» del 13 de Ju-

n^io de^ 1967 se ^publi^oan otras dos Or'-

denes de1 citada Dep^aa-taanenta y feciha

10 de m^a^yo de 19^67, ^por aas que se de-

olaran coQnnprendidas en e1 sector indus-

triali a6'rario de intei^és prefemente a una

central horto^frutíoala a instalar en Já-

tiva (Valenoia) y otra en San Jwlián de

Ramis (Ge^rana).

En cl «Bodetín Oficiad» del 6 de ju-
:io de 1967 se publlica otra Oi+den d^e^l

citado Minister^ia y fecha 7 de junio

pasado, par 1a qu^e se declara oamrpren-

dida. en sectar industriall aBraria de in-

terés ^preferente a una planta de ab-

tención de mostos cancentrados a íns-

talar en Puebla^la.rga (Valenoia).

iLergu'acíón de la campa,ña cereadista.

1967-68

Decreta 1.212/67, de1 Ministeria de

ABriaultura, fe^cha 3 de junio de 1>)67,

par e^l que se reg^tllla. 1a oa^rnpa.ña oe¢+aar
lista 1967^6$, («B. O.» de^l 7 de junio

de 19^67. )

Ap•rabación de praYectos

Ord^enes del ^Mhnisterio de^ ABri^cwltu-
ra, feoha 31 de mayo de 1967, por 1as

que se aprue^ban 1os p^mYectos definiti-

vos para 1a instálaoión de usi, seoa,dero

ds 1a,na a instadar en Don Benita (Ba-

daíaz) Y una allmaza^ra en Linares (Jaén) .

(«B. O.» de^l a de^ junia de 19^6^7.J

En el «Boletín OficiaS» del 12 de fu-

nio de 1967 se pubdica otra drden del

citado Ministario y fe^cha 10 de anaYo

de 1967, por :La que se apa^ueb^a el 1^ro-
vecto definitivo d^e wn matadero gesleTal

frigorífioo a instalar en 3anta Eu;genia

de BenBa (BaroelonaJ .(«B. O.» de4 12 de

iunio de 19f>7.)

En el «Baletín Oficial» d^eil 22 de .iur

nio de 19fi7 se publica otra Orden dell

1fTiniste¢^io de Agricrrultura, feoha 17 d^e

mayo de 19^67, par 1a que se a^prueba

el proyeoto definítivo de una alma^ara

a instalar en Pegall^ajar (Ja^én).

Gamaderfas diplomadas

Resaluoiones de 1a Díreoción (3ienerad

de Ganadería. feeha 11 de anaYO de 1967,

par d^a que se atarea. ed títu..o^ de Gana-

d^ería Diplomada a una exp^lotación s^i-

tuada en San S^alvadar de(1 Va11e (Víz-

caYa) Y otm en Alcanchel ( Ba^dajoz).

(«B. O.» de1 13 de Junio de 1967.1

En el «Baletín dflicial» del 15 de 1u-

nio de 1967 se p^ublica una Resoducíón

de 1a Direoci "on Generail de Ganad^ería.

feoha 11 de mayo de^ 1967, p^ar 1a que

se oto^rga el título de Ganademía Di^plo^

mada ^a una exp:lata,ción sdtuada, en el

término munic^i;pa1 d^e CoardavilLa 1a R,e^a^l

( Pallencia) .

En el «Bo^letín Ofioiad» deil 5 de íuldo

de )967 se publi Ĉaal pt;as •tesalucianes

de La Direoción Generail de Garrade,ría,

fecha 30 de mayo de 1967, por las due

se o^torBan ]os títu.los de ganadería di-

p'.amada a varias explotacione.5 pe^cua-

rias situadaS en Ilos téruninos munioipa-

les de Bá.ncena de Pie de Concha (San-

tande¢•), Calatarao (Zara^Boza) Loeches

y (7arabaña (Madrid) y quij•ana de PLé-

la^8os (Santander). (cB. O.» ded 5 d° ju-

lia de 1s67.>

En ei1 «Baletín O^fi^ci^ai]» de] 10^ d^^ ju-

lio de 1967 se publican otras dos Oirle-

nes ded oitado^ De^p^artamento Y feoha

15 de junio de 1967, por las que se

otorgan los Lítwlos de ganadería diplo-

mad^a a dos explota:ciones ^peauarías s^i-

tuadas en ffncas de los ténminos muni-

ci^paaes d^e Martos (Ja^én) y Ja^én (aapi-

tall ) .

Zanae de preferente louil^laa,uión

índlus^trial aeraTiY^^

Ordenes del 1VIinisterio de A^Briou'ltu-

ra, feoha 10 de znayo^ de 19fi7, por 1as

que se declasan comprendidos en zona

de prefement^e !looalíza;ción indvstriau

a8raria a una bode8a a installar esi Gwa^

reña lBadaJaz) Y otsa en Santa Marta

d'e 1os Barras (Badajoz) y una ind^us^

tria de ade^+eza de aoeituna en Los San-

tos de Maisnona (Bad^ajoz). («B. b.» deil

13 de junio de 1967.)

En el «Boletín Oficia^l» de.l 21 de Ju-

nio d^e 1967 se ^riwblíaa otra Onde¢L d,el

citada Dieipa,rtaanento Y feroha 7 de di-

cho ¢nes, par la que se declaaa ^oam-

prendida en zana de gre?ere^nte flo^oal9-

zaoión i^ndustrial a8r+aria a una ^pllasrta

de deshidrataoión de produotos ve8eta-

1es a instalar en Jaén.

En 'e!1 «Baletfn Oficial» del 22 de ju•

nio de 1967 se publica otra Grden ded

citado Ministerio y^feoha 1T d^e maYo

de 19^67, par la que se de^clarca coQnpa'en-

dída en zona d epreferc+nte lacalización

industsiad a8raria a una bodega a ins-

ta.lar en Torreperogil (Jaén).

En et «Bo^letín Ofiaiad» de1 6 de Ju1io

de 1967 se publica otra, Ordezl de^^ m'.s-

mo De^pau•tarrrento y fe^cha 7 de junio

pasado, por il a que se' deGlara inoluid^a

en zona. de preferente looaliza,ción in-

dustrial a8raría a una ^p^lanta de adere-

zo de aceituna a instalar en v11LaSranca

de .'as Ba^rras (Badajoz).

CampaJiia a.i8«lonera

Resalución del Instituto Naclonal pa-

ra la Praducción de Fibras Textllles, fe-

cha 12 de .lunia de 1967, por ia clue se

dictan narmas a flas 4ue deberán a^us-

ta^rse ^1a oontra.tación eT la actual casrr-

paña aI18o^donera. («B, O.» de7 14 de Ju-

nio ds 1967.)

Réglmen e^wnómico de CUlonllaclón
Orden del Mínisterio de ASriculltura,

fe^eha 17 de^ m^aYO de 19^67, por 1a que

se fija c^l réó'inien ecanámica a,plí^cabde

al desarro^llo^ de da ca^lo^nizacíón de un^a
finoa en ed término 2nunioipal de AiLbo-

late (Gra,nada.l. («B. O» de' 15 de ju-

nio de 1967.)



Bibliografía de ctiltiuos hidropónicos.

D. Octavio Díaz, Palencia.

L es agradecería me in/orm,zsen respecto a pu^-
blicacion^es sobre cultivos hidropónicos, en espe-
cial sobre obras editadas en español.

Como obra en español sobre cultivos hidropónicos
puedo recomendarle la siguiente :

Turner, W'. A., y Henry, V. Nl.: ^^Horticultura y
Floricultura sin tierran. U. T. E. H. A. Méjíco. 1956.

Los cultivos hidropónicos se utilizan desde hace mu-
chos años en los estudios sobre químíca agrícola y
fisiología vegetal. Por tanto, en ios libros modernos
que tratan de estas materias se dedica a:gún capítulo
a los cultivos sin tierra. Como obras más modernas
en e^tas materias le puedo indicar :

J. Aguirre Andrés: ^^Suelos, abonos y enmicndasn.
Editorial Dossat, S. A., Madrid.

Capítulo XXXIX : uCultivos hidropónicos y culti-
vos sin fierran.

A. Gros: ^^Abonos^^. Ediciones Mundi-Prensa, Cas-
telló, 37, Madrid- I .

A1 final del capítulo segundo aparece un anexo so-
bre aLos cultivos sin sue`.o o hidrorónicos,,.

James Bonner y Arthur W. Galston :^^Principios de
fi^iología vegetal^^. Aguilar. Madrid, 1961.

En el capítulo III, dedicado a nutrición min^ral, se
describen los cultivos hidropónicos en las cuestiones
^^-I'écnicas para el estudio de la nutrición vegeta'^^ y
«Solución nutritiva equilibrada».

Sobre cultivos hidropónicos han aparecido durante
los últimos años muchos artículos en distintas revistas
agrícolas españolas, y entre otros artículos les indico
los siguientes :
AcrDARAC, M.: La ^hipodronia en floricultura. ^^El Cul-

tivador moderno,,, XLII, 177-178, 1959.

AVELLANEDA, R, ; ^ardinería sin tierra. c^Jardinerían.
Revista Española, 1, 8-10, I 959.

MASSAGUÉS, J. M.: Cultivos biotónicos. ^^EI Cultivador
moderno>>, págs. 91-92, I957.

ROC.4901,AN0, C. : Cultiuos sin íierrc. ^^El Cultivador mo-
derno>>, XLI1, 51-52, 1959.

RUIZ ĈANTAELLA, J.: C.u^lfiuos de planta^s sin tierra.
«Agriculturan, Revista Agropecuaria, núm. 336,
abril 19fi0, págs. I 88- I 92.

ANICETO LE'ÓN C,ARRE: Cultivo sin suelo. ^^El Cultiva-
dor moderno^^, febrero 1964, págs. 60-62.

ANICETO LEÓN GARRE: CulfiiUO sin suelo. ^^El Cultiva-

dor moaerno. marzo I 9G4, págs. 100-102.

Cultiuos hidrap•5nicos. El sueño de los agricultores de
secano hecho realidad. ^iCampo y mecánica^^. Ene-
ro-febrero 19b7, págs. S-6.
En los libros y artícu'.os de revistas indicados se

mencionan también bibliografía extranjera sobre culti-
vos hidropónicos que, por no interesar al señor consui-
tante, no se le indica.

fos^^ Ruiz Santaella,
5.276 Ingeniero agrónomo

I'erracos defectuosos.

LIn suscriptor.

For el mcs de sertiembre pasad•, con;p:é a
(^^,cnjn j^orcina í^onUiber, siía en l^on Bcnito
(6'adajoz), dos verracos ^d7uroc ferseyn de íres
meses dc cdad, tratándolos au^ dabcn e! Pedi-
gree y al /^recio los 30 F^ilogrnmos primera,
100 pcsetc^^ F^ilogramo y Io:: restcntes a 80. Cuan-
do los f ui a buscar los cobraron a[ contado y me
dijeron que el c. rtif ic.^do Pedigrce lo manc.'áría
desnués, sin q.:e hasta la fecha lo hayan man-
dado.

P^eréngase de/ trfo y d® /a seqafa...l
...wwa/lando /orraJes

verdas con

. -.

' Su oaxiliar e^ sl ENS/LAJE

conservación perfecta

economfa

facilidad de empleo

M^o^OO /a 4^•AORATORtO LINOSOR. ^. A• P^niplsn^. O6tW - 9+^CElONA-0
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MACAYA AGRICOIA, S. A.
Representante exclusívo para Espalia de

CHEVRON CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (U. S. A. Ĉ

F'RUTICULTORES

Proteged vuestros frutos con

ORTHOCIDE

moderno fungicida a base de CAPTAN

VITICULTORES

Tratad vuestros viñedos con

ORTHOCIDE U ORTHO PHALTAN
Y

ORTHOCIDE S 5-SO DUST

Protegiéndole al mismo tiempo del MILDIU

Y
OIDIUM

INSECTICIDA

VOLCK VERANO

De fama mundial por más de veinticinco
años de experiencia en las regiones

naranjeras

Utilice
TOXAPHENO - D D T

en sus cultivos de algodón

Combata la c ARA?^UELA» con

ORTHO DIBRON

Potente acaricida de acción rapidísima
baja toxicidad

Para prevenir los ataques de araña roja
tttilice la mezcla

TEDION - DELNAV

CENTRAL. - BARCELONA : Vía Layetana, 28.

$IICDRSALES. - MADPID: LOS Madrazo, 22.

^1ALENCIA : paZ. 2ó.

$EVILLA : LU1S ^VlOntotO, 18

LA CoeuNA: P° de Ronda, 7 al 11.

MáLACA : Tomás Heredía, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pias, 6.

Depbsítos y representantes en las princíps^l^
pl^aa

Pero no es eso sólo, Ilegó la Jecha de cubrir
con e^/los y uno de ellos no cubría. Tenía una
iimosis; se lo comuniqué y me dijeron que auisa-
ra ,^ un veterinario a uer si lo podía opcrar, Se
o/^eró, ^ero quedó con dijicultad y no puede cu-
brir las cochinas viéndome obligado a tener que
vendcrlos. l14e voluí a porter en contccto con la
(,asa y me diieron quc ya se arreglaría, pues
uendrían por cquí un día ,y m^ indcmnizarían
por l,^ pérdida que había fenid'o. Les propuse
que ya no uclían, qur me íraj^ran otros y yue
e:sos los coórarían a precio de carne. Voluieron
a insistir quc estuviera tranqr ilo quc ya se arre-
glaría de la meior /orma, ^ero hasta la /echa
/^a^a el tiempo y no crreglan naría y ya me tie-
nen esfrol^eadas otro juego de guarras que
com^ré.

Les agradecería rnc indic,zran mis derec^hos y
lo que debo hacer.

Esta clase de contratos tienen ;a dificultad de la
prueba, pues generalmente no se hace nada escrito
y por ello no siempre se consigue acreditar lo contra-
tado en los propios términos.

Es evidente que ha existido por part^ de la Granja
que vendía los verracos un incumplimiento de contra-
to, siendo aplicable en esle caso el artículo 1.124 del
Código Civii, según el cual ^^la facultad de resolver
las obligaciones se entiende implícita en las recípro-
cas para el caso de que uno de los obligados no cum-
pliere lo que el incumbe^^.

ecEl perjudicado po,drá escoger entre exigir el cum-
plimiento o la resolución de la obligación con el resar-
cimiento de daños y abono de intereses en ambos ca-
sos. También podrá seguir la resolución aím después
de haber optado por el cumplimiento cuando éste re-
sultare imposible.u

Por tanto el consultante puede exigir a la Granja
vendedora que le provea de los dos verracos en las
condiciones del convenio, y que le indemnice los per-
juicios, o exigir solamente éstos en el caso de que no
le convenga el cumplimiento de lo convenida.

Y
5 '?-7

Mauricio García Isidro,
AbaBado

Plazo de terminación de aparcería.

Otro suscriptor.

I.es adjuato un confrato de aparcería acompa-
r:ado dc una nota con varios datos, agradec^én-
dolcs me in/ormen .i r^ucdo obligar aI a(^arcero a
que me deje 1,^ finca, y, como es natural, creo
que ^or su uoluntad no Io ha de hacer, mi ^ digan
el pracedimiento.

Igualmente tengo varios a^arceros y arrenda-
tarios que ^or haber cumpiido la ed'ad, pues pu
snrrin de los sefenta sino son setenta u cinco
años, cobr.^n e,1 Subsidío de Veie^z. al,gvno de
éstos no fienen hijos y cobra cl matrimonio la
uejez; otros esfán con sus hqos, pero éstos son
tndustriales con todas las de la ley. Cam,o casi
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ninguno de éstos hacen el trabajo directamente
/^ersonal, dígame también el (^rocedimienfo a
seguir /^ara el des^ido.

Se consulta cuándo terminan unos contratos de
aparcería de fincas rústicas concertados conforme a
un impreso, que se acompaña, como modelo o indi-
cación de la forma y c'.áusulas por que se rige la apar-
cería.

Según este modelo, el contrato, en principio, era
de arrendamiento, pero el dueño arrendador se com-
prornetía a plantar en la finca árboles frutales• y el
arrendatario a cuidarlos y cultivarlos, y transcurridos
unos an"os, cuando los árboles ya daban fruto, el
ccntrato se convertía en una aparcería, regida por las
cláusulas que desde el principio del contrato sa ha-
bían ya acordado. De aquí, a nuesti•o juicio, que el
consultante emplee, indistintamente, unas veces los
términos de arrendatario y otras los de aparcero y
designe también indistintamente los contratos como
arrendamientos o aparcerías.

Entendemos que actualmente, y dados los años que
el propio consultante indica que han transcurrido, to-
dos los contratos objeto de la consulta son de apar-
cería.

Fijados así los hechos, según los deducimos del
planteamiento de la consulta, hemos de contestarla re-

firiéndonos a:a term^nación de las aparcerías que
hoy son los contratos en vigor.

La fecha de terminación de las aparcerías es aque-
lla en que expire el plazo contractual, pues a las
aparcerías no se les aplican los plazos y prórrogas es-
tablecidos para los arrendamientos en 'a legi^lación
de arrendamientos rú^ticos. Si no se fija plazo, éste
será el de una rotación de Ĉultivo.

En el contrato de aparcería se fijan las aportacio-
nes de propietario y aparcero y se acuerda también
que los frutos serán repartidos por mitad entre am-
bos, pero no se fija plazo de duración del contrato,
por lo que ha de entenderse que es el de una rotación
de cultivo.

Sin embargo, si el propietario da por terminada la
aparcería, el aparcero puede optar entre dar, también
por su parte, terminado el contrato o continuar como
arrendatario de una parte de la finca igual a su par-
ticipación en la aparcería. No tendrá el aparcero el
derecho de continuar como arrendatario cuane^o la
aparcería duró ya el período máximo que para los
arrendatarios se fija en 'a legislación de arrendamien-
tos rústicos.

Por ello entendemos pue el propietario que se pro-
ponga dar por terminada una aparcería debe notifi-
carlo de manera fehaciente al aparcero con tiempo su-
ficiente para aue pueda ejercitar aquel derecho, pero

/

DISTRIBUIDORAS DE ABONO
^

La que el agricultor prefiere
y la más vendida en España

SOL/C/TELA A SU O/STR/BU/OOR

La primera de las
distribuidoras de
abono del sistema
de platillos

u
MAQUINARIA AGRICOLA

MARCA REGISTRADA

MODELOS

AD 225-6

Cubre de abono 2'25 m.

AD 3oo_s

Cubre de abono 2'90 m.

AD 350_10

Cubre de abono 3'S0 m.

fabricada por ANDRES HNOS., S. A. ZARAGOZA

3^7
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sin qu•e sea necesario que en la notificación se expre-
se esta finalidad.

Si el aparcero no quiere dar por terminada la apar-
cería una vez terminado el plazo aplicable, tendrá el
propietario que plantear el juicio correspondiente.

lldefonso Rebollo,

5 . 278 Abogaclo

Centros de selección de ovejas manchegas.

D. Pedro Moreno, Escúzar (Granada).

Desearía saber dirc^eción, domicilio de cen-
tros de explotación de ganndo lanar raza man-
cheg,a.

Son muchas y muy buenas las ganaderías lanares de
raza manchega que hay en la región. Ante 1a difi-
cultad de relacionarlas todas incluimos solam^epite unas
cuantas. Una relación más detallada puede obtenerla
de las Jefaturas Provinciales de Ganadería.

Estación Pecuaria de Ciudad Real.
Don \/icente Aguado Martín. Sonseca (Toledo}.
Don Je^sús del Cerro y tie la Lama. Seseña (Toledo).
Don Rogelio Sáez Martínez. Orgaz (Toledo).
Don Rafael del Aguila y Goicoechea. Ocaña (To-

ledo).
Don Pedro de Silva Melgarejo. Pozo 12ubio de San-

tiago (Cuenca}.

Don f osé Fernández Cabrera Díaz. Mora (T oledo}.
Don José Fernández d^ei la Vega. Lillo (Toledo).
Doña Pilar Pries Gross. Albacete.
Doña María del Carmen Arias de Silver. Socuélla-

mos (Ciudad Real).

Don Bernardo Manzanero Giménez. Herencia (Ciu-
dad Real).

Don Julián Laguna-Torrenueva (Valdepeñas).

Setñora de Melgarejo. Infantes (Ciudad Real).

Félix T,slegón Heras,
5.279 Del Cuespo Necional Vet^cirinarlo

Podadora monda-árboles.

M. Gallardo, Alburquerque ( Badajoz),.

Me tomo la libertad de dirigirme a usted para
solicitarle me indique si cxiste ,zlguna casa co-
mcrcial española que fabrique o uenda /^odado-
ra monda-árboles Fichtel & Sachs.

La uSierra Trepadora & Sachsn, de la casa Fichtel
& Sachs, la suministra su distribuidora en España
Casli, S. A., calle Núñez de Balboa, núm. 19, Ma-
drid- I .

Tomás Il9artín Gato,

5.2ó0 lt^g'eniet•o de Montes
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.4rrendatario que pide indemnización.

Suscriptor número 9.152.

EI arrendatario de una tierra de menos de me-
dia hectárea, con renta inf eriar ,z 40 Qm., con-
trato posterior a 1942, transcurridos el plazo
!as prórrogas reglamentarias, se le notificó
tarialmente el /in del arrendamiento.

Se niega a dejar la tierr,^ si no se le da una
cantidad bastanfe eleuada de dinero.

Dicho arrendatario ejerce permanen'temente
i^na profeĈ ión ajena a la agriculíur,^, por lo que
c'ulfiua mal la tierra, que está plagada de juncia,
con la consiguiente desualorización.

Folleto del almendro.

F. Fuster, Sineu (Mallorca).

He lcído en AGR/CULTURA que habían en-
uicdo por correo a un suscriptor un folleto de
^^EI almendro, su importancia y cultivo en Es-
pañr^^,, editado por Ia Dirccción General de
Agricultura.

Desearía, si no es causarlcs mucha molestia,
mc remitieran un ejemplar conira reembolso.

y
no-

h^or correo aparte se le envía un ejemplar, con ca-
rácter gratuito, dei folleto so:icitado.

No se facilitan en la consulta datos suficientes para
poder determinar si el contrato de arrendamiento. ob-
jeto de la misma, ha terminado ; pero entendemos
que no son necesarios, puesto que el consultante afir-
ma que el plazo y todas sus prórrogas han expirado
y que el contrato ha terminado e incluso que ha re-
querido notarialmente al arrendatario para que, dan-
do por terminado el contrato, deje libre la finca.

Lo que se consulta es la actuación que debe seguir
e'. arrendador, ya que el arrendatario, a pesar de haber
sido requerido, como antes se indica, se niega a de-
jar libre la tierra arrendada, si no se le indemniza
cen una cantidad, cttya cuantía no se expresa, pero sí
s^ afirma que es bastante elevada.

Limitándonos a contestar el extremo que concreta-
mente se consulta, podemos informar que habiendo
terminado el contrato, por expiración de su plazo y
p^órrogas, el arrendatario tiene que reconocer dicha
t:rrninación y dejar la finca libre y a disposición del
p_opietario, sin indemnización alguna.

Gi el arrendatario no se aviene a dejar la finca libre,
el arrendador tendrá que desahuciarle judicialmente,
acogiéndose a lo dispuesto en el núm. I del artícu-
l0 24 y núm. I de' artículo 28 del vigente Reglamento.
para aplicación de la legislación de arrendamientos
rústicos.

Normalmente, si el desahucio se lleva a efecto te-
nienc?o el arrendatario realizadas en la finca algunas
lal^.o^es, se le debe dejar recoger '.a cosecha p:ndien-
te o satisfacerle los gastos de aquellas labores. En el
presente caso, opino que no han de concederse al
arrendatario estos beneficios, puesto aue habiendo
^ido notificado de la terminación del contrato, ya sa-
bía que no podía continuar en el cultivo de la finca,
por lo que no tendrá derecho a que se 'e satisfagan
l^s labores realizadas, en la finca arrendada, con
posterioridad a la fecha en que se le notificó que el
F,opietario daba el arrendamiento por terminado y se
le requería para que dejase libre la finca objeto d;l
contrato.

/ldeJonso Rebollo,
5.281 Aboeado

5 282

^uota legal usuf ructuaria.

R^dacción

.Juan Valiente Piqueras, La Gila, Alcalá del
Jtícar (Albacete);.

Me permito dirigirme a usfede^s con el fin de
qt^e lo más pronto posible me contesten a la si-
gU1CRte consulta:

Después de la última modí/icación que ha su-
/rido la Ley sobre 1,^ herencía en toda su exfen-
sión, desearía me informaran en cuánto consiste
la cuantia de la cuota legal usttlrucíuaria que le
concede la L ey a1 ui^udo o uiuda después de mo-
rir su consorte, y según las circurnstancias si-
gu^ientcs:

l.° Cuando concurre a la herencia con un
so!o hijo o con más hijos.

2." Cuando concurre a la herencia estando
cesado en segundas nupcias con hijos de su es-
poso o esposa y habiend'o también hijos del se-
g^^ndo matrimonio.

A la 1.^ :
Según el artículo 834 del Código Civil, según su

última redacción, el cónyuge que al morir su consar-
te no ^e hallare separado o lo estuviere por culpa del
c?ifunto, si concurre a la herencia con hijos o descen-
dientes tendrá derecho al usufructo del tercio desti-
nado a mejora.

Ala2.^:
En el caso de concurrir hijos de a'.gún matrimonio

anterior al causante, el usufructo correspondiente al
cónyuge viudo recaerá sobre el tercio de libre dis-
posición, es decir, que en este supuesto se merma
dicho tercio por corresponder al viudo el usufructo
del mismo (artículo 836 del mismo Código Civi').

5.283
Mauricio Gcrcía Isidro,

Abogado
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Así
ve el empresario
el HARVESTORE!

Este revolucionario instrumento

de producción, utilizado para

granolado de mazorca de maíz,

puede ser amortizado al 100 °o

en un año, en manos de un

hábil empresario.

r ^^ ^..^..^^^^^^^^^^..7
^ Le remitiremos material ilustrativo y lista de ^
, referencias si nos remite este recorte. ^,

^

^ NOMBRE:
^
^^

1 DIRECCION: ^
^

^
^ Peyue este recorte en una tarjeta posta!. ^
^ Marque con una cruz lo deseado. ^

L--^®---------©----a

AGROTECNICA, S. A.
ASPERSION Y HARVESTORE

Plazo de Alonso L^arHnez, 6-6.° • MADRID ;4) • Teléfs. 219 OS 50 - 54 iII
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de Investiyaciottes Ayronó-
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1967.

En este volumen se recogen

los trabajos de la Estación de

Mejora de la Patata, cuyo di-

rector es ODRIOZOLA.

GARCÍA ORAD y PÉREZ DE SAN

RoMÁN, en el sector de Virología, estudian la reye-
neració^t de variedades de patata con virus cróni-
cos. Estos ensayos se efectuaron con la variedad
"Palogán", y la conce:^tración de virus se apreció
por el nítmero de lesiones en "Solanum demissum".
En el año 1959 se encontraron algunas plantas de la
variedad "Palogán" que no mostraban síntomas ni
daban lesiones en "S. demissum". De 1960 a 1966
se repitieron ensayos en su progenie que dieron
igualmente plantas que no presentaban síntomas
de virus. Algunos ensayos de injertos en la varie-
dad "Bintje" indicaron. también que este material
estaba libre de virus.

En el sector de Genética, BLANCO y UBEDA pre-
sentan una primera comunicación sobre obte^tción
de patatas resistentes a las heladas. La resistencia
a temperaturas inferiores a cero grados centígra-
dos de las especies silvestres ensayadas, con rela-
ción a la susceptibilidad de "Solanum tuberosum"
es su carácter dominante, determinado por varios
factores de acción principal y de efectos acumula-
tivos. La producción más baja de tubérculos co-
rrespondió a la clase susceptible a-5° C duran-
te tres horas, lo que indica, según los autores, que
hubo intercambio factorial entre los cromosomas
de "Solanum tuberosum" y las especies silvestres.
También estiman que se puede:i conseguir pata-
tas de rendimientos normales de una resistencia
del orden de los 5° bajo cero. Finalmente, indican el
esquema aconsejable para un programa de selec-
ci 'on.

También en el sector de genética, ZUBELDIA y
LÓPEZ CAMPOS presei7tan tres ^tuevas variedades de
patatas obterzidas en España. Sus estudios se orien-
taron hacia la producción de variedades adapta-
das a la meseta Central, debido a lo cual resultan
de gran utilidad, por un lado, las variedades tole-
rantes de la sequía y, por otro, las variedades rús-
ticas de ciclo corto, capaces de desarrollarse entre
las heladas tardías de primavera y la sequía de
verano. Además, las variedades de ciclo corto son
muy interesantes para su cultivo en los regadíos

levantinos, con objeto de poder enviar al extran-
jero patata en fecha muy adelantada. Realizados
estos trabajos conjuntamente en Vitoria y Valen-
cia, se han conseguido dos variedades precoces :
"Lora" y"Aurea" y una tolerante a la s^quía
"India". Se describen estas tres nuevas varieda-

des.
ODRIOZOLA hace un interesante estudio sobre la

yenealoyía de estas tres nuevas variedades, com-
parándolas con las de otras cinco variedades crea-
das por la Estación de Mejora de la Patata azite-
riormente. De las ocho variedades, siete proceden
de hibridación artificial entre dos variedades o clo-
nes genealógicamente muy distantes, es decir, que
el cruzamiento de donde han nacido es compara-
ble a lo que en ganadería se llamaría "cruzamiento
industrial" frente a la "cría en pureza", represen-
tada por la polinización que dio lugar a la varie-
dad "Víctor" y que es semejante a la de un animal
perteneciente a una gran raza ganadera.

En el sector de variaciones clonales, EscRIBANo

presenta un estudio sobre variació^z i^ztraclonal e^z

las cosechas de patata, llegando a la conclusión
de que, aunque en algunos casos se acusa dicha
variación respecto a las cosechas brutas obtenidas,
existe una mayor variación intraclonal por lo que
se refiere a velocidad de tuberización, es decir, a
proporción entre nítmero de tttbérculos útiles y tu-
bérculos pequeños y a los pesos medios de ambos.

Le ntarché de lct vian-
de bovi^ie et ses ^ac-
te^crs. -- Publicacio-
nes de la O. C. D. E.
Un volumen de 114
páginas. -París, 1967.

Cuando a partir de
1962 la población bovi-
na de los países miem-
bros de la O. C. D. E.
empezaron a disminuir
sc hizo inevitable la
aparición de una situa-
ción de relativa penu-
ria en el mercado de la
carne. Como podía pre-

verse eti 1964 disminuyó la oferta y esta disminu-
ción no pudo ser totalmente compensada ni por
los países tradicionalmente exportadores ni por
los Estados Unidos, que, beneficiá^ndose de una pro-
ducción superabun.dante, redujeron sus importa-
ciones, pero no exportaron cantidades sustanCiales.

La disminución, a veces muy neta, del consumo
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condujo al G-rupo de Trabajo de la Carne de la
O. C. D. E. a preguntarse si el crecimiento regula.r
del consumo y de la producción comprobado hasta
1962 ó 1963 podría adquirir el ritme precedente
en los años ve:nideros. A fin de encontrar respuesta
a esta cuestión preguntó a los países miembros
que le indicaran sus previsiones o al menos su im-
pI•esión sobre la evolución del consumo, de la pro-
ducción y de los factores que les afectan para un
período que comprendiera hasta 1970.

La publicación que reseñamos está basada esen-
cialmente sobre las respuestas de los diversos paí-
ses y los cambios de impresiones que han tenido
lugar en el seno del Grupo de Trabajo. Los resul-
tados de los trabajos efectuados por la F. A. O.
han sido también empleados y muy útil la parti-
cipación de representantes de esta organización
en las discusiones. El documento consta de tres
partes principales: la primera resume la evolu-
ción ocurrida sobre el mercado de la carne bovina
entre 1955 y 1964; la segunda es una recopilació:n
de las previsiones hechas por los países miembros
para 1970; la tercera parte analiza el papel de los
factores que influyen sobre la producción y el
consumo. Finalmente se resumen. las principal^s
observaciones y se indican las conclusiones a que
se ha Ilegado.

Este estudio ha puesto en evidencia la necesidad
de un mejor conocimiento del mercado de la car-
ne. Ante la ímpresión, aún mal definida, de la
necesidad de aumentar el ritmo de progresión de
la producción, las medidas tomadas resultan insu-
ficientes o a veces ineficaces; lo más frecuente-
mente no prevén ninguna coordinación de las ini-
ciativas, de las investigaciones emprendidas o de
los resultados obtenidos en diversos países. Por
ello este trabajo de la O. C. D. E. ha sido conce-
bido de modo que constituya una base a partir de
la cual pueda instaurarse una colaboración más
estrecha entre ios países miembros y contiene su-
gestion.es precisas respecto a las cuestiones en las
cuales podrían ser estudiadas acciones conjuntas.

El diay^tóstico de suelos y
plantas: métodos de campo
1,f labOTatOriO.-LÓPEZ-R,ITAS

(J.).-Un volumen de 267
páginas.-Ediciones Mundi-
Prensa.-Madrid, 1967.

Este libro comprende dos
partes. En la primera se ha-
bla de la toma de muestras
de suelos, los síntomas visua-
les de las principales deficien-
cias en la nutrición de los
cultivos, así como el diagnós-

tico de dichas deficiencias, tanto desde el punto
de vista analítica como por ensayos en el campo 0
invernaderos; termina esta parte con la interpre-
tación de los datos analíticos proporcionados por
el laboratorio. En la segunda pa,rte se describen
los métodos físicos y químicos para el análisis de

rutina de suelos y plantas, así como los procedi-
mientos más usuales para ciertas determinaciones
especiales.

Todas estas cuestiones son tratadas de forma
eminentemente práctica, recogiendo los resultados
obtenidos por el autor en las experiencias que ha
realizado, fundamentalmente en el Sureste español.

MINISTER.IO DE AGRICULTURA.-
Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronólnicas. -
Co^tjerencias pronunciadas
durante la campaña 1965-
66.-Un volumen de 140 pá-
ginas.---Madrid, 1966.

En este volumen se recogen
las conferencias pronunciadas
durante la campaña 1965-66
en el Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómicas.

Los títulos y los ingenieros agrónomos autores de
dichas conferencias son los siguientes:

a) Metodología criptogámica de laboratorio, por
JOSÉ MARÍA CARRERO.

b) Efecto microbiostático de las radiaciones
io^ziza^ztes, pOr ANTONIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ.

c) Alqunas formas de erosió^t, valor cuantitati-
vo y representación cartográjica, por JESús APARI-
CIO .SANTOS.

d) La lucha integral contra las plagas del
CampO, por MIGUEL BENLLOCH MARTÍNEZ.

e) El cultivo del aguacate en Ca^tarias, por AN-
DRÉS GARCÍA CABEZÓN.

f) Traba^os realizados en el centro del 1. N. R. A.
en AntiL^es (Francia), orientados a la mejora del
cultivo del clavel en España, por JESÚS MIRANDA DE

LARRA Y DE ONIS.
g) Radiolisis de contpuestos orgánicos, por ER-

NESTO FUNES VALERO.

OTRAS PUBLICACIONES

VIINISTERIO DE AGRICULTURA.-DlrecclÓn General de
Capacitación Agraria.-Hojas Divulgadoras.-Me-
ses de enero a mayo de 1967.

La ^ Hoj as Divulgadoras editadas por la Dirección
G^neral de Capacitación Agraria durante los me-
ses de enero a mayo de 1967 son las siguientes:

Número 1.-Cami^tos rurales, por JosÉ MARÍA FE-

RRER GRANDA, Ingeniero de Minas.
Número 2.-Climas agricolas de España, por Lo-

RENZO GARCÍA PEDRAZA, Meteorólogo.

Número 3.-Camas gara el ganado lanar, por IsI-

ganado vacuno lechero, pOr ISIDRO SIERRA ALFRANCA,
Agente de Extensión Agraria.

Número 4.-Normas rápidas de alimentació^t de

ga^tado vacuno lechero, por IsIDRO SIERRA, Agente.

Números 5 y 6.-Obtenció^t, preparación y envio

de muestras para aná^isis veterinario, por ENRIQvE

ZARZUELO, Veterinario. •
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RELACION DE LAS PRINCIPALES PUBLI•CACIONES EXTRANJERAS

ALBANIA

AL-1. B^^let^i,n ^ ShTcer^ga^;e Bu^jqesore.

ALL.MANIA

D-1. Frucht-Handel.
D-2. Karto f f el Wirtscha f t.
D-3. Ubersicht,.
D-4. Wirtschaftsdie7ast.
D-5. Maschinen f abrick, Fahrag.
D-f. Correo Fit.osanitario.

BR-3. Arquivos da Escola Superior de Veterirra-
ria da Un.iversidade R^^^ral do F,stado d^^
Minas Gerais.

BR-4. Brasil-OPStP.
BR-5. Ceres.
BR-6. Cooperativismo.
BR-7. Revista da Facultade de Agrononzia e Ve-

t,erina^ria da Universidade do Rio Grande
do Sul.

BR-8. Revista da Fac2^.ltade de Medici•raa Vete-
rinaria.

ARGF.NTINA

RA- 1. Ab^erdeen Aragus, b^oletín.
RA- 2. Aberdeen Angvs, revista.
RA- 3. An.ales de la Soc^iedad Ru.ral Argent.ina.
RA- 4. Boletín de Estadística.
RA- 5. Idia.
RA- 6. Res, La..
RA- i. Revista de la Fac^^ltad de Agrona^mía de

la Uni^i?ersidad de La Plat,a.
RA- íi. Revista de la Fac^^ltad de Ciencias Ayra-

T'2aS.
RA^- 9. Revista. «Sancnr».
RA-10. Viraos, wiñas y fr^^^tas.
RA-I1. Revista de Facultad de Agronomía y Ve-

terinaria. de la Universidad de Buenos
Ai.rPS.

AUSTRALIA

AUS-1. Ru.ral Resea^rch in C. S. I. R. 0.

AUSTRIA

A-I. Landwirtsclzaft, Die.
A-2. Mitteil,^ungen.

BELGICA

B-1. Bulletin de l'Instit2.^t A,qronorrcique et, des
St,atians de Recherches de Gemblou..x.

B-'L. Re^^ire de I'Agricu.lt^t^.re.

RRASIL

BR-1. Agricult^(ra en^ Sao Panlo.
I3R-3. Arco Iris.

CANADA

CND-1. A,qricultura Abraad (L'A,qrirnlture a L'
Etranger).

COLOMBIA

CO- 1. Acta Agronón^ica.
CO- 2. Ag^ricultura Tropical.
CO- 3. Agro^nomía.
CO- 4. Arroz.
CO- 5. Boletín. Agrícola.
CO- 6. Boletín de Noticias del I^nstituto de Fo-

n^e.^(to Algo,done^ro.
CO- 7. Burrito, El.
CO- 8. Cenica.fé.
CO- 9. Revista. de l,a^ I'acultad de Agro^runría.
CO-10. Revista Nacio^nal de A,qric^utt^u'a.

COSTA RICA

CR-1. E^xtensión. en la.s Am.éricas.
CR-2. Revista de Agricultura.
CR-3. Revista de Biología Tropical.
CR-4. Suelo Tico.
CR-5. Turr'ialba.

CHECOSLOVAQUTA

CS-1. Literatu.ra Agrícola Ch.ecoslo?^a^a.

CHILI:

RCH-1. Agricultura y Ganadería.
RCH-2. Campesino, El.
RCH^-3. Finis Terrae.
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I^:STADOS UNIDOS

USA- 1. Asgrow para el Agricultor.
USA- 2. Boletín Infor7nativo del Consejo Am.e-

ricano de Cereales para Piensos.
USA- 3. California Agric^clture.
USA- 4. Hacienda, La.
USA- 5. Hilgardía.
USA- 6. Illin.ois A,qricult^t^ral Econo7r^ics.
USA- 7. Iowa Farm Science.
USA- 8. M^onsan.to 1 rztern.ational,.
USA^- 9. Research Studies vf the Eashingtorc

State University.
USA-10. Agricultura de las Américas.
USA-11. Agric^cltural Engineerin.g.
USA-12. Agronom^ Journal,
USA-13. Big Farmer.
USA-14. ^Crops and Soils. ^
USA-]5. Cien.cia lnaeramericana,

FRANCIA

F- 1. Agriculture Audoise.
F- 2. L'Agriculture Pratique.
F'- 3. L'Agronomie Tropicale.
h^- 4. L'Ami des Jardins et de la Nla^isora.
b^- 5. Ann.ales Agrortomiqu.es.
I+- 6. Bu^lbetin de l'Aeaclemie Vet,erinaire de

France.
1^ - 7. Bulletin. Bibliografhique du Centre Natio-

nal d'Etudes et d'Experimentation de Ma-
chinisme Agricole.

F- 8. Bulletin des Engrais.
F- 9. Bu.lletin Français de Pisciculture.
F-10. Bulletin d'Information du Centre National

d'Etudes et d'Experimentation de Mach.i-
n.isme Agricole.

F'-11. Bulleti^^^ d'Infor2nation du Minist,ere de l'
Agricult^ure.

F-12. B^i^lletí7a Tech7aique clu Genie Rural,
I^,-13. B^^l,leti.n. Teclznique d'Info7•rrzatio^n, des I^n-

geriie2^,rs des Serwices Ag^ricoles.
h-14. Cóte d'Azur Agricole et, Horticole et la Re-

vue Oléicole, La.
I+^-15. Coton et Fibres Tropicales.
F'-16. Cours Agricole et Ru.ral, Le.
1^ -17. Frarace Rurale et Independante, La.
I^^-18. Fruits d'Outre Mer.
I+'-19. Ho.7nmes et Terre.
F-20. Industries de l'Alimentation A^nirnale, Les.
h-'L1. Jardins de France.
I+^-22. Meunerie Française, La.
h-23. Monit,eu.r Vinicvole, Le. ^
h^-24. Mou,ton, Le.
F-25. Pom^me de Te^^°re Fran,çaise, La.
h^-26. Potasse, La.
F-27. Progré,s agricole et viticole, Le.
1+^-28. Recueil de Medecine Vete7-inaire.
I+,-29. Revue Avicole, La.
F,-30. Revue de l'Elevage, L^a.
li -31. Rev^ue Forestiére Français^e.
F'-32. Revu^e Française de 1'Ag7•icult^z^,re. ^^
1^ -33. Revue Hort,ic,ole. ^

^-34. Revu.e Inte^rn.ational des Prori^nets 'L'^rop^é-
ca^ux et du 1l7ateriel, Tro^ical.

1^^^-35. Techraiqu.e Laitiére, La.
F-36. Unión Agriculture.
F-37. Vignes et Raisi7as.

GRAN BRI^.TAÑA

GR- l. Ag^•icu.lt^ural a^nd Harf,^irultr^i•al 1+.^ry^i.nee2•-
• in.g^ A bstracts.

GB- 3. Agricu,ltu,ral Merchaut, 7'he.
GB- 3.^ Ayricult^u.7•e.
GB- 4. Dairy Fa^^-rner.
GB- 5. E^zdeavour.
UB- 6. Farn2 Im^ple^r7^e^n.t a^n^l Ma^^lai^rter.t^ /i^°-

27ie2v.
GB- 7. Jour^rral of th^e T'rcr^mers' Cluh.
GB^- 8. La^rd Wo^r'lce^r.
GB- 9. M^illr, In-^l^ustr^y, Tlze.
GB-10. N. A. A. S. Rua^rterl^r^ Rev^ie7v.
GB-11. P'ig Farming.
GB-1.2. Scottish Agricult^z^re.
GB-13. An.im^al Breedin,y Abstra.cts.
GB-14. Horticu.ltural Abstracts.

GUATl+'.MALA

GCA-1. A ya.

HOLANDA

NDL-l. Gacetilla Agrícola.
NI)L,-2. In.zicht.
NDL^-3. Tabak,splant, De.
NDL-4. Tropical Abstracts.
NDL-L. Visse^rij-Nieu.ws.

HONDURAS

RH-1. Ceiba.

IRLANDA

L;IR-1. Develop^rne^nt.
EIR-2. Farm, Resea^rch. NF'ws.
EIR-3. Irish Farmer.
EIR-4. I^rish Farmers' Jo^^^^r^nul.
h;IR-5. Pig Progress.

ISRAI^^L

Iis-L Is^^•ael Journal of Agric^ult^r^^i^al Researrh.
(Ktavi^m), The.

ITAI,lA

I- l. Agrirultu^r•e delle Venezie.
I- 2. Agri Forum.
I- 3. Agrpch^i^rriia.
I- 4. Alimentazio^r^e A^^^imalc.
I- 5. L'Allevatore.
I- G. A'n2^zali della I^'acalta rli ^lg^-aria, llrrivers^i-

ta di Pisa.
I- 7. Anreali della sperimen.tazioi^ie Ag^rar^ia.
I- 8. Arch.ivo Veterinariu Italiano.

404


